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La actividad modal documentaria,especialmenteen su aspecto
conservativo y analítico, tiene una importancia troncal’. Sin ella no
sería posible la documentacióno, con más exactitud jurídicamente
hablando,la eficaciadel derechoa la documentacióncomoun aspecto
del derechoa la información. Las raíces de la incorporación,que dan
lugar al documento, sostienenel tronco de la conservacióndel que
partenlas ramasdel accesoa la documentación.En último extremo,
la satisfaccióndel derechoala documentacióntan sólo seperfecciona
en el momento en que se comunicala documentacióno el mensaje
que,con suincorporaciónaun soporte,constituye el documento.Esta
comunicacióndocumentariaseproduce>como en todoslos mediosde
información, con la difusión.

JA DOCUMENTACION EN CUANTO MEDIO

Veremos,a continuación, qué es lo que se entiendepor difusión.
Previamente,empero,hay que destacarque la difusión documentaria
tiene lugar de dosmodos:utilizando un medio de comunicaciónsocial
cualquiera,distinto a la documentación;o convirtiéndose,ella misma,
en medio de comunicación.

La utilización de un medio ajeno —actualo futuro— condicionael
modo docurnentario2. El modo significa propiamente la puestaen

Estetrabajo se terminó en octubrede 1984. A esafecha hay que referir las citas
bibliográficasy legales.

1 véasemi trabajo Régimenjurídico de la actividad docunientaria modal, en el número

anteriorde estaRevista, págs. 11-80.
2 El conceptode «modo» equivale aquí al que da Nieto tamargo,A.> en Claúsulade

cnnc~eocia,principios editoriales y empresariode la infor,nación, en «Personax’Derecho«,

Documentaciénde las Ciencias de la Informacidn, IX. Edil. Univ. Compl. Madrid, 1985
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firma de la información enfunción del medio atravésdel cual va a ser
comunicada.El medio afectaasí al modo,a la puestaen forma;pero,en
el casode la documentación,no de maneradistinta a como seponeen
forma cualquier tipo de mensajes.Aunque el más específico modo
documentarmoes, como hemos visto> la conservación.No olvidemos
que el queha quedadobautizadocorno mensajedocumentadopuede
ser de cualquier naturaleza informativa y que, al (:onvertirse en
documental,añadea su naturalezapropia la del hechoy las circuns-
tanciasen que fue incorporado y las peculiaresdel momento de la
difusión. La puestaen forma del mensajedocumental,cuandose va a
utilizar un medio de comunicación distinto a la misma documenta-
ción, no sediferenciaen absoluto,ni siquieraen cuantoa modulacio-
nes,de la puestaen forma de los demásmensajesen general.

Nada tiene que destacarla documentaciónque ayuda a informar
otros mensajesque van a transmitirsea travésde los medios conven-
cionales presentes,y lo mismo habrá que decir de los futuros, de
comunicación social. La documentaciónaquí actúa de ~egaria del
mensajecontribuyendoa superfección.La informacióndocumentales
más perfecta,en el sentido de completa, que la que se presentasin
vestes documentarias.Pero esta función perfectiva o completiva es
propia del informador, no del documentalistaque cumple la suya
facilitando al informadorlos documentoso datosque le hayasolicita-
do o queel propio documentalistaconsiderede interésparaarroparla
información.

Lo que conviene subrayar aquí es que la documentación tiene,
además,unos procedimientosde autodifusión peculiares. En otras
palabras,se convierte ella misma en medio de comunicación social.
liste fenómenode conversión,advertido,coinpletalos tres sentidosen
que el concepto y el término documentaciónpuedeadoptarse:el de
mensaje,el de modoy el de medio. Y estaclarificación analíticaes la
que permite definir con fijeza las tres acepcionesen que puede
tomarsey, por tanto, conceptualizarla documentaciónmisma. Desde
la perspectivajurídica, que nos ocupa, la triple realidad de la docu~
mentaciónpermite sistematizarsu tratamientovalorativo; calibrarcon
la máxima exactitudla adecuaciónde la regulaciónlegal a los fenóme-
nos documentarios;criticar en función de ella el ordenamientopositi-
vo; y proponer de ¡ege Jérenda las medidas más apropiadas a los
procesosde la documentación.

La triple valencia de un término informativo, como la documenta-
clon, no es insólita. En su momentofue detectadatambién para la
publicidad, que asimismo puedeentendersecorno mensaje,modo y

iv, 1977, págs 136-139, del que panicipa Talión García, J., Dialécf¡ca iuJñ,maiiva de la
Publicidad, Madrid, 1978, págs.72-73.
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medio3.Tal análisis significativo haderramadoluz sobreel microorde-
namientode la publicidad,aclarandoaspectosquehabíansido imposi-
bles o muy difíciles de obtenery quehabíaninducido a conclusiones
legalesy doctrinaleserróneaso poco realistas.Si no se han extraído
todassus fecundasconsecuenciasde esteconcepto analítico ha sido
por las posicionesretardatariasde quienesse obstinanen desconocer
la verdaderanaturalezainfurmativa de la pul)licidad. En estetrabajose
ha intentado lucrar la luz que proyectael triple significado aplicadoa
la documentación. En un plano jurídico, la falta de realismo es
equivalentea injusticia y, al menos,da lugara la deficienteprofundiza-
ción en la valoraciónjusta de los fenómenos4.

De aquí,estudiadala documentacióncomo mensajey como modo,
la importancia del estudio de la documentacióncomo medio. De la
misma maneraque ha ocurrido con la publicidad, la contemplación
del medio documentario ha confirmado, por una parte, las teorías
jurídicas sobre la actividad informativa organizada;y, por otra, ha
abiertonuevasposibilidadesa la teoríainformativa de la difusión, de la
quepuedenenriquecerselas otrasramasdel Derecho,como veremos5.

El problemade la difusión presentagran interésen la Documenta-
ción, tanto cuanto suponeen cualquier otro medio. Y, también, por
unas especificasconnotacionesque conciernenexclusivamentea la
Documentaciónconsideradacomo medio de comunicación.

En primer lugar, la Documentación,que ha conservadoun mensaje
incorporadoaun soporte,difundeponiendoen circulaciónel mensaje,
bien por sudesincorporaciónal soporte,bien porquemuestrao circula
el documento completo, original o reproducido. La operación de
difundir resulta así, por unaparte,distinta a la de otros medios;por
otra, admite muchas variantes en cuanto a su extravasación,que
habremosde estudiaranalíticamentepuesto que cada una de ellas
plantea unos problemas jurídicos propios, conforme a la actividad
jurídica que presupone.Variantes todas ellas referidasal hechoy al
momentode la difusión.

véase Besantes Guanter, 2. M., El marco jurídico de la Publicidad en el conleyto de la
Infármación, en el volumen Primeras Jornadas de Derecho de la Publicidad, Madrid, 1980,
págs. 29-49. La triple significación, no siemprebien entendida,hasido acogidapor otros
autores: así cuesta Rute, 1. M. de la, entre otros trabajos, en Publicidad de tipos y tarifas,
en «Revista de Derecho bancario y bursáijí», 2, 1981, págs. 404-405. Acerca de la
importancia científica de las palabras en el Derecho, véase el breve y enjundioso trabajo
de Iglesias, J., «De verbo mm signíflcatiooe«, en «Boletín del Ilustre colegio de Abogados de
Madrid», 3, 1984, págs. 9-15.

ch-. Pieper, J., El descubrimiento de la realidad, Madrid, 1974, pág. 15. En Documen-
tación Otlet, documentalista y jurista, lo vio claramente en su libro clásico en el que
dedicó un epígrafe, cl 158, al estudio de la relación entre la D,wumentación, la vida y la
realidad: UIlet, P,, Traité de Documentation, Bruselas, 1934, pág. 36.

Así, el Derecho Penal, véase, por ejemplo, el trabajo colectivo El delito previsto en el
arlículo 365 dcl provecto de Lev Orgánica del Código Penal, Madrid, 1982, págs. 7-14.
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Una segundamuestradel interésque el tema tiene, haceespecial
referencia,concretamente,a] momento de la difusión. En efecto,ya
vimos quela difusión del mensaje,o conversióndel mensajedocumen-
tado en documental,desencadenao puededesencadenarun conjunto
de responsabilidades.El mensajeen su estado de conservaciónno
exacerbaresponsabilidadalguna.El mensajedocumentadono produce
efectos externos, fuera del ámbito documentario, potencialmente
publicable, peroactualmentesilenciado.Cuando se comunicao difun-
de, despiertano nacende nuevoposiblesresponsabilidadesincoadas,
peroreferidasal momentode la difusión, en un doble sentido.Interesa
el hechode que la difusión se ha producido: si no se produce existirá
una responsabilidadlatente, pero no nacida; por tanto, no exigible.
Interesael instanteexactoen quela difusiónseproduce:solamentese
puedeexigir la responsabilidadqueen eseinstanteseaexigible, no la
que lo hayasido con anterioridady ya no lo sea,ni la quese produzca
con posterioridad,queno podrátenerefectosretroactivos.Finalmente,
interesafijar el momentode la difusiónpara el cómputo de los píazos
que afectana los distintos tipos de responsabilidad,tanto para su
nacimientocuantopara su extinción: devengode interesesen casode
demora,prescripciónde infracciones,etc.

La trascendenciade la responsabilidades polivalente. Se produce
por igual en los procesos de desincorporacióndel mensaje de su
soporte, que en los de circulación del documento completo, en
original o en copia. Se producecuandola Documentaciónse convierte
ella mismaen medio o cuandoutiliza otros medioso éstosse sirvende
ella para perfeccionarla información. Y afecta, por una parte, al autor
del mensaje;pero, por otra, al documentalistaen la parteque tienede
autor del documento y, subsidiariamente,con respectoal autor del
mensajecuando,por cualquiercausa,a ésteno le puedeserexigible.
Todo ello sin perjuicio de la responsabilidaden quepuedeincurrir el
autor de la información o el director del medio a travésdel cuai seha
hecho público el mensaje documental, puro o completando otra
información6.

Todavía hay otra muestradel interés que presentala difusión, en
cuanto hechoy en cuanto a su precisa localización cronológica. A
partir del momentode la difusión puedennacer,o renacer,eficazmen-
te derechosde autor. Y su trascendenciatiene las mismas causasy
efectos que en el supuesto de la responsabilidad,como plazos,
demoras,prescripción,etc. Se entiendeque afectaa los derechosde
autor incorporados al documento con el mensaje—o derechosde
creacion del mensaje—, cuanto a los derechosde autor que haya

251.
Véase Soria, (Y, El director de periódicos, Pamplona,1972, principalmente págs. 213-
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podido generar el documentalistapor la creación que supone la
incorporaciónal soporte,por la constanciade las condicionesen que
seha hechola incorporacióno por la creaciónde elementosauxiliares
de conservacióno análisis de los documentos,como la creaciónde un
sistemade basesde datos,etc.7.

EL CONCEPTODE DIFUSION

Como en todoslos demásmedios,es necesariodistinguir las ideas
de difusión y distribución. La difusión, a veces, se produce en el
momento de distribuir; otras veces la distribución constituye una
actividad informativa organizadadesprendidade la difusión, aunque
contribuyaa ella: es la actividadquepudiéramosllamar comercializada
de la información, seao no con ánimo de lucro. Comercializaciónque,
por otra parte,no desagregaa la distribución de sucalidadde actividad
informativa, por lo que procedetratar de ella como un fenómenomás
de la Documentaciónen cuanto medio de difusión8.

Difundir, en su sentido etimológico, procede de d¡ffundere que
significa esparcir(por ejemplo,simienteen un campo)o propagar(por
ejemplo,friego en un bosque).A su vez cflffl¡.ndere se derivadefiindere,
que, ademásde fundir o derretir, significa derramaro desparramar9.
Pero en el Derecho de la Información la palabra y el concepto
difusión10 tienen un sentidotécnicomucho más complejo y profundo
que el que se obtiene estudiandosuetimología.

La difusión implica unarelación entrealguienque difunde —y que
sueleserunapersonafísica o jurídica definida— y alguienque recibe
los efectosde la difusión que suele serunapluralidad de sujetos del
derechoa la informacióndeterminadoso no, cualitativao cuantitativa-
mente,conocidoso no nominalmente,determinableso no. Estesujeto

Por el planteamiento de la creación con el obietivo de la dílbsión, véase Miguel
Castaño A. dey Pérez-villanueva, a., Bancos de datos estadísticos: necesidad deque el LVE
se plantee una nueva política de d,jhsión apoyada en las actuales tecnologías, en
«Estadística Espas½ola»,100, 1983, págs. 7-39. véase también, Directrices para un Flan
nacional de actuación 1933-86 en materia de documentación e información científica y

técnica. Informe, Madrid, s.d. pero de 1983, págs. 18-19.
Respecto a la distribución, Boerner, 8., Der Verírag zvvischen Verlag ond Pressegros-

sisten, Berlín, 1981 especialmente págs. 49-61. El mismo Otlet, P., que no dedica atención
alguna a la (lifusión, le preocupa la distribución documentaría, incluso en sus aspectos
materiales (:omo SOn los transportes, el correo, el telégrafo y el teléfono, instrumentos
propios de su época: oc., págs. 279-286.

Cocomínas, J., Breve Diccionario etimológico de la Lengua castellana, 2) edición,
Madrid, 1967, pág. 286.

« No me refiero aquí a otro concepto de difusión que equivale a circulación o número
cíe ejemplares distribuidos. Es el sentido que aparece en la denominación y en la
actividad de la «OJO.» u «Oficina de Justificación de la Difusión».
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plural, no masivo, sino cada cual, que en el caso del derechoa la
información, que es universal, puede ser cualquiera, se 11am
términos generales,público. De aquí que difusión se confundavulgar-
mentecon publicacióny difundir con publicar.

Definir lo que seajurídicamentepublicar o difundir tiene un triple
interés: poder utilizar una noción técnica del acto que nos acusesu
producción;obtenerunanoción puenteentre la ley y la realidad que
permita una perfecta subsunción;y permitir la determinación del
momento concreto en que es exigible la responsabilidadpor su
comisióny en que,eventualmente,se producenefectosderivadosdel
derechode autor.

Publicar—ya se lía dicho— equivalea poner en conocimientodel
público. En otras palabras,dar a conocerun mensajea un conjunto
determinadoo indeterminadode personas,conocidaso no’1. Este dar
a conocerel mensajeexigeponer enforma los mensajesparahacerlos
susceptiblesde ser comunicados a través de los distintos medios
posibles. A tal operación compleja de poner en forma se le conoce
—con un término etimológicamente exacto— como informar. Esta
operación se compone, a su vez, de un conjunto de operaciones
simplesque la doctrinay la práctica conocencomo fasesy queson: la
creación, la producción, la difusión y la distribución. La fase de
creaciónconsisteen la al)rehensiónde un hecho, la generaciónde una
idea o la emisión de un juicio por parte de un sujeto que, puros o
mezclados,constituirán el significadode un mensajequeel sujetocrea
o, al menos,formula. La de producción consisteen la incorporación
del mensajea un soporte único —como la onda radioeléctrica—o
múltiple —comoel papel de un periódico—. La distribución, queunas
vecesprecedey otrassigue a la difusión, segúnlos medios—en el cine
precede,enun libro sigue—es la faseinformativa de comercialización
del medio que vehicula al mensaje.Estas fases que preceden a la
difusión sonpreparatoriasde la publicación;pero todavíano perfeccio-
nan la publicación.La publicaciónse perfeccionaen el momentode la
difusión. De aquí que, en buenatécnica iusinforrnativa, en todas las
fasesprevias se va generandoresponsabilidadeslatentes, todavía no
exigibles, que precipitan y son exigibles, como ha quedadodicho,
desdeel momentode la difusión. Así, desdeel punto de vista penal y
civil, dado que la responsabilidadadministrativa es vitanda en mate-
rias informativas, la fase importante desdeel punto de vista de la exi-
gencia de responsabilidades la fase de difusión. Difundir es per-
feccionar la publicación, consumarel acto de publicar, incluso cuan-
do el acto es delictivo por razón del mensajeque difunde o publica.

Son, por ejemplo, conocidos no,ninatirn los suscriptores de una publicación;no lo
son, en cambio, los compradores a~ número o la generalidad de los radioyentes, etc.
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Sin embargo, este concepto, radical desde la perspectivade la
responsabilidad,que es la difusión, no ha tenido suerteen su defini-
ción doctrinal y en la noción legal, lo que nos obliga a definirlo
teóricamente con claridad. Anticipando la conclusión de que es
necesarioun escalonadoprocesode generalizaciónparapoderdaruna
definición unitaria de difusión. Cada medio tiene su lenguaje y su
modode difundir, por lo quehay queagruparlos mediosafinesparair
descubriendo analogías en su proceso difusivo. Mucho más en la
Documentación,cuyas modulacionesson importantes,jurídicamente
hablando.

Difundir es, en términos generales,una de las facultadesque se
integran en el derechoa la información, junto a la de investigar y
recibir, tal como las enumerala Declaraciónde DerechosHumanosde
la ONU, de 10 de diciembre de 1948. En tal sentido se empleaen el
artículo 20-la) de la Constitución española de 1978, aunque en el
mismo artículo, apartaoid), seutiliza la expresión«comunicar»con la
misma significación: la Constitución no ha podido referirsea la comu-
nicación interindividual.

También en esta acepción constitucional12, difundir equivale a
publicar, tomandoel infinitivo publicaren susentidodehacerpúblico.
Y difusión equivale a publicación no en el significado sustantivo de
ejemplaro edición, sino en el equivalenteal verbal de publicar, hacer
público. Todapersonajurídica o fisica, profesionalo no, tiene derecho
a hacerpúblicas sus ideas. En tal sentido, se puedeconfirmar que la
actividad difusora se extiendea todos los medios de comunicación
social: «por todos los mediosde expresión»,dice el articulo 19 de la
Declaraciónde la ONU’3.

Como quieraque estosmedios tienen un «lenguaje»propio y unas
característicastécnicas distintas, la idea de difusión, equivalente a
publicación,admiteunasubdivisiónen trestérminos:emisión,edición
y exhibición.

a) La emisiónesaquellamodalidadde difusión en que el mensaje
se incorpora a un soporte físico o energéticoúnico que lo vehicula
hasta cada receptor: se emite la radiodifusión en su sentido más
amplio que incluye la televisión, unay otra seapor ondasradioeléctri-
caso por cable.

5 Véase Soria, (., El derecho a la injbrmación en la Constitución Española, en «Persona

y Derecho», 11, 1984, págs. 79-120.
Reafirmada por el Artículo 10.2 de la constitución que supone la incorporación a

nuestro Ordenamiento interno de la Declaración y de otros textos supranacionales. «Las
normas relativas a los derechos fundamentales y a las libertades que la constitución
reconoce> se interpretarán de conformidad con la Declaración Universal de Derechos
Humanos y los tratados y acuerdos internacionales sobre las mismas materias ratificados
sor Espana».
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b) La edición es aquelladifusión caracterizadaporqueel mensaje
se incorporaa un soportefísico materialque,por estarazón,ha de ser
multiplicado en su origen: se editan libros, discos,cassettes,etc.

u) La exhibición necesitapara la difusión, ademásdel vehículo al
que el mensajeestáincorporado,un acto que lo muestreo proyecte
directamenteo mediante un ingenio: así, un tablón de anuncios; el
soportede la publicidad exterior; la presentaciónde un documento;la
proyecciónde unadiapositiva o de un filme, etc.

La emisión es tal, o se difunde a efectos jurídicos, cuando el
mensajese lanza al espacioo se transmite la corriente eléctrica al
cable. Entonces comienza la responsabilidad del emitente. En la
emisión, el ejercicio de la facultadde difundir y la difusión en sentido
tecnico coinciden cronológicamente.Constituye el supuesto más
sencillo de difusión. ‘ial vez no seaextrañoa estasimplicidad el que
los medios propios de las emisiones se conozcan con el nombre
genéricode radiodifusión.No ocurre lo mismo en la edición en que la
publicación o difusión se tiene que hacercomunicandoel mensajea
travésde soportesmaterialesmultiplicados,cuyaunidad constituyeel
ejempiar y cuyacuantificaciónconstituyela tirada. La difusión, cuando
de edicionesse trata —seade libros, discos,etc—, tiene, ademásdel
sentidode publicación,otro sentidotécnicoquees necesarioaveriguar
para sabercuando se producenlos efectos jurídicos previstos por la
Ley. Efectosque las leyes hastahaceunos añoshabíanprevisto para
las edicionesincorporadasa papelo soportesimilar —librosy periódi-
cos—; pero que la legislación másmodernava extendiendopaulatina-
mente a otros soportes:discos, películas,materialauditivo o audiovi-
sual, en general”.

Esteconceptotécnicode difusión estátambiénimplícito en la Ley.
Así, cuandola Ley de prensade 1966 hablabaen suarticulo 12 de que
~»antesdeprocedera la d~jbsión»seefectuaráel depósitode ejemplares,
o cuandoen el 13 considerabaclandestinoel impreso <«que hayasido
difundido incumpliendo» el deberde depósito,o cuandoen el artículo
4/, eximía de responsabilidadadministrativapor la difusión del impre-
sosometidoa consultaprevia,o cuandoen el artículo55.2 sereferíaa
los «requisitosnecesariosparaprocedera ladftasión»,etc. Sinembargo
de estainsistencia significativa de la Ley, no existe una definición, ni
siquieraunanocion legal de lo que seadifusión15,Y la doctrinano está
de acuerdotampocoen unadefinición equivalente.

Así, la Orden de 8 de junio de 1970 sobre grabaciones de sonido, o el Decreto
233/1971, de 21 de enero, y la Orden de 27 de febrero de 1973 sobre grabaciones
audiovisuales,

Acerca de la diferencia entre definición y noción, véase Besantes Guanler, J. M., El
‘narro jurídico de la Publicidad en el contexto de la Infórmación, tít., págs. 31-34.
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Es cierto queel artículo 14 de la Ley de prensallevabacomorúbrica
liJe ¡a d(fusióny que decía así: «Se presumeque existe difusión de un
impreso cuandono se encuentre,ya seaen poderdel autor, del editor
o del impresor la totalidad de los ejemplares,salvo los de dpósito a
que serefiere el artículo 12»». El artículo 6.~ del Decreto755/1966,de 31
de marzo,aclarabaque el término «impresor»serefería «a todosy cada
uno de los talleres de artesgráficas queintervenganen la producción
de los impresos».Pero estadefinición del articulo 14, seacual fuere el
destinode la lev quelo contiene,no nosha servido,por variasrazones:

1.’ Porque,aunqueen el precepto no lo dijera expresamente,es
claro que estabaconectadocon el artículo 13. Es como si fuera su
segundopárrafo o como si hubiera dicho: «A los efectos del articulo
anterior —es decir, de la declaracióndel impresocomo clandestino—
sepresume...»,etc. El articulo 14 desencadenabaasí la responsabilidad
por la clandestinidad.Pero ninguna otra.

2.> Porque,co[no confirtnó laJurisprudencia,el articulo 14, confor-
me a su propio enunciado,establecíaunapresunciónque,en cuanto
tal, admitía prueba en contrario (así la Sentenciade 2 de febrero de
1971. Ponente:Boldán Martínez)16

3” En consecuencia,aunque no estén todos los ejemplares en
poderdel autor, editor o impresor, no hay difusión, segúnel Tribunal
Supremo:a) Si seencuentrantodoslos ejemplaresde que secompone
la edición (Sentenciade 18 de mayo de 1970. Ponente:Pérez Frade)’7,
incluso cuando los ejemplares secuestradosno coinciden con los
declaradospor el editor cuandoefectuabael depósitoprevio, aunque
sí con la tirada real Sentenciade 5 de noviembrede 1971. Ponente:
RoldánMartínez)15.b) Cuandoel editor habíafacilitado ejemplarescon
la salvedadexpresade que no había transcurrido el plazo legal del
depósitoprevio al distribuidor o vendedory éstoshabíantransferido
algún ejemplar (Sentenciade iii de febrero de 1971. Ponente:Roldán
Martínez)19,

4.»> En cambio, hay difusión aunque estén todos los ejemplares
intactos:a) Cuando la edición es importadapor estar impresaen el
extranjero (Sentenciade 27 de noviembre de 1968. Ponente: Medina
Balmaseda>Z- b~ Cuandose exportaen bloqueunaedición consignada
por el impresor al editor (Sentenciade 19 de enerode 1971. Ponente:
Día.z Palos)21,e) En los delitos de propagandailegal en todo caso,pues

Ar. 393.
Ar. 478.

Ar. 2553.
<«A’. 478.

»» Ar. 4986.

»‘ Ar. 202.
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en ellos sepresumíael animusd4jfrzndendi(Sentenciade 13 de febrero
de 1971, Ponente:EspinosaHerrera22,y todas las posteriores).

Es necesario,pues,buscarun conceptomás omnicomprensivode
difusión que el relativo a que se refiere el artículo 14 de la Ley de
Prensa.Esteconceptono seencuentrade modopacifico en la doctrina.
Así:

1. No bastacon decir que la difusión es el caminodel impresoral
lector23. Más que una definición es una imagen, equívoca,además,
porquela actuaciónde difundir correspondeal editor, no al impresor.

2. No sirve el criterio de la venta o de que la difusión se produce
con la venta del primer ejemplar2», dado que hay que entender
también difundida una edición cuyos ejemplares,en todo o en parte,
han sido regaladoso se han empleadopara facilitar la distribución
(ejemplaresparapublicidad, promoción>recensiones,etc.). Dentro del
conceptogeneralde difusión de ejemplaresgratuitosasí lo sostienela
Sentenciadel Tribunal Supremo de 16 de febrero de 1971. Ponente:
RoldánMartínez25.

3. No sirve la teoríadel conocimientopor el público de la existen-
cia de la edición26,difícilmente aplicable a la prensaperiódica, cuya
existenciaserepite, y ello es conocido, cadadía.Pero,incluso paralas
publicacionesno periódicas,piénsese,por una parte,lo difícil que es
probartal conocimientoy la imposibilidad de probarla ausenciade tal
conocimiento;y, por otra, que,entreel habitual conocimientoy el acto
de adquisición,puedesobrevenir la desapariciónfísica (incendio, por
ejemplo) o jurídica (secuestro)de la edición sin que sehayadilbndido
un solo ejemplar.

4. Tampocoesenteramenteválidala llamadateoríade la accesibi-
lidad27. Aparte de que se ha referido al momento en que produce
ekwtos prácticos de la difusión en cuantoa los derechosde autor y
sólo a ellos, la tesisaproximaa una soluciónprecisa,pero no la da.El
conceptodeaccesibilidadaefectosde responsabilidadno sirve porque
descansasobre la edición y el sujeto receptor; no se refiere a los
sujetosde la responsabilidadque son los emisores.

¿Cuál es, entonces,en la edición, el concepto de difusión como
actuación jurídica del editor responsable?Sin proponérselo,una
Sentenciade la Sala2.~ del Tribunal Supremo,recaídaen un supuesto

22 ¡~ 604
22 Así, Barrelet, ID.> La liberE é de linjbr,naiion, Berna, 1972, pág. 135.

Místíer, 1., La librairie Hachelte de 1826 á nos jours, París, 1965, págs. 273-274.
25 Ar. 478.
26 Gerald, J. E.> The british Press under goveromental Ecoríc,nic Controls, Oxford, 1956»

pág. 87.
27 Alvarez Romero, c. A., Significado de la publicación en el derecho dc la propiedad

intelectual, Madrid, 1969, págs. 23-32.
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de pmpagandailegal, contenía la solución. La Sentenciade 20 de
diciembre de 1973, Ponente: SaezJiménez2«,decía que el encartado
situó «abundanteshojas en las inmediacionesde una fábrica...,culmi-
nando así y llevando a susúltimas consecuenciasy fines el proceso
difusorio... hastala efectivadifusión y puestaa disposición de aquellos
destinatarios concretos e indeterminados a los que se pretendía
propagandizar».La clave de la respuestaestáen la expresión<»puestaa
disposición»».Difundir, en sentido técnico, es poner a disposición del
público todos o parte de los ejemplaresde una edición. La expresión
««puestaa disposición» tiene raigambrejurídica, civil y mercantil. Sin
embargo,en los viejos Códigossignifica un modode cumplir unaobli-
gación de dar y extinguir así la posibilidad de que surja responsabili-
dad contractual por su incumplimiento. Aquí significa, en cierta
medida,lo contrario: la puestaa disposiciónes un conceptode hecho
segúnel cual un editor hacequeun impresoseaaccesible—de aquí la
aproximacióna la teoríade la accesibilidad—al público. He dicho un
concepto de hecho, desdeel punto de vista informativo, puesto que
esta puestaa disposición no será jurídica si no ha cumplido los
requisitoslegalesexigibles29,aunquedé lugar a transaccionesmercan-
tiles. Cumplidos aquéllos, la puestaa disposicióndesdeel punto de
vista del Derecho de la Información es también un acto jurídico que
desencadenaretrospectivamentela responsabilidad,noyapor la forma
legal del impreso, sino por su contenido informativo. Otra Sentencia
del Tribunal Supremo ayala esta solución: la de 27 de noviembrede
1968, Ponente:MedinaBalmaseda30,queconfirma unasanciónimpues-
ta por exponeí’como reclamo para la venta unosejemplares,aunque
ninguno de ellos se habíaefectivamentevendido.

En conclusión,la actividad difusoradel editor o la fase de difusión
en las publicacionesunitarias o periódicasimpresasconsisteen toda
la serie de actos que culminan en la puestaa disposición de los
ejemplaresde la edición,con todoslos requisitoslegales,de modoque
el público puedaadquirirlos sin trabaalguna.El instantede la puestaa
disposiciónes el momentode la difusión a todos los efectosjurídicos:
de responsabilidad,de derechosde autor y, desdeun punto de vista
estrictamentejurídico-informativo, del cumplimiento de] deber de
informar y del ejercicio del derechoa la información.

En tanto no sedé la difusiónen estesentidotécnicodefinido, no se
da la publicación. Comoquieraque sin publicación no hay delito, es
imposible hablar,en estesupuesto,de delito en gradode frustración.

28 Ar. 5073.
29 En este momento el píe de imprenta y el depósito legal. Si se trata de publicaciones

unitarias, además, el ISBN.
30 Ar. 4986.
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En realidad, esto es lo que, según la doctrina3’, ocurre en todos los
delitos informativos,aunqueel Tribunal Supremo,en las Sentenciasde
18 de marzoy 4 de octubre de 1969, Ponentes:Escuderodel Corral y
EspinosaHerrera32,sostuvieselo contrario con cierto sentidopráctico
en relación con los supuestoslitigiosos a que ponía fin. No se había
producido la difusión porquehabíansido secuestradoslos eleraplares
duralte el periodo legal del depósitoprevio. Con el mismo resultado
práctico, la Sentenciade 17 de diciembrede 1970, Ponente:Espinosa
Herrera«3.

En la edición,por sumismanaturaleza,lo queseponeadisposición
esel ejemplaro ejemplares.Pero,al ponerel soporte,seponesimultá-
neamentea disposicióndel público el mensajequevehicula.La puesta
a disposición del soporte sin mensajeo prescindiendodel mensaje
carecede sentidojurídico-informativo34 Si se define la difusión de las
edicionescomo la puestaa disposición de los mensajes—bien que
vehiculados en unos soportesmultiplicados—, podemosver que es
posible generalizarla definición a las emisionesy a las exhibiciones.

La exhibición presentala singularidadde que no es necesarioacto
alguno de incorporación del mensaje al soporte, dado que, por
definición, estaincorporación estáya hecha.Así ocurre en la exhibi-
ción cinematográficao en la de unaproyecciónde diapositivaso en la
fijación de un cartel o en la exposición de un documento, etc. A
diferenciade la emisión y de la edición, la difusión aquí no puede
tomar como base de partida, para su caracterizacióny definición,
la formay el momentode la incorporaciónya que,axiomnáticamente,la
incorporaciónya ha sido hecha.La exhibición se hace del mensaje
incorporado,con anterioridad,al soporte,a diferenciade la emisión;e
incorporado sin propósito de difusión inmediata a diferencia de la
edición. Entre la incorporación del mensajeal soportey la difusión
transcurremás o menostiempo, ocurrenactospositivos e intenciona-
les —algunosde contenido tan densamentejurídico como la u-adulo—
y concurren—o puedenconcurrir—artilugiosde proyeccióno exposi-
ción. La exhibición essiempreunaoperaciónmediatacon respectoa la
incorporación.

Hedíaestasalvedad,en la exhibición sedan,en términosgenerales,
las siguientescaracterísticas:

a~ Es un ténnino comprensivo de un conjunto de fonnas de
difusión, no sólo en funcion de cadamedio (cine, publicidad, docu-

véase Soria> C., El di,-cctor dc periódicos, nt., págs. 224-227.
32 A¡. 1662 y 4724, respectivamente.

<ir, 5463.
O «t/na pelicula no se vende al público por metros de celuloide o por escenas»: Cai-cía

Fernández, M., El espectador cinematográfico en España, en «Estudios de Información»,
í:í. 970> pág. 21.
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mnentación,etc.), sino dentm de cadamedio: veremoslas variedadesy

subvariedadesde exhibición que caben en la difusión a través del
medio documentario, cuyo estudio constituye el objeto de este ca-
pitulo.

bí Exige siempre una actuación previa o simultánea, directa o
valiéndosede algún ingenio, con la exhibición, como en los actos de
instalarunaexposición,de proyectarunapelícula,de fijar un cartel, de
entregarun documento,etc.

ci El acto de exhibir es coincidentecon la puestaen prácticade la
facultad de difusión o —lo que cronológicamentecoincide— con la
satisfacción de la facultad de recibir de un sujeto indeterminado,
determinal)le o determinado.

Estas tres característicaspermiten incluir la exhibición en la
definición general de difusión como puesta a disposición de uno o
variosmensajesmediantela utilización de unossoportes.Cierto que la
puesta a disposición, cuando de exhibiciones se trata, no es el
resultadoautomáticodel cumplimiento de unaobligación de dar, sino
que,además,puedellevar consigo,como accidentesnecesarios,diver-
sasmanifestacionesde unaobligación de hacer.Pero,en unaconside-
ración rigurosamentejurídica, la obligación de haceren la exhibición
desemboca,enúltima instancia,en la puestaa disposicióny, por tanto,
es lógicamente, si no cronológicamente,un prius de la puesta a
disposición. Lo que interesa en términos jurídico-informativos —a
efectosde responsabilidad,derechosde autor, etc.— esdeterminarel
momentode la difusión. Y este momentose fija, con exactitud, en el
instanteen queel documento—por referirme tan soloa la documenta-
cion— o el mensajeen él contenidoestáa disposicióndel público en
generalo de unapersonao conjunto de personasinteresadaspor él.
Aun en el supuesto de que una exposición no la visitase nadie, los
documentos expuestos estarían a disposición del público para su
examene, incluso, su utilización.

La Jurisprudencia alemana ha considerado la exposición como
difusión y, en consecuencia,como generadorade responsabilidad35.
Relacionadocon el derechodocumentarioal mensaje,la difusión es el
momentoen que el mensajedocumentadoseconvierteen documental
porque puedeaprovecharse,incorporadoo no al soporte documen-
(ario.

La confirmación de estaconclusióngeneralhabráque ir haciéndola
a medidaque estudiemoslas diferentesformasde exhibición quea la
documentacióncompeten. Nada, empero, se opone,en esta fase de
generalización,a homologar la puesta a disposición como el lugar
geométricoen el que coinciden las tres formas posibles de difusión,

Vease Loelfie,’, Nl., Prcs.scrccht, TOmO 1, 2.’ cd,, Munich, 1969, pág. 470.
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conforme a las característicasde cadamedio o conjunto de medios.
Por otra parte, al menosen estemomento histórico, el advertir en la
exhibiciónun modode difusión en líneaconlos dosclásicos,quehasta
hacepoco se teníanen cuenta—emisiony edición—,deja la clasifica-
ción fenomenológicade la difusión completamentecerrada.Podemos
asentarcomo válida, con la relatividad histórica de las conclusiones
científicas36,la definición de difusión como puestaa disposiciónde los
mensajesinformados.En conclusión,sepuededefinir la difusión, fase
definitiva de la publicación, como la puestaa dispusicióuídel público
de uno o varios mensajes,bien a través de ediciones, emisiones o
exhibicionesy conforme a las característicasde cadaunade ellas.

DIFUNDIR MEDIANTE LA EXHIBICION

La forma típicaen queseproducela difusiónen el medio documen-
tario —lo mismo queen otros medios—es así la exhibición37.Exhibir,
documentalmentehablando, es difundir mensajesdocumentaleso
circular documentosde los que formanparte. La exhibición no es un
acto exclusivo de la documentación;otros mnedios,como el cine o la
publicidad, también exhiben. Pero la documentación como medio
difunde siemprey exclusivamentea travésde la exhibición que,como
veremos,puedeadoptarformasdistintas,queconstituirán el esquema
de estecapítulo.

Antes de entrar en ellas conviene advertir que etimológicamente
exhibir procededeeyhibere,quesignifica mostrar,como compuestode
ex y habere, exteriorizar lo que uno tiene. En este sentido es lo
contrario de la ideade in haber-e, inhibere o inhibir35. Gramaticalmente
la voz exhibir tiene dosacepciones,conformea la RealAcademiade la
Lengua39.La primera, general,«<manifestaro mostrar en público». La

Fípica en las Ciencias experimentales, vían t)rtuno> A.» Reflexiones sobre temas
actuales de Universidad y Sociedad, Madrid» 1982, págs. 66-67, se da ta,nbién en las
humanísticas» Primo X’ufera, Fi.» La Investigación, un problema de España, ‘Valencia, 1981,
págs. 98-103.

>~ Acta vel instrumenta legiti~ne petenti ex regesto servatis .sen.’andi.s, exhi bere et eorum
exempla cutn autographo conformia declarare es una de las actividades que, conforme al
Canon 454> 3» del Código de I)e,echo Canónico caracterizan el oficio del canciller>
vicecancílle,- o notario de la curia diocesana. En la versión conjunta de las Universidades
pontificia de Salamanca y de Navarra, revisada por la Junta de Asuntos Jurídicos do la
Conferencia Episcopal, eyhibere se t,-aduce como mostrar> más conforme que con el
concepto amplio que utilizo en el texto que con el resiríngído al cíue llamaré exhibición
simple.

~« Corominas, .1., Breve diccionario eti~nológico de la Lengua castellana, 2.’ cd,» Madrid»
1967» pág. 262.

19.»’ edición> Madrid, 1978.
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segunda,ceñida a la documentación,«presentarescrituras,documen-
tos, pruebasante quien corresponda»».El Diccionario muestratácita-
mente la importanciadel actode exhibir, como manerade difundir, en
la Documentación.

Lusinformativamente,el significadode exhibir en la Documentación
no se opone a su sentido etimológicoy gamatical, aunquese amplia
un tanto. No ocurre así en el medio cinematográficoen el que el acto
de exhibición es único en su forma. Comienzaa ocurrir, con menos
riquezadevariantesque en la documentación,en el medio publicidad,
donde unasveces el mensajese exhibe en unos carteles(publicidad
exterior, publicidad aérea,etc.) otras el mensajese entregaimpreso
(publicidad directa,por correspondencia,etiquetado,etc.). Exhibir es
mostrar o presentar,en efecto,un documentopara poder efectuarel
aprovechamientodel mensajeque contiene.Pero,dadoquelo esencial
en ordena satisfacerel derechoa la documentaciónes el aprovecha-
miento del mensaje,a veces la consecuciónefectiva y plena de tal
aprovechamientoexige no sólo una muestrao presentaciónmás o
menosdurable,sino la entregadel documentoal usuario.De aquíque,
en la documentación,el acto de exhibir se prolonga desdela simple
muestrao presentaciónen la entrega;o, más exactamente,desdeun
simplemostrar el documentoconservandoel documentalistasupose-
sión a un mostrar transfiriendo la posesión —ya veremos que por
diversos títulos— al sujetoque va a aprovecharel mensaje.

En este sentido, extensivo y complejo, las diversas formas de
difusión documentariao, lo que es igual, de exhibición, son las quese
recogenen el siguientecuadroy sedesarrollan,en la medidaen queel
ordenamientose refiere a ellas, en los epígrafessiguientes,una vez
destacadala interrelación entredifusión y conservadocumentarias.

ASPECTOS CONSERVATIVOS DE LA DIFUSION DOCUMENTARIA

Ya hemostenido ocasióndever la inseparabilidadde conservación
e incorporación.Voy a referirme,con testimonioslegales,a estamisma
relación entre conservacióny difusión.

El Decreto de 24 de julio de 1947 comenzabadiciendo, en su
exposición de motivos, que «al antiguo carácterque tuvieron en su
origen los Archivos y Bibliotecas de depósitoso museosde nuestra
historia y nuestra cultura, que había sobre todo que conservary
defender, sucedió el concepto de considerarlos como centros de
cultura abiertos al estudio y a la investigación.Sin abandonaresta
misión fundamental protectora, celosamentedesempeñadapor el
EstadomediantesusArchiveros y Bibliotecarios, es necesario,y aun
urgenteen estostiempos, desarrollarcon orden y métodosmodernos
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la laborde dara conocerdel modomás amplio y precisoel contenido
de nuestrosArchivos y Bibliotecas, de manera que la investigación
pueda disponerde materialesclasificados y ordenadosy que el es-
tudioso encuentreen nuestrasBibliotecas una organizaciónactiva...».

Este cambio de actitud en la política docuinentaria,que supone
considerarla conservaciónal servicio de la difusión y la difusión al
serviciodel sujetouniversalde la información,ha tenido susejemplos
en la historia de la legislación referente a archivos y documentos40.
Cuando se creó el Archivo GeneralMilitar»1 por RealDecreto de 22 de

4» Como lo ha tenido en la doctrina de los autores, véase Síaiger» R. C.> E,wntes de
docu,neníación sobre actividades destinadas a suscitar el i,íterés por la lectura va
finnentada, en «Revista de la Unesco de Ciencia de la Infonnación> flibliotecologia y

Ai-chivología», 1, 1983> págs. 43-49.
>“ En el »Boletín Oficial de las Cortes Generales. Congreso de los Diputados» de 16 de

octubre (le 1981 se pubííca la respuesta del Gobierno a una pregunta cíe un diputado
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junio de 1898 y, en cumplimiento de su artículo 6<, se aprobó su
Reglamentopor Real Orden Circular de 1 de septiembrede 1898, las
peticionesde documentosal Archivo parasu consulta,conformea sus
artículos 42 y 43, tan sólo podían hacerlaslas dependenciasmilitares
que los habíanremitido a otros a travésdel Ministerio de la Guerra.
Una Real Orden Circular de 5 de noviembre de 1907 reguló ya el
derecho de los particularesa obtenercopias, solamentecuando ¡os
documentosafectasenal propio interesado o a susfamiliares y he-
rederos,solicitándolo del Ministerio del Ejército que se reservaba«el
derechode concederloso negarles,según la naturalezao carácterde
los documentosque sepidan» (artículo 1<’). De los documentosque no
estuviesenredactadosen castellanono se expedirían copias;pero se
facilitarían los datosquepudieranapreciarserespectoal punto y fecha
en que fueron extendidos articulo 3)42. Fue el Decreto de 25 de
febrero de 1960 el que, al convalidar la tasa por expedición de
documentos,conformea la Ley de26 de diciembrede 1958, extendióa
cualquier persona o entidad la posibilidad de solicitar copias al
Archivo. Antes ya, el Decretode 18 de enerode 1951 que constituyó el
Patronatodel Alcázar de Segovia,sededel Archivo GeneralMilitar, le
atribuía entre otras funciones la elaboraciónde un plan para contar
con una instalación capaz,decorosay suficientepara la conservación
de susfondos,parael serviciodel personalencargadode sucustodiay
ordenación «y para la debida comodidad para el trabajo de los
investigadores»~(articulo 53’, b)43.

En el Decretode22 de noviembrede 1901 queaprobóel Reglamento
de los Archivos del Estado,seestableciaen suartículo ciento diezque
sedanadmitidas«cuantaspersonaslo deseen«sibien» el encargadode
esteserviciopodráexcluir al quepor cualquiermotivo puedasercausa
de alteracióndel buen ordendel establecimiento».

Disposicionesespecíficaspromuevenla actividadde los Centrosde
documentacióna] servicio de] público. Por ejemplo, el Reglamento
general de Museos del Estado,aprobado por Real Decreto de 29 de
noviembrede 1901,dispuso>en suartículo 26, que los Museostendrán
unabiblioteca o Colección de libros propios de la especialidada que
susestudiosse dirigen parauso del personalque sirve al Museo; no

acerca de los museos, archivos y edificios históricos militares. En su última página,sin
nu’nerar> aparece un estado de los diversos archivos y museos militares, con Su
presupuesto y forma de dirección y coordinación.

>« El articulo 2.”» referido a las partidas sacramentales y testimonios notariales,
ordena que sola,iiente se expidan copias cuando procedan de Ultramar o hayan
desaparecido los libros o protocolos en donde se hallen los originales.

~> Aparte del Archivo General Militar, el artículo 11 del reglamento del patronato>
¿¡probado por Orden de 19 de mayo (le 1953, prevé la existencia de otros fondos histórico-
~i,-t~stícosen el alcázar segoviano.
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obstante,conformea los artículos27 y 28, estasBibliotecaspodránser
utilizadas por el público, «a pesarde su carácterparticular»»,conforme
al reglamentode Bibliotecas públicasdel Estado.Cuandose creó en el
Centro de Formación y Perfeccionamientode Funcionarios,con sede
en el antiguo edificio de la Universidadde Alcalá de Henares,el Museo
Histórico de la AdministraciónEspañola,susfines se trazaronen orden
a la difusión o exhibición de susfondos,especialmentedocumentales;
el artículo 2, 1.”, señalabacon precedenciael siguiente:«Exponertoda
clase de documentosu objetos de interés histórico o, en su caso,
copiasy reproduccionesde los mismos,que faciliten el conocimiento
de laAdministración española»;y, conformea su artículo 3M’, «El Museo
presentará,debidamenteordenados:documentos,textos legislativos,
obrascientíficas y doctrinalesreferentesa la Administración, mobilia-
rio y enseresutilizados en los Organismospúblicos y serviciosburo-
cráticos; modelosde impresosy documentos;gráficos sobreorganiza-
ción y actuaciónadministrativas;tapices,cuadrosy retratosde interés
para la Historia de la Administración y cuantos objetos, obras y
tnaterialgráfico y estadísticose considereconvenienteen orden a los
fines del Museo.

Figurarántambién fotografias o reproduccionesde objetosy docu-
mentos originales,con indicación del Archivo o lugar dondeéstosse
guarden y de su signatura, a fin de que puedan ser fácilmente
identificados»».

En la Orden de 5 de julio de 1975 por la que se desarrollaronlas
funcionesdel Servicio de Información y documentaciónCientífica del
ConsejoSuperior de InvestigacionesCientíficas subyaceesta misma
tendencia.o, también,en la Ordende 21 de septiembrede 1978 sobre
prestacionesde los archivosde RadiotelevisiónEspañolaparaactivida-
des ajenasal Organismo,que constituye un buen ejemplo de amplio
horizonteen la documentacióny en el derechoa la misma.Su artículo
1.” considerófondo documental«el conjunto de los originales o copias
de los materialesde filmación o grabaciónde imágeneso de sonido,
aptos para su reproducciónpor cualquier medio y que forman parte
del patrimonio del organismoautónomo»».Y la exposición de ínotivos
comenzal)adiciendo: «Radiotelevisiónespañoladispone de unos fon-
dos audiovisualesde notablevalor histórico, documental,informativo,
cultural y recreativoque, aunqueesencialmenteestándestinadosal
desarrollo de las actividades y fines propios del servicio público
encomendadosa este Organismo autónomo,puedeny deben, para
legítima satisfacción del interés general, el ser facilitados a otras
institucioneso personaspúblicaso privadas»».Trasla impropiedaddel
lenguajetécnico sepuedeobservarel reconocimientodel derechoa la
documentacióndel quees titular toda persona.

No obstanteestacorriente de apertura,no sedescuidanlas normas
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tendentesa asegurarla conservación. Los artículos ciento ocho a
ciento treinta y cinco del Decreto de 22 de noviembre de 1901 que
aprobó el Reglamentode los Archivos del Estado establecíanunas
normasdetalladasparala lectura y utilización de los fondos por parte
del público, que puede ser paradigmáticade toda otra ordenación
convencional. La Orden de 4 de marzo de 1959 las completó para
determinadosArchivos importantesy paralas Seccionesde Manuscri-
tos e Incunablesy Rarosdela BibliotecaNacional,quepuedentambién
servir de modelo. El Decretode 22 de noviembrede 1901 dio normas
complementariaspara el servicio del público en susartículos 10 y 11.
En alguna disposiciónconcreta,como el Decreto de 8 de febrerode
1918 reorganizandoel Centrode EstudiosAmericanistasdel Archivo de
Indias, sepreveía,en sunormacuarta,quelos funcionariosproporcio-
nasenal publico las enseñanzasprácticasquehieran necesariaspara
dirigir y auxiliar a las personasque deseasenhacerestudios en el
archivo, organizandoincluso conferenciasoralest<.

La RealOrdende 19 de agostode 1901 dispusoque,cuandose trate
de objetosque pertenecenal tesoroartístico de la Nación, los Centros

quelos poseensólo podránconcurrira las Exposicionesconreproduc-
cioneso copiasde susobrasu objetos.Y la RealOrdende 14 de mayo
de 1907 preveía que en circunstanciasexcepcionalesy cuando la
importanciadel casolo requiera, a juicio del Gobierno,a pesarde la
prohibición anterior, puedeautorizarsela concurrenciaa certámenes
extranjerosde los objetos que se custodien en Museos,bibliotecas y

demásestablecimientosoficiales, «habiendosiemprede tomarsetodo
génerode precaucionesque se señalaránen cadacaso,a fin de evitar
deteriorosy extravíosde aquéllos».

El artículo 44 de la Ley de 13 de mayo de 1933 contenía una
disposiciónaplicable a los documentos,conforme a la cual para que
los objetos pertenecientesa un Centro del Estado pudieran ser
enviadosa unaExposición nacionalo extranjera,o en depósitoa otro
Centro de carácter público, se necesitaríael informe favorable del
flirector o del Patronato,si lo hubiere, aprobadopor una disposición
ministerial. La Ordende29 de julio de1939,por suparte,estableció,en
su artículo único, que «quedanabsolutamenteprohibidas las exposi-
ciones, por más de seis meses,de documentos,códices, con o sin
pinturas; libros, dibujos, mapas,planos,grabados,estampasy demás

<» No obstante, incluso en la labor (le reproducción documental, se ha de velar porque
no se desnatu,alice la función y contenido de este archivo. Así» la circular de 9 de
noviembre de 1942, publicada en el «Boletín del Ministerio de Educación Nacional» de 23
de noviembre de 1942. Véase la respuesta del Gobierno a la pregunta de una dipuiada
acerca de la ,nícrofilmación de docu,íientos del Archivo de Indias con destino a los
Estados Unidos (le México en el «Boletin Oficial de las Corles Generales. Congreso de los
Diputados» de 3 cíe diciembre cf e 1981.
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materiales de naturalezaanáloga en los Archivos, Bibliotecas y Mu-
seos»».

El artículo cuarto del Decreto605/1961de 13 de abril dispusoque,
cuando se trate de documentoso textos legislativos cuyos originales
no debanser expuestospor su estado de conservación,podrán ser
sustituidosen el museode la Administración españolapor reproduc-
cionesde los mismos.

Las normas6 a10 de la Ordende 4 de marzode 1959 establecieron
la regulación aplicable a certificaciones y copiascon arreglo al tenor
siguiente:

Las certificacionesdedocumentosen los Centorsexpresados,serán
autorizadaspor el Secretario del mismo, con el visto bueno del
Director, o, en su caso,por quieneshagansusveces,previa solicitud
escrita en impreso oficial debidamentecumplimentado y el abono
anticipadode los gastosque correspondan.

En el supuesto de no encontrarse los documentos solicitados
despuésde una búsquedasistemáticay prudente, podrá expedirse
certificación negativa,a solicitud del demandante,con la fórmula «no
se encuentra».

Cuando se trate de certificar dibujos geométricos o artísticos,
escudosde aímas,etc., el solicitantepodráproponerpersonasexper-
tas pararealizaresostrabajos,si bien el Director del Centrorespectivo
tendráfacultad para aceptarlaso rechazarlas.

Cuando se trate de documentosoriginales que formen parte de
protocolos notarialesexistentesen los mismos Centros, sus copias
autorizadasdeberánserexpedidaspor Notario competente,conforme
a la legislación del Notariado, si bien la solicitud exigirá idéntico
requisitoqueparacualquierotro documento,debiéndosehacerconstar
el nombre del Archivero Facultativo que líiciere [a transcripción,
cuando el Notario no lo hubierahechopor si mismo.

Lascertificacionesdeberánserdespachadasen el menorplazoposi-
ble, salvo que la petición se formule con caracterde urgencia,una vez
cumplidos los requisitos correspondientes.

La urgencia suponedespacharla certificación dentro de dos días
hábilessiguientesal de la petición, si el documentotuviera menosde
diez folios ampliándoseel plazo por un día más por cadacinco folios.
Si coincidieran varias peticiones urgentes se escalonaránentre sí,
entendiéndoselos plazoscon caráctersucesivo.

A petición de los interesados,que por si mismos o por terceras
personasrealicen copias o transcripcionesde documentos,la Direc-
ción del Archivo o Biblioteca, si lo estimarapertinente,podrácertificar
quela copiasehizo sobrefondosdel Centro,sin expresarsuconformi-
dad con el original. Para ello, pondrá en las copias la diligencia
siguiente: «El original a que se refiere la presente transcripción
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correspondeaArchivo (o Biblioteca),SecciónX, legajo X, númeroX, y ha
sido realizadasin intervenciónde su personalfacultativo».

Estadiligencia seráautorizaday fechada por el Secretario,con el
visto buenodel Director, y el sello del Centropodráestamparsetotal o
parcialmente,por cualquier procediniientomecánico.

Quedaterminantementeprohibido a los funcionariosFacultativosy
Auxiliares adscritosal servicio de un Archivo o Biblioteca realizar esta
clasede copiaspor encargode terceraspersonasdentro de las horas
de servicio, y para realizarlasfuera de su horario de trabajo, deberán
obtener,en cada caso,autorizaciónescrita del Director del Estableci-
miento, con especificción de los documentosy personasde que se
trate.

Contra la negativa del Director de un Archivo o Biblioteca para
expedir certificaciones o por la demora excesiva en su expedición,
podrá reclamarseante la Dirección Generalde Archivos y Bibliotecas,
hoy del Patrimonio Artístico, Archivos y Museos.

Entre las obligaciones de los Jefes de los Archivos oficiales, el
artículo 16 del Decreto de 22 de noviembre de 1901 estableceque
trimestralmente darán cuenta de las certificaciones expedidas.Y el
articulo 22 de la misma disposición, atribuye a los Secretariosde los
Archivos, entre otros, el deberde «expedirlas certificaciones que se
soliciteny el Jefemandedar, relativasa los documentoso expedientes
que se custodienen el establecimientoo que se remitan con dicho
objeto por los Centrosadministrativos».

La RealOrden del entoncesMinisterio de Instrucción Públicade 1
de junio de 1931 exponíaque «afin de facilitar la obtenciónde copiasy
fotocopiasen losArchivos Nacionales,cuyadifusión convieneextender,
porquevieneadivulgar las glorias de nuestropasadoy arealizar,con el
intercambio de documentos,una positiva labor de cultura, especial-
mente en los paíseshispanoamericanosadonde se dirigen estos
trabajos,esteMinisterio ha tenido abiendisponerqueno seexija a los
interesados,a quienesse autorice para obtenercopiasy fotocopias,
duplicado de las mismas, porque es requisito éste que aumentael
gastosin ventajapara nuestroTesorohistórico y a vecesresultahasta
molestadiligencia; en estesentido,pues,y paralos efectosinmediatos
de estadisposición, se derogael punto tercerode la RealOrdende 12
de agostode 1927, que requería la exigenciade los referidosduplica-
dos».

La Ordende 4 de marzode 1959 en sus normas 11 a 18 dispuso:
La obtenciónde fotocopiasy microfilmes sehará,en todo caso,por

los serviciospropios de cadaCentro,o por los del ServicioNacionalde
Microfilme, bajo la responsabilidadpersonalde funcionariosFacultati-
vos del Cuerpode Archiveros,Bibliotecariosy Arqueólogos.

Quedaprohibido el empleo de aparatoso material ajenos a estos
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Servicios, salvo autorización especial de la Dirección General de
Archivos y Bibliotecas,que sólo la concederáen virtud de causasmuy
justificadas.

La solicitud de fotocopiaso microfilmes sehará en impreso oficial,
abonandoal mismo tiempo los gastoscorrespondientes,y seráestu-
diada y resuelta por el Director del Centro, teniendo en cuenta el
interésy destinoque hayade darseal material solicitado.

Cuando la solicitud del microfilme se refiera a docuníentosque
constituyen series completaso que por su importancia, número y
otras circunstanciasmerecenconsideraciónespecial,el Director del
Centro consultaría a la anterior Dirección General de Archivos y
Bibliotecas sobre la procedencia de acceder a la solicitud y las
condicionesespecialesque puedanseñalarsepara su concesion.

Los Archivos y Bibliotecasobjeto de la calendadaOrdensuministra-
rán la reproducción fotográfica de sus documentos solamentecon
fines científicos de investigación histórica. Cualquier otra finalidad
debeser indicadaexpresamenteen el impreso oficial de solicitud.

En el mismo impreso seindicarán,en forma abreviada,las condicio-
nes bajo las cuales se puedeautorizar su reproducción,comprome-
tiéndoseel solicitantea cumplirlas bajo su propia responsabilidad.

No se facilitará reproducción fotográfica de aquellos documentos
cuyo servicio al público esté restringido o limitado pordisposiciones
xigentes, a menos de obtener autorización escrita de la autoridad
competente.

Los Directores de los Archivos y Bibliotecas podrán denegarlos
pedidosde reproducciónfotográficacuandoel estadode conservación
de los mismos así lo aconseje,así coíno limitar el número de fotoco-
pias o fotogramas.Tendránfacultad,asimismo,paraautorizaro condi-
cionar las copiaspositivas quepuedanentregarse.

La autorización de reproducción de fotocopias o microfilmes no
concede ningún derecho de propiedad intelectual o industrial a
quieneslo realiceny ol)tengan.

Quedaprohibidala reproducciónde las copiasfotográficassuminis-
tradas por los Archivos y Bibliotecas sin la debida autorización de
éstos.

Las solicitudesparaobtenerfotocopiasy microfilmes consignarán,
con toda claridad, en el impreso oportuno, la signaturade los docu-
mentos que se deseereproducir y los datos necesariospara su
identificación.

Los Centrospodráncargaren la cuentadegastosdel solicitante los
queorigine la búsquedade los documentoscuyasignaturano estuvie-
re bien especificada.

Las reproduccionesfotográficassolicitadas deberánser facilitadas
por el Archivo o Biblioteca dentrodel plazo más breveposible. Contra
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la negátivao demoradel Centro en la entregade las mismasse podrá
reclamar ante la Dirección Generalde Archivos y Bibliotecas (hoy de
Bellas Artes y Archivos), que resolverálo procedente.

La petición de fotocopiasy microfilmes podráhacersecon carácter
de urgencia,cumpliendolos requisitosseñaladosparaestecaso.

La urgencia suponedespacharla petición con preferenciaa cual-
quieraotra solicitud, dentro de un ordenespecial.

El Decreto2.565/1972de 18 de agosto creó el ServicioNacional de
Microfilme con estamotivación: el desarrolloadquirido por las técni-
cas reprográficasen estos últimos años ha facilitado una aplicación
intensivade las mismasalos trabajosdeArchivos y Bibliotecas enuna
triple vertiente:como seguridadpara fondosde especialimportancia,
como complementode seriesincompletaso piezasde difícil adquisi-
cion y como medio inmejorablede difundir el conocimientoy estudio
de fondos bibliográficos y documentales45.El Servicio tenía como
misiones:

1) Asesorara la Dirección Generalde Archivos y Bibliotecas en
cuantose refiere a técnicasde tuicrofilmación, instalacióny funciona-
miento de laboratorio, custodiay conservaciónde archivosy microfil-
me y política de edicionespor estos modernosprocedimientos.

2) Microfilmar los fondos documentalesy bibliográficos de los
archivosy bibliotecas del Estadoy de los no estatalesque colaboren
con ellos para constituir un archivo de seguridadde estosfondos.

3) Conservary mantenerel Archivo de seguridady facilitar cuantas
copias sean necesariascon fines de preservación,de difusión o de
complementoa otros archivosy bibliotecas.

4) Programary desarrollaruna política de edicionesenmicrofilme
u otros mediosreprográficospara facilitar el conocimiento y estudio
de los fondosbibliográficos y documentales.

5) Dictar las normas técnicaspor las que habránde regirsetodos
los laboratoriosfotográficos de los centrosdependientesde la Direc-
ción Generalde Archivosy Bil)liotecas paraunificar sistemas,métodos
y procedimientosde microfilmación.

6) Coordinar los trabajosde los laboratoriosfotográficos de los ar-
chivos y bibliotecasdel Estado,haciendocompatiblesel serviciodirec-
to a los investigadorescon los programasde edición.

7) Formartécnicosquepuedanservir adecuadamentelas finalida-
des que se asignanal Servicio.

La Ordende7 de agostode1978 estructuróel Centrode Información
Documentalqueel Real Decreto2258/1977de 27 de agostoencuadraba

-“ véase tollíe,, Ph.» La reprographie ao scn.’ice de linjbrmation, en «Information
permanente». 61, 1979, págs. 20-22.
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en la DirecciónGeneraldel PatrimonioArtístico, Archivosy Museosdel
Ministerio de Cultura. Se intentó con ella proseguirla tarea iniciada
por el Servicio Nacional de Información Documental y Bibliográfica,
creado por Decreto de 27 de junio de 1952, cuyas funciones, en el
aspectobibliográfico, fueron asumidaspor el Instituto Bibliográfico
Hispánico, creadopor Decreto642/1970de 26 de febrero;y, encuantoa
los serviciosde micmfilmación, por el Servicio Nacional de Microfilm,
creado por Decreto 2565/1972 de 18 de agosto. La Orden atribuyó al
Centro las siguientesfunciones:

1. Redactary publicar el <«Catálogodel Patrimonio Documentalde

la Nación»de maneraque la informaciónsobreel mismo llegue eficazy
rápidamentea todas las esferasinteresadasen ella, y a efectosde lo
dispuestoen la Ley 26/1972, de 21 de junio, de Defensadel tesoro
Documentaly Bibliográfico de la Nación,en colaboracióncon el Centro
Nacional del Tesoro Documentaly Bibliográfico.

2. Coordinar la edición de inventarios,guias,indicesy catálogosy

promoverla publicaciónde toda clasede instrumentosde información
documental inéditos, con el fin de lograr la mayor difusión de los
fondos documentalesde los archivos españoles,estataleso particu-
lares.

3. Formaruna «Guía de Archivos Españoles»,estatalesy no estata-
les, que incluya los datos fundamentales,sobre las condicionesdel
servicio, contenido de los fondos e instrumentos de información
existentesde cadaarchivo.

4. Editar la «Bibliografía sobreArchivos»», con especialatencióna
las publicacionessobrearchivosen lenguaespañola.

5. Recogerla información relativa a los archivosde otros paises,
cuyosfondosdocumentalestenganconexióncon los españoleso sean
del interés de los usuarios habituales de los archivos españoles,y
organizarlade maneraque puedaser proporcionadarápida y eficaz-
mentea los interesadosen ella.

6. Recogery organizarla informacióndocumentalrelativaa España,
a su cultura y a las diferentes culturas hispánicasexistentesen los
archivosdel extranjero.

7. Informar a las institucionesculturalesy científicas, a los archi-
vos y a las personasque lo soliciten de cuantos datos y noticias
puedan interesarles en relación con las fuentes documentalesy

centrosde consulta,españoleso en el extranjero,orientándolesen la
búsquedade material e instrumentosde investigacion.

8. Colaborar»en materia de información documental, con otros
centrosde investigacióny culturalesy conOrganismosinternacionales
en la materia.

9. Proponerla negociaciónde acuerdossobreinformación doctí-
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mental con paisesextranjeroso con Organismosinternacionales,así
como aplicar en Españalos compromisosderivadosde dichos acuer-
dos.

10. Encauzarla colaboraciónde la Dirección Generaldel Patrimo-
nio Artístico, Archivosy Museoscon cualquierotro Organismooficial o
privado interesadoen tareasde información documentaly estudiary
pmponer cuantasiniciativas puedan contribuir a la más perfectay
eficaz difusión de los archivosespañoles.

11. Proponer las disposicionesprecisaspara la mejor realización
de estastareasy vigilar el cumplimiento de las normasvigentessobre
la materia.

Por otra parte, conforme al articulo treinta y seisdel Decretode 24
de julio de 1947, para el servicio de la investigación española y
extranjeray para Ja formación del Catálogogeneralde los Archivos de
España,se establecióen el Archivo Histórico Nacional el «Centro de
Información Histórico-Documental>»4”.

En todasestasdisposicionesy directricesmotivadoraspuedeadver-
tirse:

a) El cambiooperadoen la mentalidadde los documentalistasque
ha trascendidoal legislador.Toda la actividad documentariaa la que
estamosllamandomodoha roladodesdela conservacióna la difusión.
Si no existedifusión —actualo potencial—de los documentos,carece
de sentido la incorporación y la conserva. La ducumentacion en
general sólo se explica como información. Tanto si su objeto es
científico cuantosi es informativo.

b) Estaposición teleológicade la difusión documentariano puede
hacer olvidar que la documentación—excepto en casos contados,
preceptuadosexpresay legalmente—no agotasus posibilidadescon
un actode difusión. Y, por tanto,hay que procurarque la documenta-
cion mismano seagote. la difusión de los mensajesdocumentariosha
de permitir conservarlos documentos—originales o trasladados—
para que sigan sirviendo en el futuro con fines documentarios.Puede
afirmarseque la actividad difusorade la documentaciónes,ademásde
difusora, conservativa. De otro modo se confundiría difusión del
mensaje documentario con destrucción del documento. Y la idea
de destrucciónescontradictoriacon la de documentación,conservay

difusión, aunque en relación de medio a fin, están también en la

4<» lic un modo tirriido y como fo,zado por la Unión Internacional de relecomuníca-
clones, se estableció el Servicio farsimil en el Oecreto 3.585/1970 de 21 de diciembre,
sobre reorganización de los Servicios de telecomunicación, en el que se concedía a la
Compañía telefónica su explotación. El liecreto fue desarrollado por las Ordenes de 26
ile octubre de 1978 y 29 de julio de 1983» que distribuye las competencias en orden a la

ír,,síación (leí señicio, según sea para oficinas publicas. o a los abonados privados.
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relación existenteentrelo queesmedio suficientey necesariosine qua
non paraque el fin no sólo se produzca,sinoquese mantengasiempre
en condicionesde sercumplido sucesivamente.En pocaspalabras,la
difusión es tambiénun medio de conservaciónparabien cumplir el fin
permanentede difundir.

LA EXHIBICION EN SENTIDO GENERICO,
O DIFUSION DOCUMENTARIA

La exhibición, cuyo origenetimológicoy significado jurídico yahan
sido expuestos,constituye unaactividadqueel ordenamientojurídico
ha de apoyary fomentaren cuantoque,sin ella, no puedesereficaz el
derecho a la documentación. El que esta regla general conozca
excepcionescoyunturales,no le priva de su fuerza de regla general,
interpretableextensivamenteconforme a los principios generalesdel
Derecho. Todo lo que vaya en favor de la exhibición debiera ser
jurídicamenteapoyado;todo lo que vaya en su contra serávitando.
Cuando seanecesariointerpretarun texto legal o convencionalhabrá
de hacersesiempreen favor de la exhibición. Demostradala constitu-
cionalidad del derechoa la documentaciónno debe olvidarse que,
segúnel Tribunal Constitucional,«a partir de la entradaen vigor de la
Constitución, es un imperativo para todos los poderes llamados a
aplicar la Ley interpretarlaconformea aquélla,esto es,elegir entresus
posibles sentidosaquelque seamás conformecon las normasconsti-
tucionales»>47.

La exhibición documentaria,que puede ser efecto o causa de
relacionesjurídicas variadas,que estudiaremospara cadauna de sus
clases,tiene como principio ordenadorel derechoala información,en
suforma concretade derechoa la documentación.Estaafirmación no
figura expresamenteen ninguna norma jurídica positiva. Ha de dedu-
cirse, empero,de las normas constitucionalesy supranacionalesya
estudiadas.Algún texto legal seha inspirado,máso menosconsciente-
mente,en el mismo principio: así,el Artículo segundodel RealDecreto
2809/1978de28 de octubresobreestructuraorgánicay funcionesde la
Junta Coordinadora de Actividades y EstablecimientosCulturales,
atribuye, entre otras funciones, a la Junta, en su apartado a), ««la
promocióny realizaciónde actividadesqueponganlos bienescultura-
les al alcancede todos los españoles».La amplitud de la expresión
«bienesculturales»>permite encuadraren ella los bienesdocumenta-
nos de todo tipo.

Aunquesinemplearel término técnicode exhibición, la Ley 26/1972

Se,itencia del Iribunal C.rnstitucional de 5 de mayo de 1982.
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de 21 de junio parala Defensadel TesoroDocumentaly Bibliográfico
de la Nación,encomendabaen suArticulo 20,1.,al ServicioNacionaldel
Tesoro Documental y Bibliográfico, «potenciaral máximo la defensa,
incremento,utilización y aprovechamientodelos fondos queconstitu-
yen esteTesoro»».Utilización y aprovechamientosolamentesepueden
llevar a cabo a travésde las actividadesque, empleandoun termino
general integrador,llamamosexhibición. Con otras expresionestam-
bién incluibles en estetérmino general,la Norma 2.~ de la Ordende 4
de marzode 1959 estableceque «serápermitida la lectura e investiga-
ción de los fondos documentalesde los Centros expresados(en la
Norma 1.0), a todoslos españolesy extranjerosquedeseenhacerlo»».La
lectura e investigación solamentepuedellevarse a cabo sobre docu-
mentospreviamenteexhibidos. La Norma transcrita tiene, además,la
importancia de considerarsujetos del derecho a la documentación
tanto a los españolescuantoa los extranjeros.Lo que, a pesarde la
fechade su promulgación, coloca a la Ordende 1959 en línea con el
artículo 13 de la Constitución de 1978~».

Otras veces las disposicioneslegales empleanel vocablo «exhibi-
ción»» con carácterequívoco, por oposición a fonnas concretasde
exhibición. Así el Articulo Segundodel Decreto605/1961de 13 de abril
por el quesecreó el MuseoHistórico de laAdministración Españolaen
Alcalá de Henares que le señalabacomo uno de sus fines, en el
apartado tercero, <«organizar, en relación con los fines anteriores49,
conferenciaso exhibicionesy exposicionesmonográficassobre deter-
minadostemashistórico-administrativos»>.

Otras veces se le da el sentidoespecifico que he llamado simple
exhibición, curiosamenteen disposicionesantiguas, en las que se
cuidabacon mayorpulcritud los términos.Así el Artículo 12 del Real
Decreto de 2 de julio de 1889, que aprobó la Instrucción para los
Archivos de Hacienda, atribuía a los Delegados del Ministerio,entre
otras funciones, en su apartadotercero,«autorizarasimismo en cada
casopara que se exhibanen el local del Archivo a los funcionariosde
las dependenciasprovinciales los documentosque hayan de tener
presenteslos mismosenel despachode losexpedientesqueinstruyan,

~» Los extranjeros —conforme al Artículo 13— gozarán en Espana de las libertades
públicas ~y, por tanto> de los derechos fundamentales— de que gozan los españoles> en
los términos que establezcan los tratados y la ley, excepto a la l)alticipación

1,~litia y al
acceso a las funciones y cargos públicos, salvo lo que, atendiendo a criterios de
reciprocidad, pueda establecerse por Iratado o ley para el derecho de sufragio activo en
las elecciones rfl«’nici pales.

Son éstos, según sus apartados primero y segundo, exponer toda clase de
documentos o objetos de interés histórico o, en su caso, copias y reproducciones (le los
mismos> que faciliten el conocimiento de la Administración española: y servir de
instrumento para la actividad docente del Centro de Formación y Perfeccionamiento de
viiii ci oua,-, (>5.
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o para facilitar datosreclamadospor otras oficinas»». Y, en suArtículo
13, Tercero,señalabacomo atribucionesde los Archiverosprovinciales
deHacienda,entreotras,<«facilitar los documentosquese les reclamen,
y entregar o exhibir los que solicitaren los Jefes de las Oficinas
provincialesde Hacienda...».

El mismo sentido de simple exhibición tiene el empleo de la
palabra en las leyes procesales.La Ley de Enjuiciamiento civil lo
empleacomo presupuestopara el examenen el artículo 519 que dice
que <«los autos originales se conservaránen la escribanía, donde
podránexaminarloslas parteso susdefensoresdurantelas horasde
despacho,siempre que les convenga, sin que por esta eghibición
devenguederechosel actuario»».La misma técnicaempleanlos artícu-
los 602,603 modificadospor la Ley 34/1984de6 de agosto)y 605 según
los cualescuandolos documentosprivadosformen partede un libro
<«podránpresentarsepor exhibición, para que se pongatestimonio de
lo que señalenlos interesados»>;<«sólo serequeriráa los queno litiguen
la exhibición de documentos privados de su propiedad exclusiva
cuando, pedido por una de las partes, el Juez entienda que su
conocimiento resulta trascendentea los fines de dictar sentencia>»,
aunque<«si estuvierendispuestosa exhibirlos voluntariamentetampo-
co se les obligaráa que lo presentenen la Secretariay> si lo exigieren,
irá el Secretarioa sus casasu oficinas para testimoniarlos»»;para los
libros de los comerciantesseverificará <«la exhibición en el despachoo
escritorio donde se hallen los libros».

De modo análogola Ley de Enjuiciamiento Criminal, en su artículo
575, redactadoconforme a la Ley de 14 de abril de 1955, que —en la
partequenos interesa—no modificó la redacciónoriginal, ordenaque
««todos estánobligadosa exhibir los objetosy papelesque sesospeche
puedantener relación con la causa»>;y que «si el que los retengase
negarea su exhibición, serácorregidocon multa»»cuyacuantíafija.

En ningún texto legal he podido encontrarutilizado el término en el
sentido genérico equivalente a difusión documentaria,lo que nada
tiene de extraño cuando no existe noción legal del mismo vocablo
difusión. Pero esto no empeceel que puedasostenersela palabraen
el sentido esbozado50.Y, sobre todo, no empeceel que el principio
generalde todaslas relacionesde quela exhibición traiga causao que
la exhibición genere,se rijan por el principio de favorecerla exhibi-
clon.

SO ¡tI Beal Decreto 2748/1977 de U de octobre se propuso regular la eyhibicído de

determinadas publicaciones periódicas y unitarias para evitar la <exposición al público
de determinadas publicaciones ciotizadas en defensa de la infancia y la juventud». En su
articulado la palabra exhibición tiene el seritid., de reclamo comercial en el que sirve de
mensaje puhlici [ario el rnisnio objeto que se trata devender. Ial objeto no tiene lodavia,
en el momento de la olerla (le venía> el carácter (le clocurnentw
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La Ley de 9 de enero de 1984 de Archivos de la Comunidad
autonómicaandaluzadedica unas normas al accesoy difusión del
patrimoniodocumentalandaluzque comprendenlos artículos23 a31
que constituyen el Titulo IV, conforme al propósito mostrado en la
Exposición de motivos de garantizarla accesibilidad del patrimonio
documentalde Andalucía.

Conformeaellos, todoslos ciudadanostienenderechoala consulta
libre y gratuitade losarchivosy documentosconstitutivosdel patrimo-
nio docutnentalandaluzy ala informaciónen ellos contenida,siempre
que éstos cumplan las condicionesde consultabilidadpúblicaquese
establecenen la pesenteLey, que dicha consultano supongariesgo
parala seguridadde los documentosy de acuerdocon las prescripcio-
nes legales(Artículo 26).

La Junta de Andalucía favoreceráel «conocimiento>»y la «difusión>»
del patrimonio documental andaluz para lo que promoverá y se
integrará en las iniciativas de política archivística, tanto del Estado
como de las otras ComunidadesAutónomasque faciliten su interco-
municación cultural (Articulo 23). La consultabilidad pública de los
documentos constitutivos del patrimonio documental andaluz no
afectaráa los demásderechos.’inherentesa la propiedado posesionde
los mismos (Artículo 31). La consultay el accesoa los archivos de
tilularidad estala)sesometeránala legislación quele seaaplicabley a
los términos de los conveniosque, en su caso,se suscriban(Articulo
28). Reglamentariamentese regularáel accesomaterial a los Centms
donde estánubicados los archivos de uso público (Articulo 29>. Los
propietarios de archivosde titularidad privada, que no seande uso
público, establecerándiscrecionalmenteel accesoa ellos y comunica-
rán ala Consejeríade Cultura de la JuntadeAndalucía las circunstan-
cias parala consultade susfondosdocumentales,queestarágarantiza-
da en todo caso (Artículo 30). La consultade los fondosdocumentales
obedeceráa unos criterios fundados,principalmente, en la distinta
naturalezade los documentosaconsultar, tal como estándefinidos en
los artículos 2. a 5: de la propia Ley.

La Ley de Bibliotecas de 3 de noviembre de 1983 de la misma
Cotnunidadconsideraa éstasen la motivación como <«conjuntoorgani-
zadode registrosculturalesy de informaciónde accesogratuito, lo que
normativamenteratifica el Articulo 2,1, cuyo párrafo siguienteabunda
en que será igualmente gratuita la utilización de los servicios e
instalacionesde las bibliotecasde uso público,quedandoexpresamen-
te prohibida la percepciónde tasasy derechos,exceptoenlos casosde
préstamoy reprografia que, en su momento, expondré.Los poderes
públicos andaluces arbitrarán las fórmulas necesariaspara crear y
mantener un adecuado servicio de bibliotecas de uso público en
Andalucía. La biblioteca de uso público se configura como la institu-
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ción mediantela cual la Junta de Andalucía, el resto de los poderes
públicosy las Entidadesprivadasponena disposiciónde los ciudada-
nos un conjunto organizadode libros, publicacionesperiódicas,regis-
tros sonorosy audiovisualesy otros registrosculturalesy de informa-
ción. Su finalidad seráel desarrollocultural, la enseñanza,investiga-
ción, información, educaciónpermanentey enriquecimientodel ocio,
en beneficiode la Comunidad.En ella serealizarántareasdedinamiza-
ción cultural a través del libro y otros registros culturales,haciendo
posibleel accesoa la información y la profundizaciónen los distintos
camposdel conocimiento (Artículo 1.5)31.

Menos elocuente en cuanto a principios generales,aunque más
detallista en su aplicación» es la Ley 3/1981 de 22 de abril, de
Bibliotecas, aprobadapor el Parlamentocatalán,cuyo reglamentose
encomiendaal Departa¡nent de Cultura x’ Mitjans de Cornunicacióde la
Generalitat (Articulo 6). En ella se prevé la existenciade bibliotecas
públicas,hemerotecas,bibliotecas para niños y adolescentesy biblio-
tecasparagrupos específicosde usuarios(Artículos 8 a 11).

El Decreto 57/1984 de 21 de mayo, del Conseil de la Generalitat
Valencianapor el quese crealArxiu Central de la Generalitat establece,
como una de las misiones del Archivo, disponer para su utilización
futura los fondos documentalesde la Generalitat, cualquieraquefuera
su soportey forma de prestación.

Exhibicióny difusión son,a veces,los dos parámetrosque definen
unaCiencia o el lugar en que seproducey setransmite.Recientemen-
te seha dicho que «unaFacultadde Derechoes unaBiblioteca donde
en anfiteatros, aulas, coloquios, trabajos prácticos y seminarios se
dinamizanlos estudioshechosen la Biblioteca;y una Revistadondese
publican los resultadosde aquellasactividadesculturales, el testimo-
nio de vida de la Facultad»»52.Lo mismo podríaaflrtnarsede la Facultad
de Cienciasde la Información.

El Proyectode Ley de Patrimonio Histórico Español53no sepreocu-
pa de un modo sistemático del tema de la difusión documentariao
exhibición. En las definiciones del Artículo 59 pone los Archivos «<al
servicio de su utilización para la investigación,la cultura, la informa-

SI Del mismo tenor son las disposiciones sobre difusión en la Ley andaluza de
Museos de 9 de enero de 1984.

52 valladto> E., Metodo.s de ensinojurídico: tradicionais, modernos, actuais. O metodo

«integrado o participante», en «Anuario de Derecho Internacional», VI, 1982, pág. 145. Es,
enfocado desde un ángulo institucional, la idea de Garría Gallo,A., Los libros deDerecho,
Madrid, WU3y de UOrs, A., Sobre el papel del papeleo en la vidajur(díca, págs. 185-194 del
libro Papeles dcl oficio universitario, Madrid, 1961 y tJ,ía introducción al estudio del
Derecho, Madrid, 1963, en cuya página 9 se lee: «El estudio del Derecho es un estudio de
tibros».

>~ «Boletin Oficial de las Cortes Generales. Congí-eso de los Diputados»> de 3 de abril
dc 1984.
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ción y la gestión administrativa»».Además de otras actividades, las
Bibliotecas se caracterizanporque <«difundenconjuntoso colecciones
de libros, manuscritosy otros materialesbibliográficos o reproducidos
por cualquier medio para su lectura en sala pública o mediante
préstamo personal, al servicio de la educación, la investigación, la
cultura y la información». Y los Museos,ademásde otras funciones,
««comunicany exhiben para fines de estudio,educacióny contempla-
ción, conjuntos de Bienes de Interés Cultural y coleccionesde ob-
jetosde valor histórico, artístico, científico o técnico>».No es,por tanto,
ajeno a la mentalidad del redactor del Proyecto el tema de la
difusión documentaria,aunqueno lo trate de modo riguroso, ni ex-
haustivo.

Por su parteel Artículo 62 imponea la Administración un deberde
garantíade la difusión documentaria,en los siguientestérminos: ««La
Administración del Estado garantizaráel accesogratuito de todos los
ciudadanosespañolesa los Archivos, Bibliotecas y Museosde titulan-
dad estatal, sin perjuicio de las restricciones que, por razón de la
conservacióndelos bienesen ellos custodiados,puedanestablecerse>».
El mismo Proyectoestablece,en términosgenerales,algunarestricción
cuandoen el Artículo 63,2 y 3 dispone que ««Los Bienes de Interés
cultural54, así como los integrantes del Patrimonio Documental y
Bibliográfico custodiadosen Archivos y Museosde titularidad estatal
no podrán salir de los mismos sin previa autorización, que deberá
concedersemedianteOrdenministerial. Cuandosetratede objetosen
depósitoserespetarálo pactadoal constituirse»».««El mismo régimense
aplicaráa los Bienesde InterésCultural custodiadosen Bibliotecas de
titularidad estatal,sin perjuicio de lo que seestablezcasobreservicios
de préstamospúblicos.»

Por lo querespectaa las personaso Entidadesparticulares,ordena
el Artículo 52>1. que todos los poseedoresde bienes del Patrimonio
Documental y Bibliográfico están obligados,entre otras acciones,a
«destinarlosa un uso que no impida su conservación»»y, conforme al
apaí’tado3 del mismo Articulo, «habránde permitir el estudio por los
investigadores, previa solicitud razonada de éstos».Quien recibe y
resuelve la solicitud, o a quién recurrir en casode denegación,no lo
regula la Ley que,sin embargo,estableceque <«esta última obligación
podrá ser sustituida por la Administración competente,medianteel
depósito temporaldel bien en un Archivo, Biblioteca o Centro análogo
de carácter público que reúnan las condiciones adecuadaspara la
seguridadde los bienesy su investigación«.

Los deberesde los particularesse extiendentambién a la difusión

Conlúrme at Artículo 60 son los bienes muebles que se custodian en inmuebles
destinados a la instalación de Archivos» Bibliotecas y Museos de titularidad pública.
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de los mensajesreferencialesy de los documentosen que se (:ontie-
nen.Así el Artículo 51, en susdos apartados,ordena:«Los poseedores
en cualquierconceptode bienesdel Patrimonio Documentaly Biblio-
gráfico y, ensucaso,los titulares de derechosrealessobrelatesbienes,
están obligados a comunicar a la Adtninistración competente su
existenciay facilitar las informaciones pertinentespara elaborar el
Censoa que se refiere el Artículo 53»». Se tratadel Censode los bienes
constitutivos del Patrimonio Documentaly Bibliográfico, que incluye
una estimacióndel estadode conservaciónde los mismos. ««La Adtni-
nistración del Estado —-continúa el Articulo— podrá exigir a los
propietarios de bienes constitutivos del Patrimonio Documental y
Bibliográfico la elaboraciónde unaGuíaoficial en los mismostérminos
que se requieren para los bienesdeclaradosde Interés Cultural»»55.
Aparte de que esta última obligación se impone únicamente a los
titulares del dominio y no a los de otros derechosreales,y de la
anomalíade llamar ««Guía oficial»> a una Guíade unosbienesprivados,
aunqueseande interéspLIt)lico, el Proyectohal)la de «elaboración»>,no
de publicación y, por tanto, de difusión.

La promoción de la difusión docutnentariacompete,como hetnos
dicho, a la ley puesesun modo de cumplir la justicia informativa. Pero
los deberesy las obligacionesse refieren directamentea los sujetosy
abarcanno solamenteel actode dar, dehacero dehaceryhacercuando
las obligacionesse presentancomo mixtas, sino tatnbién en crearlas
condiciones técnicas, existenciales y jurídicas para cumplir tales
deberesy obligaciones. La exhibición, en general, como manera de
difusión, exige el conocimiento —por el docutnentalistay por el
público— de los documentosexhibibles, lo que suponeuna tarea de
tratamientode la documentaciónque origina también documentosa
los que, en cí capítulo correspondiente,he llatnado portadores de
mensajesreferencialesy que, en conjunto, se conocecomo cataloga-
cton en su fase estáticay como difusión en su fase dinámica. La
importancia de la catalogación y clasificación ha sido puesta de
manifiesto sobradamente.La accesibilidaddc los catálogos,ficheros,
etc. también. Pem es necesario,para el cump[iíniento del deber dc
informar, explotarconvenientementeel acervodocumentario,dandoa
conocerbibliografias, catálogos,boletinesde adquisiciones,índicesde
lil)ros, revistasy legajos,etc.

Esta labor promocional previa, pero importante, resulta cadavez
tnás insuficiente cuandola realiza un Centro de maneraaisladay por
procedimientosmanuales.

Los Centros de documentaciónhan de funcionar cotno nexo de
unión entre sus usuarios y los demás Centros, tanto en la función

ll,tdem.
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informativa previa, cuanto en el intercambiode materialeso función
interdocutnentaria56.

Los Centroshande utilizar las nuevastécnicasde exhibición previa
y definitiva. Porreferirse,a título de ejemplo,aalgunadeellas,hay que
hacerlo,en primer lugar, a las tnicroformas (microfichasy microfilms)
por la facilidad de conservación,la escasaocupaciónde espacioy su
relativo bajo precio, aunque sea elevada la inversión en aparatos
reproductoresy lectoresparasuutilización57.En segundotérmino, ala
automatizaciónde los procesosen los servicios documentamosque
permita la fácil y rápida transferenciade información mediante la
conexiónde los istintos sistemasautomatizados58.Lo queimplica una
labor previa de normalización de datos y el empleo de logicalesy
equiposinformáticos hotnogéneos.

Indudablementeestosprocesoscomplejos pueden—al menos,en
un pi-imer momento—elevarel preciode los métodosprotnocionales
de la exhibición documentaria.La excesivaelevacióndel precio puede
producirun efecto contrario al buscado,yaqueinhibe de la utilización
a algunos contingentes de usuarios. La solución es una cuestión
prudencial,por una parte, ya que es posible la implantación simultá-
nea de procedimientos complejos con la existencia de tnétodos
económicos.Pem es también cuestiónde educaciónde los propios
usuarios.Al proyectarcualquieroperacióncientífica o infortnativa que
exija la búsqueday empleo de docutnentación,los procedimientos
sofisticadospara obtenerla debenpresupuestarsecomo una partida
másy no de las menosimportantes,al menosen la medidaen que la
documentación constituya un requisito sine qua non del trabajo
proyectadoy presupuestado.

Todasestasideaspromocionalesllevan a la conclusión de que la
difusión documentariarequiere,cadavezen mayormedida,Centrosde
promoción y de exhibición. La tarea difusiva de la documentación
exige una organización complicaday costosa que solamentepuede
realizarseconcentrandoactividadessin perjuicio de la atenciónperifé-
rica. Lo que exige, ante todo, coordinación interinstitucional por
encimade barrerasautonómicasy estatales.La localización y acceso
de la documentaciónes,por axioma,incompatible con su ««provinciali-
zación« en el peor sentido de la palabra59.Pero la universalización
organizativade la información no puededejar de llegar, por sistemas
capilares,al último rincón del universo.Las infraestructurasde distri-

>« Ch-. flinsctrices para un Plannacional dc actuación 1983/86en materia de Iloco,nenta-
clon e Injormacion cient,fica y técnica. Anexos, Madrid, 1983, págs. 69 y 94.

Ibid., pág. 73.
>~ Ibid., pág. 97.
«> Hemos visto> sin embargo, la atención no exenta de aciertos que los Entes

autonómicos eslán prestando a la documentación que interesa a su territorio.
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bución de basesde datos60,sindejarde serun negocioque permitasu
subsistencia,no puedenperderde vistaquehande estaral serviciodel
derechoa la documentación.

La exhibición en sentido genérico o, lo que es equivalente, la
difusión documentaria,—a diferencia de lo que ocurre en medios,
como el cine, que no admitevariacionesen la manerade exhibir— se
manifiestaen manerasdistintas de procederlos sujetos,en diferentes
dispositivos necesariosparala difusión y en el distinto alcancede la
exhibiciónyaafectetan sólo al mensaje,ya al soporte,ya al documento.
Diferentesactuacionesde los sujetosy distintos objetos de la actua-
ción dan lugar a muy distintas posiciones jurídicas que vienen
influenciadas,enocasiones,por las situacionesde los sujetos.Piénse-
se,por ejemplo,en los distintoselementossubjetivosde un expedien-
te administrativoo deun procedimientocontencioso;o en Josespecífi-
cos deberesde los archiverosfacultativos que han sido expuestosal
hilo del razonamientoen los capítulosanteriores.‘rodos estosfactores
subjetivos y objetivos hacen que las consecuenciasjurídicas de las
diferentes modalidades de exhibición sean también diferentes. Se
producedesdesimplesrelacionesfácticasa relacionesjurídicas com-
plejas, tipificadas o no en el ordenamiento.

Como punto de partida, se adoptala extensión que la exhibición
tiene: simpleexhibición cuandopuedeafectartanto al mensaje,cuanto
al soporteo al documentocompleto;exposición,cuandosólo afectaal
soporte o al documento; y entrega que, por definición, afecta al
documentoen sutotalidad. Cadaunade estasformasdeprocederpara
la difusión admite variantes,que iré analizandosucesivamente.

El momento actual de empción de nuevastecnologíaspuededar
lugar a formas inéditas o poco transitadasde difusión documentaria.
Todas ellas, empero,afectanal soporteo a los artilugios técnicos;no a
los sujetos,facultadesy régimenjurídico de los mensajesconforme a
su naturaleza61.Quiere decirse que la red de consideracionesque
vamosa establecerpuedebastarpararesolver el quid iuris de la nueva
casuística.

LA SIMPLE EXHIBICION

La simpleexhibición no estáreguladacon caráctergeneral,perolo
está,efectivamente,en susdetalles62.Así paralos Archivos del Estado

~> Cfr. Directrices para un Plan nacional deactuación 1983/86en ‘na feria de docurnenta-

ción cient,fica y técnica. Informe, Madrid» s.d., pero de 1983, págs. 18-19.

~‘ Véase Besantes (luanter» 3. Nl., Reflejos del desarrollo tecnológico comunicacional en
el Derecho de la Información, en prensa.

62 El Cánon 484 del nuevo Código de I)erecho Canónico impone, corno uno de los
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por el Decreto de 22 de noviembre de 1901, cuyo Capítulo Séptimo
tiene la rubrica De la Biblioteca y sala de lectura pública. Haciendo
abstracciónde normasquehoy nosresultancuriosas,dadala fechade
la disposición, y de normas que se refieren tan sólo a policía de los
locales destinadosa la exhibición, se mezclan en los artículos del
Decretonormasreferentesa la exhibición sinposibilidad de reproduc-
ción o copia y normas que o confieren tal posibilidad o la dejan
entender.Nos referimos en estelugar a los primeros.

El Decretoregulala exhibición anteuna sola personao usuarioy no
contemplala posibilidad de exhibición ante variaspersonassimultá-
neamenteo en grupo, antesbien la prohibe en términos generalesal
disponer que, salvo autorización especial del encargadode la sala
pública, no se permitirá a dos o más lectoresservirse de una misma
obra, legajo o manuscrito(Artículo ciento diecisiete).

Las normas para el usuario individual en las que no se tiene en
cuenta la posibilidad de obtener reproducciones o copias son las
siguientes,todasellas más con un sentidoredaccionalprohibitivo que
promocional. La exhibición comienzapor las normasmismasconteni-
das en el Decreto,dado que en el articulo ciento treinta y cinco se
preve:

a) Que en todo Archivo debe habersiemprea disposiciónde los
lectores,y para su consulta,un ejemplardel Decreto;y

b) Queal dorsode las papeletasdepedidodebefigurar un extracto
de las principalesprescripcionesreglamentariasqueal público intere-
sa conocer.

Por lo demás,convieneclasificar, a efectosexpositivos,las normasa
mostrar y comentar distinguiendo las referentes a los locales o
espaciospara la exhibición; a los usuarios;a la demandade material
paraque seaexhibido;a la manerade exhibirlo y utilizarlo; al modode
reintegrarloy a las posiblesresponsabilidadesadministrativasy civiles
en que puedaincurrir el usuario.

La salade lecturade los archivosoficialesserála mismaquela de la
Bibliotecay estaráa cargode ambosserviciosel Bibliotecario LArticulo
ciento ocho). Archivo y Biblioteca estarán abiertos al público las
mismashoras (Articulo ciento nueve).

No podrá el público entrar en las salas del Archivo, si no va
acompañadode un empleado del Archivo, de tal modo que las
personasque deseenvisitar el establecimientopodrán hacerlo con
permiso del Jefey acompañadasde un Portero; las quevayana visitar
al Jefeseránrecibidasen sudespachoo a alguno de los empleadosen

oficios de los Notarios diocesanos, en st’ apartado 2.>, «mostrar a quien legítimamente tos
pida aquellas actas o documentos contenidos en el registro».



160 JoséMaria BesantesCuanter

la Secretariadel Archivo (Artículos ciento treinta y dos a ciento trein-
ta y cuatro).

No se permitirá la entradaen la salade lectura a ninguna persona
extrañaa la casaque no vayaaleer o a estudiar,a cuyo efectorecibirá
en el acto de entrar la papeletade pedido, que le facilitará el Portero
(Artículo ciento treinta y uno>.

Seránadmitidasen la Bibliotecacuantaspersonaslo deseen;peroel
encargadode esteservicio podrá excluir al que por cualquier motivo
pueda ser causade alteración del buen orden del establecimiento
(Artículo ciento diez)bS. No se permitirá la entrada en la sala a los
lectores con libros suyos. Cuando a juicio del Bibliotecario, esté
justificada la necesidad y la excepción, por tener el lector que
confrontartextos o evacuarcitas,podráaurorizarlo;pero a la salida de
éstevelaráporqueno seproduzcaalgunaconfusiónperjudicial parael
Archivo y advertiráal porteroparaquele dejefranca la salida(Artículo
ciento trece).

Lo5 empleadosdel Archivo quenecesitenparaconsultaalgún libro
de la Biblioteca del mismo, lo pedirán por medio de volante al
Bibliotecario, si el préstamoes por pocos días; si lo necesitarenpor
más tiempo, se anotaráen un libro especial la salida de aquél, el
empleadosolicitantey la fecha,colocándoseenel lugarqueocupabaen
la Biblioteca un tarjetónqueindique su paradero.Igualprocedimiento
se empleará cuando necesite consultar algún documento o legajo
(Artículo ciento treinta).

La Ordende 1 de febrero de 1960 por la que se apruebannormas
parala aplicación de la Ley de TasasParafiscales,de acuerdocon el
Decreto 1642/59de 23 de septiembre,regula las clasesde tarjetasde
lector necesariaspara la utilización de los servicios de exhibición
simpleen Archivos y Bibliotecas.Desdeel punto de vista recaudatorio
de las tasasla Orden debió quedarsin efecto por lo dispuestoen el
número 3 del artículo 12 de la Ley Generalde Educacióny Financia-
miento de la ReformaEducativade 4 de agostode l

970t«4 En cumpli-
miento de este precepto de Ley formal, la arden del Ministerio de
Educacióny Ciencia de 25 de febrero de 1971 dispuso que para que
cumplanlos objetivosdel sistemaeducativo,a partir de la fechade su
promulgación,serágratuito el accesoa todoslos Archivos y Bibliotecas
del Estadodebiendo,en consecuencia,dejarde percibirsepor partede

En el local de lectura no se permitirá fumar» hablar en voz alta. alíciar en manera
alguna el necesario silencio, ni permanecer con la cabeza cubierta, a menos «inc p~r
circunstancias especiales el encargado de la Biblioteca lo aulorice Artículo III>.

<>~ La disposición decía «Las bibliotecas, Museos» Archivos y otras instituciones
cientiflcas y culturales cooperarán al logro de los objetivos del sistema educativo y

pcr~nitii-án el acceso gratuito a sus fondos documentales, bibliográficos ~vculturales».
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dichos Centros las cantidadesque, en concepto de tasas,se venían
satisfaciendopor la expediciónde tarjetasde lector.

Debe, en cambio, la Orden de 1 de febrero de 1960 considerarse
vigente en cuantoa los tipos de tarjetay facultadesinherentesa cada
una.Son las siguientes:

a) Tarjetade investigaciónen Archivos, quedaráderechoa utilizar
los fondos documentalesde todos los Archivos públicos servidospor
funcionariosde los CuerposFacultativoy Auxiliar deArchivos, Bibliote-
casy Museos.Paraexhibir los fondos de Archivos especiales(Ministe-
rios, Reales Academias, Palacio Nacional, etc.) deberáncumplirse,
además,los requisitos establecidospor cadaCentro.

b) Tarjeta de lectura B.N., que autoriza a utilizar los fondos
bibliográficos de todas las Seccionesde la Biblioteca Nacional.

e) Tarjeta de lectura B.P.,que sirve parautilizar los fondos biblio-
gráficos de cualquierade las Bibliotecas públicas españolasservidas
por los citadosCuerpos,excluidala BibliotecaNacional e incluidas las
del Servicio Nacional de Lectura, cuyo accesopuede requerir una
tarjetaespecialcuandola actualDirección Generaldel Libro y Bibliote-
cas lo estime conveniente.Aunque, cuando se trate de Bibliotecas
especialesdeban cumplirse, a mayor abundamiento,los requisitos
específicosquecadauna tengaestablecidos.

d} La tarjetade lecturaBí. seexpediráa los lectoresde Bibliotecas
infantiles o de Seccionesinkntiles de las demásBibliotecas públicas
servidaspor los citadosfuncionarios.

e) Autorizacionestemporalesde lectura o investigación,por tiem-
po no superiora siete días,valederasóloparael establecimientoquela
expida.

Ji Autorizacionespara consultaso lecturasbreves,no reiteradas.
Las personasqueinfrinjan las prescripcionesestablecidaso turben

el orden, desoyendolas advertenciasque se les hagan,seránexpulsa-
das de la sala del público temporal o definitivamente, según la
gravedadde los casos(Párrafoprimero del artículo ciento veintidós).

La demandade libros y documentosse hará siempreen papeletas
impresas, conforme a unos modelos oficiales, cuyos claros deberá
rellenar el lector y suscribirlos con su firma en caractereslegibles.
Ningún lector podráconsultara la vezmas de unaobrao legajo; pero,
devueltos éstos,podrá en la misma papeletahacer nuevos pedidos,
tachándoseen ella los primeros (Artículo ciento doce).

Desdemediahoraantesde la clausurade la Saladel público no se
serviránnuevos pedidos sin expresaautorización del Jefeo de quien
para el efecto hagasusveces (Artículo ciento diecinueve). Los concu-
rrentes a la Biblioteca del Archivo no podrán tomar por sí, de los
estantes,los libros que deseenconsultar, salvo los que pr circunstan-
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ciasespecialesy acuerdodel Jefeseandesdeluego puestosa disposi-
ción de! público (Articulo ciento dieciocho).

Todo libro, manuscrito,etc., servidoal público deberáserreintegra-
do a su lugar el mismo día bajo la más estrecharesponsabilidaddel
Jefede la saladel público y de los encargadosde este servicio. Puede
no reintegrarsea sulugar si el lector, al restituirlo, declaraquevolverá
a utilizarlo al día siguiente. Ningún lector podrá salir de la sala de
lectura sin haber restituido el volutuen o volúmenesrecibidos y sin
dejar en la portería la papeletade pedido (Artículos ciento veinte y
ciento veintiuno>.

La exhibición por parte del Centro documentario tiene como
respuestapor partedel usuariola lectura;no,por si sola,la posibilidad
de reproducción o copia, que exige otro acto de autorización;y que
constituye lo queestudiaremoscomo cesiónde uso. Peroquedadicho
explícitamenteque autorizaa confrontartextosy a evacuarcitas,citas
queobviamentepuedenreferirseala sitnplereseña,a un fragmentoo a
todo el contenidode un documento.Estaposibilidadmanual tienesus
reglas que se extienden excepcionalmenteal calco. Así, se prohibe
colocar sobrelibros impresoso manuscritoso estampasel papel en
que se escribeo dibuja, doblar las hojasy escribir con tinta o lápiz en
los libros y manuscritos,aun cuando se trate de corregir algún error
evidentedel autor o del copista o alguna erratade imprenta (Articulo
ciento catorce).Seprohibe, sinexcepciónalguna,el usode compás,de
tinta y de colores sobre los manuscritos,estatnpasy planos. Se
prohibe, con posibilidad de excepción, el calco; dado que,en casode
necesidadevidente, el Jefe del Archivo podrá permitir calcar, pero
siempre con lápiz blando y con cuantasprecaucionesestime necesa-
rias para quelos fondos no sufranel menordeterioro (Articulo ciento
quince).

Los quedeteriorenlibros, documentosu objetosde cualquierclase,
estaránobligados a indemnizar el perjuicio causado,sujetándoseal
criterio y determinación del Jefe del Archivo (Párrafo segundo del
Artículo ciento veintidós). Se debe entenderque esta indemnización
está sujeta a las normas generalessobre responsabilidadcivil del
correspondiente Código (Artículo 1902 y siguientes) y que la no
conformidaddel usuariocon el criterio del documentalistadarálugara
un contenciosoque, dado el material sobre el que el daño puede
recaer,puedealcanzaruna cuantíamuy importante.

Las mismasnormasseaplicarána los lectoresde las Bibliotecasde
los Museosabiertosa la utilización del público. La existenciade estas
Bibliotecasviene dispuesta«paraatendera susfines didácticos»por el
Articulo 5» del RealDecretode 30 de diciembrede 1912 por el quese
creael Museo Nacional de Artes Industrialesy los Artículos 17 y 18 de
la Real Orden de 15 de diciembre de 1913 por la que se apruebael
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Reglamentode Régimen Interior de tal Museo; por el Artículo 7/’ del
Real Decreto de 18 de octubre de 1913 por el que se apruebael
Reglamentopara la aplicación del Real Decreto de 24 de julio de
1913,reorganizandolos Museos provincialesy municipales de Bellas
Artes; y por los Artículos 26 y 27 del RealDecretode 19 de noviembre
de 1901 aprobandoelileglamentoGeneralde los Museosregidospor el
Cuerpofacultativo de Archiveros,Bibliotecariosy Arqueólogos.Precisa-
mente el Articulo 28 de esteprecepto estableceque la organización
facultativa, lecturapública, régimen,etc. de la Biblioteca se atenderáa
lo preceptuadoen el reglamentode Bibliotecas públicas del Estado,
resumidoya y comentado.

Hay que añadir que la Real Ordende 10 de octubre de 1923 sobre
horarioen Archivos, Bibliotecasy Museosa cargodel CuerpoFacultati-
vo de Archiveros,Bibliotecarios y Arqueólogosdispuso que,con el fin
de ajustarlosal horariovigente,en cadauno en relación a las distintas
estacionesdel año, a la mayor convenienciade las diversasclasesde
lectores y eruditos que a los tnismos concurreny al interés público,
«puedanestarabiertaslas seishorasreglamentariaso el mayornúmero
posibleademásde éstas»»distribuyendo, si precisofuere, el personal
que las atienda,por turnos.

La exhibición simpleconstituyeel sistemageneralestablecidoen la
Ley de Enjuiciamiento civil, cuyo Artículo 519, párrafosegundo,estable-
ce que «sólo se comunicaráno entregaránlos autos originales a las
partesen los casosexpresamentedeterminadosen estaLey»>. En los
supuestosen queestadeterminaciónexpresay legal no tengalugar, el
párrafoprimero ha previsto que««los autos originales seconservaránen
la Escribanía,donde podrán examinarloslas parteso sus defensores
durantelas horasde despacho,siemprequeles convenga,sin quepor
estaexhibición devenguederechosel actuario>».

En la Ley de EnjuiciatnientoCriminal la exhibición seimpone como
deberergaotnnes en caso de registro en lugar cerradoo intervención
de libros, papeles o correspondencia65:««Todos están obligados a
exhibir los objetosy papelesque se sospechepuedantenerrelación
con la causa».La negativa a esta exhibición se castigacon multa y la
insistenciaen ella si el objeto o documentofuerende importancia66y
la índoledel delito lo aconsejecon el procesamientocomoautorde un
delito de desobedienciaa la Autoridad, áalvo si merecierala califica-

u Previamente decretada por el Juez o Tribunal cuando, entre otros indicios, hubiere
el de la existencia de libros o papeles que puedan servir para el descubrimiento o
com

1)robación del delito, tanto en lugar público, incluso en el Palacio de cuaJquiera de
los cuernos Colegisladores, en los templos y demás lugares religiosos y en los domicilios
particulares Artículos 546 a 550 L.E.Cr.}.

si fuere necesario para determinar la necesidad de recoger las cosas algún
reconocimiento pericial» seacordará en el acto por el Juez Artículo 577 L.EfJrJ.
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ción legal de encubridor o receptador del delito que se investiga
(Artículo 575).Todo ello sinolvidar el preceptoqueordenarespetarlos
secretossi no interesarenala instrucción(Artículo 552) y el queordena
respetarlos libros y papelesde contabilidad del procesadoo de otra
persona,a no ser que hubiere indicios gravesde que de la diligencia
resultará el descubrimiento o la comprobación de algún hecho o
circunstanciaimportante de la causa(Artículo 573).

Cuandosebusque la exhibición de libros, si se trata del protocolo
de un Notario se estaráa lo dispuestoen la Ley del Notariado, si de un
libro del Registrode la Propiedadalo dispuestoen la Ley Hipotecariay

si de un Libro de los Registroscivil o mercantil a lo quesedispongaen
la Ley y Reglamentode estos servicios(Artículo 573)67

Entre los documentosa exhibir puede estar la correspondencia
privada, postal o telegráfica, si el Juez acuerda su detencióny su
aperturay examen,incluso copiasde los telegramastransmitidospor
cualquieraAdministración de Telégrafos. La operación se practicará
abriendo el Juezla correspondenciay leyéndolapara si con el fin de
retenerla queafectaa la causay devolverla demásal procesado.Esta
aperturay lectura podrá presenciarlael interesadoo la personaque
designeparalo quese le citará oportunamente(Artículos 579, 582, 584a
587).

En el juicio oral el Tribunal examinarápor si mismo los libros,
documentos, papeles y demás piezas de convicción que puedan
contribuir al esclarecimientode loshechoso a la mássegurainvestiga-
ción de la verdad(Articulo 726). Este examenque siguea la exhibición
sepuedehacermerceda que la Ley ordena,en suArticulo 574, que el
Juezrecojalos instrumentosy efectosdel delito y permite que pueda
recogertambién los libros, papeleso cualesquieraotras cosasquese
hubiesenencontrado, si esto fuese necesariopara el resultado del
sumario. Para su conservación ordenada que haga posible, en su
momento, la exhibición, los libros y papeles que se recojan serán
foliados, selladosy rubricadospor el Juez, por el Secretario,por el
interesadoo los que hagansusveces,y por las demáspersonasque
hayanasistido al registro.

LX EXHIBICION POR EXPOSICION

El Diccionario de la Lenguaespañolaofrecedos acepcionesde la
voz «Exponer».Una de ellases ««declarar,interpretar,explicar el sentido

‘~ Lev del Notariado de 28 de mayo de 1862 y Reglamento de 2 de junio de 1944» con
modificaciones posteriores; Ley Hipotecaria de 8 de febrero de 1946 y Reglamento de 14
de febrero de 1947;Ley del Registro civil de 8 de junio de 1957 y su Reglamento de t4 de
noviembre de 1958.
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genuino de unapalabra,texto o doctrina que puedetenervarios o es
difícil de entender»»6. Otra, «presentaruna cosa para que sea vista,
ponerlademanifiesto»».Estaúltima acepción,en el ordenen quelas he
transcrito, es evidentementela más ajustadaa nuestro objeto. Pero
para hacerseuna ideade lo que llamamosexposición en un sentido
técnicogeneral,aplicadoa la documentaciónno convieneolvidarsede
la acepcióndeclarativa, interpretativao explicativa.

En efecto,no hay por qué limitar el acto de exponera «<una cosa».
Puedehaber, en nuestro (:aso, la exposición de un solo documento
que, por su importancia, novedado singularidad merezca el lugar
único de la exposición<£í. Pero, normalmente, la exposición es un
término que técnicamentetiene un sentido colectivo70. Algún texto
legal habla de «colección»» para referirse a los objetos expuestos:
Artículo 10 del Real Decreto de 18 de octubrede 1913 y segundodel
RealDecretode7 de septiembrede 1901. El Artículo cuarto del Decreto
605/1961 de 13 de abril sobreel Museo Histórico de la Administración
Española dispone que cuando se trate de documentos o textos
legislativoscuyos originales no debanserexpuestosparano romper la
««unidadde seriesarchivísticasya ordenadas»~,podrán ser sustituidos
por reproducciones de los mismos. La exposición consiste en Ja
presentaciónde variascosashomogéneas,entresí y con el fin del acto
de exponer.De estemodo, la exposiciónva, en la mayoríade los casos,
másallá de la intención de exhibir un documento,paraproponersela
declaración,no ya solo de una palabrao texto o doctrina, sino de un
hechohistórico, acontecimientoo fenómenoque constituye el lugar
cotnún de un conjunto de documentos.La intención —lo que no ha
sido olvidado por la ley— puede ser pedagógica~’, cientificar2, o

Diccionario de la lenguaEspañola, 19.» cd., 1978.
Al ¡nodo como se expuso el Guernica dePicasso a su llegada a España se ha llevado

a cabo, en ocasiones, exposiciones de un documento importante» incluso singularizáw
dolo en el propio centroen el que se encuentra.

70 suponeuna reunión plural de cosas para hacerlas objeto de un disfrute Único, Lo
que lleva consigo un mismo tratamiento legal o jurídico, Los bienesque constituyen la
colección mantienen su propia individualidad cultural> económica> jurídica, etc. Pero,
además, existe un valor de colección: la soma de los valores individualizados de cada
bien es inferior a la global de la colección en bloque si, efectivamente» existe un criterio
que deteirnina la razón de ser de la colección. Un Anteproyecto de Ley de Propiedad
Intelectual circulado por el Ministerio de Cultura en octubre de 1954 dice, en su Artículo
20, que «se entiende por comunicación pública»> entre olios modos, el «It La exposición
publica de obras de arte o sus reproducciones».

“ véanse los Artículos 5. y (3£ del Real Decreto de 7 de septiembre de 1901 sobre
visitas de alumnos de las que> entonces» se conocía como enseñanza primaria y
secundaria; Artículos 9»» y 10.’ del Real Decreto de 18 de octubre de 1913> y Artículo 2»> de
la Orden de 25 de abril de 1938.

Articulo 7. de] BeaJ Decreto de 1901.4 este fin obedece Ja creación en Jos museos
de «biliotecas o colecciones de libros propias de la especialidad a que sus estudios sc
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informativa73 o servir para cualquierade estas tres finalidades, aun
cuandohayatenido otra motivación o aun cuandosu permanenciase
prestea todaso acadaunade ellas.Lo queconstituye sucaracterística
declarativaes,precisamente,su carácterobjetivamentecolectivo. Y no
por una razón casual,sino en ifinción de un criterio de agrupación
paramanifestaralgo conjuntamente74.

Esta manifestaciónes la otra nota caracteristicade la exposiciónen
sentido amplio o genérico, comprensivo de formas concretasque
habráqueanalizarpor susnotasespecíficas.La exposiciónconsisteen
unapresentación,excepcionalmenteindividual, normalmentecolecti-
va, con la finalidad de que«seavista»»,como el Diccionario dela Lengua
dice. Un conjunto de objetosreunidospara ser conservados,para ser
clasificados,guardadoso contempladostan solo por sudueño o por el
que los ha reunido no constituye exposición. La exposición del
documentosaleal pasodel sujetoreceptorsin necesidaddela actitud
participativa de la consulta75.Aparte de la intención declarativa
concretaquehemosvisto quecadamanifestacióntiene,existesiempre
en la exposición una intención tácita, insita en su mismanaturaleza,
que es la de mostrar algo «ergaomnes»»,a un sujetoplural, conocido o
no, determinadoo determinable:el sujetouniversalde la información,
en favor del cual se lleva a cabola exposición.Así, el RealDecretode 7

dirigen». véanse> por ejemplo, Artículos 26 a 28 del Real Decreto de 29 de noviembre de
1901 a los que corresponde el texto entrecomillado y el 7.’ del Real Decreto de 18 de
octubre de 1913. véase también la Orden de 1 de febrero de 1971, Artículo 1.> Y todas las
disposiciones que afectan a los archivos y bibliotecas de Audiencias, que vienen de
antiguo» como la Orden de 13 de junio de 1855 sobre investigación histórica en los
Archivos de» las Audiencias» la de 6 de octulíre del mismo año creando enellas Bibliotecas
especializadas, lo que se reitera en la Orden de 9 de febrero de 1949; [a de 29 de mayo de
1911, sobre entrega de pleitos, causas o expedientes fenecidos; etc. La Orden de 8 de
octubre de 1982 dispone que el Centro de Estudios Bibliográficos y Documentarios tenga
carácter de Centro de Investigación. Y la de 16 de enero de 1984 autoriza la consulta de
docomentos con fines de investigación en el Archivo General y Biblioteca del Ministerio
de Asuntos Exteriores, salvo los documentos qtoe forman parte de expedicotes de
carácter personal» los que hieren declai-ados «materia clasificada» y la utilización que
suponga falta de respeto a la intimidad, al honor y a la propia imagen.

“ Artículos 2.’» y 4.>’ deI Real Decreto de 1901,y u.»» del Real Decreto de IB de octubre
de 1913.

~ véase» por ejemplo, el Decreto 3.022/1969 de 13 de noviembre por el que se
reorganizan,en variasmanifestaciones monográficas, nacionales y regionales» de distinta
periodicidad, las anteriores Exposiciones Nacionales de Bellas Artes. La Orden de 1 de
febrero de 1971 reglamenta las de Arquitectura, Diseñoy Artes Aplicadas.

La consulta no es sólo una actividad para recibir información, cotno la conexiónde
un receptor o la compra de un periódico, a la que llamo actitud activa y que efectúa la
facultad de recepción. La consulta ejercita la facultad de investigación por el propio
soleto universal con lo que directamente requiere una información determinada sin
delegar en un sujeto cualificado. De este modo la actitud del consultante resulta
participativa en el desarrollo del proceso informativo.
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de septiembrede 1901 sobre entrada en Museos y visitas de los
mismos estableciaen su Artículo 3.> que «serágratuita toda autoriza-
cion para tomar notas, sacar copias, fotografías u otra clase de
reproduccionesde las obrasque se conservenen Museos»».Y, a mayor
abundamiento, el Artículo siguiente prevenía que «Los Directores
organizaránserieso cursosde conferenciasprácticasque sirvan para
difundir los conocimientosgeneralesentrela masacomúndel público,
y al efecto podráncompartiresetrabajocon el personaltécnico asus
órdeneso invitar apersonasde reconocidareputación».A diferenciade
las demásformas de exhibición, la exposición suele tener un objeto
colectivoy tiene siempreun destinatarioplural y general76.Lo queno
sólo es compatible, sino también coherente,con la posibilidad de
negar la entradaen el Archivo a las personasque hayanalteradoel
orden en el mismo, hayanproducido deteriorosen los documentos
o en el mobiliario o por otrascausasanálogas(Artículo 19 del Decretode
2 de noviembrede 1901).

La exposición,aunquepuedeinteresarpor losmensajescontenidos
en los soportes, no es un modo idóneo para su conocimiento y
utilización separadodel soporte.De ahí quehayaque considerarlaun
modode exhibición apropiado,en reglageneral,parael conocimiento
del documento.El párrafotercerodel Artículo 128 del Decretode 22 de
noviembre de 1901 ordenabaque «se necesitaráautorizaciónespecial
del Jefe (del Archivo) para examinarfuerade las vitrinas los códicesy
manuscritosen ellas expuestos»».Se trata,evidentemente,de documen-
tosdignos de serexpuestoscomo tales.Tan solo, excepcionalmente,y
para unautilización inmediatadel mensajeo del soporte—el artículo
trata de las copias y las fotografias— la exposición se convierte en
cesiónde uso del documento.

[a contemplacióndel documentocuandosetratade textosescritos
en letras antiguaso en idiomas infrecuentespuedeir acompañadade
un documentoauxiliar que contienela traducción del mensaje.Pero
estono hacesino confirmar la ideade que esel documento—del que
el mensajeforma parte—el objeto normal de la exposición.Puede,no
obstante,haberexcepciones,dos de ellas las más frecuentes.

La gratuidad de entrada a museos ha tenido, por otra parte, manifestaciones
concretas recogidas en distintas disposiciones. Así> la Circular de la Dirección General de
Bellas Artes de 22 de enero de 1953 para los periodistas nacionales; la Orden de 9 de
diciembre de 1970 para estudiantes; la de 28 de junio de 1972 para personal dependiente
de la citada Dirección General; la de 31 de julio de 1980 a los miembros de las Cortes
Generales; la dc 14 de octubre de 1982 a los afectados por el síndrome tóxico; etc. Ha
dado motivo a alguna pregunta en el Parlamento como la inserta en el ‘Boletín de las
Cortes Generales> de 28 de enero de 1980, número 475-1, acerca de la suficiencia del UNí.,
cuando en él conste claramente la profesión, sin necesidad de mostrar documento
j>i>>irsional alguno.
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La primera es que, aunque lo expuesto sean documentos, el
objetivo de la exposición consista en dar a conocerlos soportes,sea
por su calidad, por su rareza, por su importanciahistórica, etc. La
segundaque,aunquese expongandocumentos,interesesu mensaje,
lo quepuedeserfrecuenteen los mensajesicónicos,donde seadificil
y, a veces,imposible su reprodtícción conservandosu calidad: una
exposición de carteles publicitarios o de propagandapolítica, por
ejemplo. Puedeser frecuenteeste último supuestoen el caso de las
proyeccionescolectivasde documentos,a travésde diapositivas,como
caso más frecuente, a diferencia de las formas de proyección para
utilización individual quesuelenproducirseparaaprovechamientodel
texto, microfilmado, por ejemplo.

La l)alabraexposiciónevoca,principalmente,la puestade manifies-
to de obras de arte.Perono hay razón algunapara reducir el alcancey
contenidode las exposiciones.Porel contrario,en las mismasdisposi-
cioneslegales,incluso, como veremos,las queregulanlas exposiciones
de Bellas Artes, se toma en cuenta y se fomenta la exposición de
documentos.En el Decreto 605/1961de 13 de abril, de la Presidencia
del Gobierno,por el que se creael Museo Histórico de la Administra-
ción Españolaen Alcalá de Henares,seseñala,como primerafinalidad
del Museo,en suArticulo segundo,««Exponertodaclasededocumentos
u objetos de interéshistórico o, en su casocopias y reproduccionesde
los mismos, que faciliten el conocimiento de la Administración espa-
nola»». Y, en el mismo Artículo, como tercerafinalidad, «Organizar,en
relación con los fines anteriores,conferenciaso eNhibicionesy eyposi-
clones monográficassobre determinadostemashistórico-administrati-
vos»». Se advierte, en un pí’iíner aspecto, la posibilidad de hablar
legalmentede exposicionesde documentos;y, en un segundo,la de
fomentar el conocimiento de temas monográficosen relación con la
motivación declarativade la exposición~’.

Todo ello sin perjuicio de que el Museo se convierta en una
exposiciónpermanentede susfondos,conformeordenael Articulo 3.”,
según el cual el Museo presentará,debidamenteordenados—entre
otros objetos— documentos, textos legislativos, obras científicas y
doctrinales referentesa la Administración, modelos de impresos y
documentosgráficos sobre organizacióny actuaciónadministrativay
cuanto material gráfico y estadístico se considere conveniente en
ordena los fines del Museo.

La importanciade los Museosparala Documentaciónes,en efecto,
grande.No sólo porqite los museoscustodiany exponenpor mandato
legal, como hemos visto en el ejemplo anterior, documentos;sino

Uno y otro tipo de exhibición se encomienda al Patronato del Museo Artículo S.’1»

cuyos acuerdos ejecuta el Director tArtículo 10½
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porque, seacualquierael objeto del museoy los bienesque custodie,
existe lo que pudiéramosllamar «movilización»>o «documentalización»
de los museos.Se trata, en definitiva, de convertir monumentosen
documentoso piezasmonumentalesen ejemplaresdocumentarmos~5
que, en ocasiones,tienen una duración mayor que el monumento
documentado,como ha ocurrido con edificios y otros monumentos
desaparecidos.A veces estos documentospreceden, incluso, a la
existenciade los monumentos,como ocurre con los planos,proyectos
y dibujos a mano alzada, que han permitido la reconstruccióny
restauraciónde los monumentosqueproyectaron.El Decretode 25 de
marzode 1971 queintegrabalos museosprovincialesde BellasArtes en
el Patronato nacional de Museos,imponía al Patronato de cada uno,
entre otras,las funciones de ««promoverla realizaciónde exposiciones
y actosculturalesen general,en el museorespectivo»,«procurarquese
mantengaal día la catalogaciónde las obrasy promoverla edicióny
venta de guías,catálogosy demáspublicacionesadecuadas»y ««realizar
todas las actividadesnecesariaspara que el museopuedadesarrollar,
eficazmente,la función educativa,cultural y artística que le compete»».

La Real Ordende 25 de febrero de 1931, en su norma 5a, dispone
que «se procederá a la formación de un registro general de fichas
gráficasdondeentrentodos los objetosdel museo,representadospor
calcos, dibujos o fotografías, con las indicaciones precisaspara su
identificaciónen todo caso»».Conformeal RealDecretode 18 de octubre
de 1913 por el queseapruebael Reglamentoparala aplicacióndel Real
Decretode 24 de julio de 1913, reorganizandolos museosprovinciales
y municipalesde Bellas Artes, en suArtículo 10, «se formará en todos
los museosuna colección circulante de reproduccionesde las obras
más interesantesque constituyan la colección»79.El Articulo 2» del
RealDecretode 7 de septiembrede 1901 exige una de estasmoviliza-
ciones documentariascuandoordena que las coleccionesy objetos
expuestos al público «llevan rótulos explicativos, suficientemente
detalladospara dara conocerla naturaleza,carácter,mérito, significa-

>« Aparte de esta con’»ersián,ya se ba sisto que los arqueólogos tienden a considerar
el montimento en si corno documento.

PoT supuesto, que un modo de documeníalización infotmativa, consiste en las
publicaciones» periódicas o no. El Articulo a»» del Real Decreto citado en el texto> como
medio de divulgación y de comunicación con otros Centros similares» ordena la
publicación anual o con otra periodicidad de tin «Boletín.» en el que se inserten »trahajos
ctíticos acerca (le las objas expuestas», procurando que conserve en todo momento el
carácter de «exclusiva infonnación» e insertará igualmente la crónica del museo con los
(latos estadísticos que sirvan para justificar la importancia del establecimiento y su vida
cultun-al. Otras disposiciones reservan la exclusiva tle reproducción a los Centros
titulares. Así, la Orden de 16 de mayo de 1959 en relación con las reproducciones de los
bienes tnktel,les e inmuebles (leí valle de los Caídos.
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ción y demáscircunstancias»,«cuidandode quehayarótulosgenerales
para designar la serie, rótulos especialesde los grupos y rótulos
individualesde los ejemplaresimportantes».La exposiciónde objetos
no documentariosorigina,concarácterlegalmentepreceptivo,y parael
cumplimiento de su función informativa, la exposicióndocumentaria
referencial.

El Real Decreto de 29 de noviembre de 1901 que aprueba el
Reglamentogeneral de museosregidos por el Cuerpo facultativo de
Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogosordenaba,en su Artículo 37,
que se debe llevar separadamenteun inventario general,un catálogo
sistemático,un catálogo monográficoy una guía sucinta de todo el
museo.Estosdocumentos,como otros especiales,quesedeterminarán
en cadamomento, se redactaránen forma de cédulas,excepto la guía
que adoptarála forma de libro. Conforme a la Real Orden de 25 de
febrero de 1931 se procederíaa la formación de un registrogeneralde
fichasgráficasdondeentrasentodoslos objetosde museo,representa-
dospor calcos,dibujos o fotografías,con las indicacionesprecisaspara
suidentificación en todo caso.La Ordende 16 de mayo de 1942 aprobó
las Instruccionespara la formación y redacciónde todos estosdocu-
mentos,con los modelosimpresosaquehande ajustarselos mismos.
La Instrucción 39 señalabacomo fin del catálogosistemático«dar a
conocerlos objetos del museo en relación con el cuadro artístico>
arqueológicoo histórico del territorio o comarcaa que alcanzael área
de acción del museo,y que convengaa las necesidadesdocentesy

científicasdel mismo»».El RealDecretode 18 de octubrede 1913,en sus
Artículos 23 a 26, señalabalas normasparaobtenercopiaso reproduc-
cionesfotográficas—documentos—de los objetosexpuestos.

No sólo los museosen sentidoestricto; también los conjuntosmo-
numentalestienen,como uno de susfines, las exposicionesdocumen-
tarias. El Real Decreto 1190/1979 de 9 de marzo, que aprueba el
Reglamentodel Patronatode la Alhambra y Generalife de Granada,
establece,como el Reglamentoanterioral que deroga,aprobadopor la
Ordende 26 de noviembre de 1971, entreotras funcionesespecíficas,
organizar o colaborar en la organización de exposiciones que se
adapten al concepto turístico que el monumento exige, así como
promover la creación de Bibliotecas en relación con los fines del
Patronato.La Ordende 31 de marzode 1944 reguló las concesionesde
los Palaciosde Exposicionesdel Parquedel Retiro de Madrid; y la de 20
de febrero de 1952 la utilización del Edificio de Bibliotecasy Museos
para el montaje de exposiciones.

Determinados tipos de exposiciones exigen un lugar adecuado.
Cuandoestelugar no es oficial o su concesiónpara exponerno está
regulada, se estará a lo que dispone la legislación civil para el
arrendamientoo el precarioy, en lo no dispuestoo en las normasque
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no se adaptena la especial naturalezadel objeto del contrato, la
autonomíade la voluntad regirá el negocio jurídico.

El RealDecreto2809/1978de 27 de octubreque estructuraorgánica
y funciona]mentela Junta Coordinadorade Actividades y Estableci-
mientos Culturales, le asignacomo funciones, entre otras, según el
Artículo segundo, la promoción y realización de actividades que
pongan los bienes culturales al alcance de todos los españoles;la
atencióny ayuda en la realización de sus proyectos a personasy
Entidadescuyafinalidad fundamentalseala promoción de la cultura;
la administracióny gestióndel Palaciode Exposicionesy Congresosde
Madrid; y, en general,de los edificios e inmueblesafectosal Departa-
mento deCultura y susceptiblesde sermarcode actividadesculturales
especificas.

En algunas disposiciones se señala el tipo de documentos a
exponer.En la Ordende 1 de febrero de 1971 que aplica el Decreto
3.022/1969 de 13 de noviembre, que aprobó el Reglamento de las
ExposicionesNacionalesdeArquitectura, Diseñoy Artes Aplicadas,en
el Artículo 4.”, se indicaba el diseño industrial o composición de
elementos, el diseño ambiental o composición de los espacios,la
insulística o composicióndel edificio y la urbanísticao interrelación
con la urbe; todo ello referido a la ciudad, la vivienda, el mobiliario y
los edificios públicos. La Ordende 28 de enerode 1972, en aplicación
del mismo Decreto,establecíaquelas ExposicionesNacionalesde Arte
contemporáneo,constarán,entre otras, de las Seccionesde Dibujo,
Grabadoy demásartes de estampación.La Ordende 27 de marzode
1946 que., en aplicación del Decretode 26 de enerode 1944, aprobóel
Reglamentode las ExposicionesNacionales de Artes Decorativas e
Industrialescomprendía,entreotras,las Seccionesde Arte Social y de
Artes del Libro. La primera incluia carteles,pancartasy luminotécnica
en sus aplicaciones diversas, entre las que figuran las relativas al
cinematógrafo.La segunda,el libro, revistas,folletos, anunciosartísti-
cos con exclusióndel cartel mural, cubiertasde libros, originalespara
ilustracionesy ornamentaciónde libros y revistas(capitulares,cabece-
ras, colofones, finalillas), tipografía, fotografía, reproducciones por
diversosprocedimientos,etc.

Cuando las obras y objetos a exponer forman parte del tesoro
artístico de la Nación, se prohibe que salgande los Centros que sólo
podrán concurrir a las Exposicionescon reproduccioneso copiasde
los mismas, conforme a la Orden de 19 de agosto de 1901, con la
excepción—ya mencionada—que señalala RealOrdende 14 de mayo
de 1907.Aunque nadase mencionaen la Ordende 29 de julio de 1939
que prohibe las exposicionespor más de seis meses,de documentos,
códices,con o sin pinturas; libros, dibujos, mapas,planos, grabados,
estampasy de másmaterialesde naturalezaanáloga,hay que entender
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que es posible prorrogarel tiempo de exposición con copiasde los
documentos,originaleso no, dañablescon la exposiciónprolongada.A
veces,la reproducciónes imprescindible,como ocurrecon las de todo
tipo de obras de arquitectura»conforme al Artículo 2.>, a) del Decreto
de 11 de noviembrede 1943.Otras, por convenienciade susautoreso
dueños:Artículo 24 del RealDecretode 18 de octubrede 1913. En todo
caso,segúnel Artículo 44 de la Ley de 13 de mayo de 1933, modificada
por la de22 dedicietnbrede 1955,paraquelos objetospertenecientesa
los museosdel Estadopuedanserenviadosa unaexposiciónnacional
o extranjera,o en depósitoa otro museoo centro de carácterpúblico>
se necesitaráel informe favorable del Director o del Patronato,si lo
hubiere, aprobadopor una disposición ministerial. Esta disposición
por una parte se generalizabay, en otro aspecto,se concretabaen el
Articulo 56 del Decretode 24 de jtílio de 1947 que ordenabaque las
piezasdel Tesorodocumentaly bibliográfico conservadasen Centros
dependientesdel Estadono podrían salir de los mismos sino en casos
excepcionalesy siempremedianteOrden expresadel Ministerio del
ramo, En términos parecidos,el Artículo 63,2 del Proyectode Ley del
Patrimonio Histórico Español ordena que «Los Bienes de Interés
Cultural, así como los integrantesdel PatrimonioDocumentaly Biblio-
gráfico custodiadosen Archivos y Museos de titularidad estatal no
podrán salir de los mismos sin previa autorizúción, que debe conce-
derse mediante Orden ministerial. Cuando se trate de objetos en
depósito se respetarálo pactado al constituirse»>.Esta, junto con la
nonna 1 del mismo Artíctílo, son las dos únicas aplicablesal tema
expositivo. Dice así: «Los Archivos, Bibliotecasy Museosde titularidad
estatalpodránadmitir en depósitobienesde propiedadprivada o de
otras Administracionespúblicas,deacuerdocon las normas que por
vía reglatnentariase establezcan»».Cualquieraque seantales normas,
nada impide que el depósitose constituyapara que los documentos
seanexpuestos.

La exposición, en términos generales,de soporteso documentos
también da origen a documentación.Sea cualquiera el caráctero la
especiede exposición,suelellevar consigola edición de un catálogoo
guía cuya importanciadocumentadadepende,en primer lugar, de la
que presente la exposición; pero, también, del detalle, precisión,
alcancey profundidadquesele hayaqueridoo podido dar. La reunión
de fondos documentariosdeprocedenciasmuy diversas,reunidoscon
carácter monográfico; o el análisis de los documentos expuestos;
apartede lasreferenciasexhaustivaspuedenhacerdel catálogoo guía
un trabajode utilidad no sólo duranteel tiempo que dure la exposi-
ción, sino tambiénpermanente.Citar ejemplos de estetipo de publi-
caciones, que se entregan a título gratuito u oneroso mientras
la exposición subsiste, sería intento largo y siempre incompleto.
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Con posterioridada la exposición puedenalcanzarprecioselevados.
En todos los tipos de exposiciones, incluso en los feriales y

muestrarios que se examinan a continuación, cuando el titular del
documento no es el organizadorde la exposición, se produce un
contrato civil de préstamo con entregade la cosa, aun cuando el
prestamista o el prestatario sea la Administración o una entidad
pública.Así, aunquereferido a un cuadroy no a un docuento,perocon
doctrinaválida paraesteúltimo supuesto,lo afirmó la Sentenciade la
Sala 1.>’, civil, del Tribunal Supremo de 3 de junio de 1983, Ponente:
CasaresCórdoba80.La Sentenciacalifica al contratode comodato—o
préstamo de cosa no consumible—, lo «que obliga al comodatario
—con responsabilidadmás rigurosa que la de los deudores ordina-
nos— a responderdel deterioro causadopor motivo distinto del uso
parael queseprestóla cosa$Artículo 1744 y 1745 del Código civil>». Lo
que lleva al juzgadora concluir la necesidadde abonarel importe de
los dañosy, además,del demérito sufrido por el objeto propiedaddel
comodantea causade serun objeto deterioradoo, en el mejorde los
casos,restaurado.

FERIAS Y MUESTRAS

Todo lo que queda dicho acercade las exposicionesen sentido
genérico,es aplicable a la simple exposiciónen sentido específicoen
la quela intención del expository la utilidad del visitantecoincidenen
la finalidad señaladaen el Diccionario de la Lengua: «para que sea
vista»», sin ulterior propósito. En tal reducido significado, la simple
exposición tiene suutilidad en el conocimientode queel documento
o los documentosexisten,de su formato y aparienciaexterna,de su
soporte más o menos raro, de su relación con otros documentos
expuestosy, excepcionalmente,de su mensaje,especialmentesi éste
es icónico. En cualquiercaso,y a no serquela exposiciónexija el pago
de un boleto parasucontemplación,la simpleexposiciónno escausa
—al menospróxima o inmediata—detransaccionesciviles o mercanti-
les.Su finalidad estáen símisma, en la mismarazónde serinsita en la
exposición: la difusión del documentoconforme a una modalidadde
exhibición.

Esta finalidad primordial se mantiene en otro tipo de exhibición
documentariaque es la feria. Pero en la exposición ferial existe otra
finalidad que va más allá de la simple contemplacióno utilización
visualde lo expuesto.El nombrede feriaya aludealos díasno festivos.
La fiesta51era, hastala existenciade los mediosde automoción,el día

»<» »4r. 3288.

»< Véase Hoefiher, .1.> Doctrina social cristiana, Madrid, 1964» especialmente págs. 156-
65: y Problemascucos de la época industriaL Madrid» 1965.
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del ocio. La feria el día del no ocio —nec otium— o negocio52.Y,
efectivamente,la feria —sin queestematiz de tráfico económicotenga
por qué hacerleperder importancia documentaria—tiene como fin
inmediato la exhibición, pero con el fin mediato de que alguien
adquierael documentoo los documentosexpuestos.O, en el momento
actual,susreproducciones.Ya veremosqueunamanerade difusión se
producepor transferenciaonerosadel dominio sobreel documentoo
sus reproducciones.Como puede advertirse, se trata aquí de una
finalidad lucrativa, o, al menos,remuneratoriaque tiene el expositor,
seao no él tuismo el organizadorde la feria. La coincidenciade cuatro
factores: lugar, tiempo, oferta y demanda,da como resultado una
concentraciónde interesesentre los expositores—ofertantes—y los
visitantes—potencialesdemandantes83.

Cuandoel expositordisponede ejemplaressuficientesparaatender
por venta manual a los pedidos de los visitantesse trata de unaferia
propiamentedicha. Cuandotan solo se exponeun ejemplarque sirve
de referenciaparaanotarpedidosquese sirvena los adquirentesfuera
del certamenestamosante una muestra, feria de muestraso feria
muestrario.Esta última tiene caráctermás comercial, tanto subjetiva-
mente,dado el status de comerciantedel expositor, cuanto objetiva-
mente,dado que el volumen de tráfico, en conjunto y referido a cada
ejemplar,suele sergrande.

Existen supuestosen quela feria o la muestrano tiene como fin el
tráfico de los objetosexpuestos,al menosde maneraexclusiva,sino el
de derechosque,en nuestrocaso,sonderechosde autor,normalmen-
te derechosde traducción.Las grandesmuestrasinternacionalesdel
libro, como la de Frankfurt, alcanzaun gran volumen de tráfico de
derechosde versión a otros idiomas de los textosoriginales de toda
clasede publicacionesimpresas»incluso las de importanciaprincipal-
menteicónicao en la queel texto apenassirve dereferencia.El tráfico
de derechosde autoradquiere,en ocasiones,modalidadescomplejas,
como la concertaciónde coedicionesen varios idiomas, sobre todo
paralas edicionesde arte, que exigengrandestiradasy permiten que
puedaunificarse la impresión de la parte iconica.

Lo que acabade decirsereferentea las ferias y a las muestrasnos
aproxima estas formas de exhibición a la exhibición publicitaria. El
medio documentacióno el medio publicidad, adoptandoun especial
modoquea cadauno conviene,níuestranunosmensajesu objetosque
denotanla existenciade unosbieneso serviciospara su contratación.
Ello es así y la importanciadel tráfico civil o mercantil, desdeel punto

véase» por todos» Piepe’» J.» El ocio y/a vida i,íielectoal, Madrid, 1962.
~ véase>por todos, Giménez-Coral vAurrecoechea, J»La i~nagen dala emp<csaWcrias

~eneraleso Ferias espec«a¡ízadas?, en «Alta Di,-ección»» II?, 1984» págs. 9-18
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de vista cultural y económico,puedesergrande.Aquí bastacon dejar
constanciade esta analogía que nos señala una faceta más de la
trascendenciaque la información tiene en todassus manifestaciones.
Pero que no por su trascendenciaa otras esferasde la existenciadeja
de sercomunicaciónpuestaen forma. Esteaspectocomunicativodela
documentaciónes,por supuesto,el que aquí interesa.

Ferias y muestras tienen su propia regulación administrativa; o
estatutariacuandolas organizauna institución ferial. Quizápor eso la
regulacióndocumentariaes parcay descoordinada.

No obstante,existenalgunasnormasespecíficas.El RealDecretode
18 de octubre de 1913 por el que se aprobó el Reglamentopara la
aplicación del Real Decretode 24 de Julio de 1913, reorganizandolos
museos provinciales y municipales de Bellas Artes, previó, en su
Articulo 24, que la Junta del Museo, oído el parecerde la Dirección,
podrádestinarun local del mismo,de fácil acceso,paraexponeren él
las copiasquesusautorespretendanenajenaro simplementeexhibir.
Se ve claramente, en la noción legal, la diferencia entre simple
exposicióny muestra,conforme al propósito del expositor.

La Ley del Libro, Ley 9/1975 de 12 de marzo, regula las llamadas
Ferias del Libro, cuya organización con carácter exclusivo, si son
nacionales,y cuya autorización, si no lo son, así como los restantes
certámenescomercialesde índole análogaque se celebrenen España,
competeal Instituto Nacional del Libro Español<Artículo duodécimo,
2,d). Al mismo organismo autónomo compete«promover o participar
en la celebraciónde ferias, congresos,exposicionesy otrasreuniones
de carácterinternacionaldedicadosal libro»» (Articulo duodécimo,2,b).

Naturalmente,cuando la feria o la muestraoriginen transacciones
de documentoshabráque teneren cuentalas normasque regulanlas
ventasy las exportacionesde los mismos, lo queha sido expuesto,en
la facetamodal,en el Capitulo anterior, y seráexpuestomás adelante,
en Ja facetadifusiva. La Ley de protección del TesoroDocumentaly
Bibliográfico de 1972 imponía,en suArtículo 6.”, y 30, la obligación a las
Entidades mercantiles dedicadasal comercio de manuscritos,docu-
mentosy libros el comunicaral Serviciodel Tesorolas listaspormeno-
rizadasde las piezasque teníaen ventay los trasladosde archivosy
bibliotecasincluidos en dicho concepto.Y, en suArtículo 7.”, declaraba
responsablesadministrativossolidarios a los propietarios,comprado-
reso intermediariosquehubiesenintervenidoen los actosde la venta.
Aquí cabíapreguntarsesi el intermediario a que la Ley se refería era
solamenteel del negocio jurídico de tráfico o también el que de una
manera más o menos remota había dado lugar a él. Es decir, el
organizadordel certamenen el que se había producido el negocio.
Dado quela Ley no tieneen cuentala exposición,sino que serefiere a
negociosde compraventaaisladosy quelas disposicionessancionado-
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ras han de interpretarseen sentido restrictivo, habríaque responder
negativamentea la cuestión.Sin perjuicio de que el organizadordel
certamen tenga, por otras fuentes legaleso estatutarias,el deberde
controlar la legalidad de los expositores,de lo expuesto y de los
negociosjurídicos de tráfico que en la exposición tengan lugar. Por
descontadoque, incluso en este supuesto,no habrá responsabilidad
cuando, aun tomando conocimiento de la existenciadel documento
duranteel certamen,el negociode tráfico se perfeccionafuera de él.

En cambio,si pareceque deberíaextendersea los queintervienen
en el negocioen los casosde permutao donacióny no estrictamente
en los supuestosde compraventaen las ferias y muestras.Aparte del
peligro de la simulación, algunadisposiciónprevéla extensiónde las
obligacionesaestossujetos:así,el Articulo 42 de la Ley de 13 de mayo
de 1933, modificadapor la de 22 de diciembrede 1955 sobredefensa,
conservacióny acrecentamientodel patrimonio histórico-artístico
nacional.

Por supuesto,que en todas estas transaccionesel Estado puede
ejercitar los derechosde tanteo y retracto establecidosen diversas
disposicionesy de los que ya se ha tratado.

Cuandoel certamentiene lugar en el extranjeroy la adquisición se
lleva a cabo con propósito de importación, las normasvigentes dan
facilidades,como la liberaciónde gravámenesestablecidaparaobjetos
de antigUedadsuperior a un siglo o los de menos antigUedad que
acrecientenel tesorodocumentaly bibliográfico (Articulo 53 de la Ley
de 13 de mayo de 1933 y 18 del Decretode 12 de junio de 1953).

Las exposicionespuedensertemporaleso permanentes.Lasferiasy
muestras suelen ser temporales.Temporales son, por axioma, las
exposicionespor proyección(dediapositivas,por ejemplo). Penmnanen-
les, en cambio,suelenser las exposicionesde documentosreferencia-
les, guías,catálogos,ficheros,etc. que,difundidos,constituyenla causa
de la difusión documentan-ano referencial.

Las grabacionesfijas de soportes (diapositivas, microfilms, etc.)
constituyendocumentopor sí mismas»reproducenun documentoo lo
referencian. Constituyen una manera de poder leer mensajescuyo
documento original es raro o inamovible; o son representaciones
impresionadasde muebles o inmuebles que puedenpresenciarmu-
chaspersonassimultáneamente.Nadadisponeel ordenamientoacerca
de ellas.Tan sólo alguna normasueltase refiere a microfilms. Así, el
Articulo 55 del Decretode 24 de julio de 1947 ordenóquesereproduje-
ran «en microfilmes las piezas que constituyan el l’esoro histórico-
documentaly bibliográfico, no sólo para su mayor seguridad, sino
tambiénparafacilitar por estemedio suconsultafuerade las localida-
des donde radiquenlos fondos»». Se advierte claramenteen el texto la
doble utilidad que el microfilme puede tener, a la que habría que
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anadir el reducido volumen y peso de la reproducción. El Decreto
2.565/1972de 18 de agostocreó el Servicio Nacional de Microfilme que
tienecomo fines microfilmar los fondosdocumentalesy bibliográficos,
conservarel archivodeseguridad;facilitar copiascon fines de difusión;
programarunapolítica de edicionesparafacilitar el conocimientode
los fondos;dictarnormastécnicasparaunificar los procedimientosde
microfilmación; coordinar los trabajos de los laboratoriosy formar
técnicosquepuedanserviradecuadamentelas finalidadesasignadasal
Servicio.El preámbulodel Decretoañadeuna finalidad másal microfil-
me: servir de complementode seriesincompletaso de piezasde dificil
adquisición.Porotraparte,ademásde referirseal estudiode los fondos
documentarios,prevé en el articuladoel servicio directo de microfil-
mación a los investigadores.

El Artículo 20 de la Ordende 4 de marzode 1959 dispuso que los
centrosdeberánconservarlos archivosde negativosque resultende
los trabajos fotográficos realizadosy ordenó crearen el plazo de dos
mesesdichos archivosa los centrosque no los tuviesen.

EXPOSICIONESREFERENCIALES

Exponeren el sentidoacadémicoamplio de «‘poner de manifiesto»»
es manteneruna informaciónpermanenteacercade la documentación
existente.Toda la labor documentariaquelogra tenera disposicióndel
sujeto universal ficheros, catálogos,etc., es un esfuerzo expositivo.
Ponede manifiestode manerapermanentedocumentosque contienen
mensajesreferencialesacercade otros documentos.

Del mensajereferencialme he ocupadoen el capítulo correspon-
diente. La labor de fichaje, clasificación, catalogación,etc., ha sido
tambiénrazonadacomo tratamientomodal de la documentación.Aquí
restahablarde la puestade manifiestode todo ese[naterial sin el cual
la docutnentaciónexistenteseríadesconocidao inasequible.La docu-
mentación,paraserutilizada,ha deserdocumentada.Y estadocumen-
tación de la documentaciónha de poderla utilizar el público sin
intermitencia, de un modo permanente.

La exposición referencialasí no sólo es instrumentoparala utiliza-
ción de la documentación,sino tambiénmedio de fomento queincita,
advierte, destaca la existenciay la importancia del documento no
referencial. La exposición referencial no sólo es una manifestación
pasivade lo que existe, a disposiciónde quien lo consulte,sino un
auténticomedio de difusión que saleal encuentrodel posibleusuario.
En ninguna otra actividad documentaria se pone de manifiesto el
significado informativo del documentalistacomo en la difusión refe-
rencial.Del mismo modo quehemosvisto queexiste una movilización
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documentariadel monumento,hay tambiénunaagilización documen-
tanadel documentot<»«.La abundosafluidez referencialde la documen-
tación trasciendea la mera exhibición, para convertirse en edición,
periódica o no, de informaciones sobre documentos.Como tales
ediciones,no es deestelugarsu tratamiento85quedebereducirsea los
aspectosexpositivos de los documentosreferenciales,dado que en
estetipo de exhibición no es pensablela exposición de los soportes86.

El Decreto de 22 de noviembre de 1901, ademásde exceptuarel
horario de trabajo, aumentándolo,«cuandolos servicios de cataloga-
ción lo exijan» (Articulo 11) y de atribuir a la responsabilidadde los
Jefes de los archivos la manera como se ejecutan los trabajos de
clasificación, ordenación y catalogación, «de suerte que el público
puedautilizar las riquezasque aquellosatesoran»»(Artículo 14), estable-
ceen los Artículos 49 a 59 las normasde catalogación.Los dosúltimos
de los citados Artículos se refieren a su exhibición: los archivos que
tengancatálogosimpresospondránejemplaresde ellos a disposición
del público; con permiso del Jefe del establecimiento,podrátambién
consultar el público los catálogosmanuscritos encuadernados;los
catálogosencédulassueltassólo podránsermanejadospor los archive-
ros; los catálogosmanuscritos fuera de uso se conservarán en la
Secretaríadel Archivo, sin que por ningún pretexto se inutilicen.

El Articulo 20 de la Ordende 4 de marzode 1959, que ordenó la
formación de archivos de negativos,exige que se conserven«con la
debidaordenacióny clasificación».

La Reglaterceradel Decretode 8 de febrerode 1918, reorganizando
el Centro de EstudiosAmericanistasen el Archivo de Indias, después
de sentarquees función del Centro la investigacióncientífica,estable-
ció que serántambién funcionesprincipalísimasdel Centro la catalo-

»~ Entre los Objetivos del Plan Nacional de Actuación está la creación de Centros de
información bibliográficay documentalespecializadaenáreas no cubiertas actualmente:
Anexos, cit., pág. 33. y no sólo se proyectaadvertirde los documentos terminados, sino
también de los in fien: ‘Diffisión de las investigacionesen curso a través de las
publicacionesprimarias,promoviendo repertorios bibliográficos especializados y publi-
caciones secundarias en cualquiei tipo de soporte y asegurándose una regular y
periódicaactualización»,Ibid., pág. 32.

~« se trata aquí, por supuesto» de publicaciones catalográficas con independencia de
las publicaciones de colecciones de documentos seriados con distinlos criterios, véase,
por ejemplo, el Artículo 2.’> del Decreto de II de abril de 1933 sobre publicación de
documentosdel Archivo de Indias. O la Ordende 8 de octubre de 1550 sobre publicación
de la colección de Cuadernos de Cortes.

~«véase la Norma 10 de la Ordende 15 de julio de 1968; elArtículo 13 de la Ordende
26 de noviembre de 1971; el Artículo trigésimo séptimo del Real Decreto-Leyde 9 de
agosto de 1926; el Artículo 5.»’ del Decretode 22 de noviembrede 1901; elArtículo 4.” del
Decreto 730/1971 de 25 de tnarzo; el Artículo 1” de la Ordende 7 de agostode 1968; el
Artículo 3.” del Real Decreto1190/1979de 9 de marzo; el Articulo 2.” del Real Decretode
lo de septiembrede 1911; etc.
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gacián general de los documentosdel Archivo de Indias; el mayor
desarrollo del «Boletín»» como órgano de aquél, que sirva de vinculo
científico entre Españay las nacionesamericanasque en pasadas
centuriasfueron suscoloniasy el fomento de la nacienteBiblioteca del
referido Archivo, dondepuedanconsultarsetambiénlas másimportan-
tes revistas,periódicos,etc., de Ultramar. El Decretode 11 de abril de
1933 ordenaintensificaren todocasoy comenzaren algunosla obrade
catalogación,fichero y revisión de los catálogosque especifica.

Los Artículos 28 a 43 y un cuadro, en apéndice,del sistema de
clasificación del Real Decreto de 2 de julio de 1889 aprobandola
Instrucción de los Archivos de Haciendaestablecieronlas normas de
catalogaciónde tales archivos,aunquesolamenteregularonsu exhibi-
ción a efectos internos de la Administración. No obstante, estos
archivoshabránde cumplir> como todos los oficiales, lo dispuestoen
el Artículo 105,b) de la Constitución.

La Circular de la Dirección Generaldela Administración Local de 10
de febrero de 1945 ordena a las Diputacionesla clasificación de los
inventadosmunicipales de documentos«para la difusión de las más
interesantesmanifestacionesdela riquezadocumental,basedel catálo-
go’» de documentacióndelos archivoslocalesde España(Artículos 6.” y
5.’,).

En relación con la actividad bibliotecaria las mismas o análogas
normas aparecenen el Real Decreto de 18 de octubre de 1901 que
aprobóel Reglamentode las Bibliotecas Públicasdel Estado;la Orden
de 29 de julio de 1939 por la que se implantó el sistemabibliográfico
decimalen dichasbibliotecas;el Decretode 24 dejulio de 1947 quedio
normas conjuntas para la ordenación de archivos y bibliotecas.Las
Directrices para un Plan Nacional de Actuación, varias veces citadas,
exponenque casi todas las bibliotecas tienen ficheros de autoresy
algún tipo de los de materias;y aproximadamentela mitad cuentacon
catálogossistemáticos.La actividad de difusión la realizan la mayoría
de las bibliotecas a basede boletines de adquisiciones;una mitad de
ellas publican bibliografíasy catálogosy, en muy contadasocasiones,
utilizan otro tipo de difusión87.

La exposiciónreferencial documentariano se reducea los fondos
de cada archivo, ni a los catalogadosconjuntamentepor razones
geográficas,por ejemplo.Con mayoro menoréxito sehaintentadouna
coordinación catalográficaa niveles estatalesy autonómicos.Parael
servicio de la investigaciónespañolay extranjeray parala formación
del catálogo general de los archivos de Españase establecióen el
Archivo Histórico Nacional el «Centro de Información Histórico-Docu-
mental»» en el Articulo 36 del Decretode 24 de julio de 1947, que se

« Aoexos, cii., pág. ffl.
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reestructurépor la Ordende 7 de agosto de 1978. El Decretode 27 de
junio de 1952 creó el Servicio Nacional de InformaciónDocumental y
Bibliográfica que tenía como fines propios, entre otros, formar el
Catálogo del TesoroBibliográfico y Documentalde Españay facilitar
con la mayor amplitudposible la informaciónconvenienteen materia
de sucompetencia.Y el Decretode 22 de septiembrede 1961 creabael
Servicio Nacional de Información Artística, Arqueológicay Etnológica
con los mismos fines de catalogacióne información.

La Ley 26/1972de 21 de junio, en suArtículo 20, atribuíaal Servicio
Nacional del TesoroDocumentaly Bibliográfico potenciaral máximo la
defensa,incremento,utilización y aprovechamientode los fondospara
lo que le correspondía,entreotras, las funcionesde «confeccionarel
CatálogoGeneraldel TesoroDocumentaly Bibliográfico de la Nación e
informar sobre el mismo»», «llevar la información centralizadade las
series documentalesy de los Archivos»» y «confeccionarel Registro-
Inventario»»de las seriesdocumentales,coleccioneso piezasquedeben
integrarseen el TesoroDocumentaly Bibliográfico de la Nación.

Conocidaes ya la existencia, fines y funcionamiento del Instituto
Bibliográfico Hispánicocreadopor el Articulo 5.” del Decreto642/1970
de 26 defebreroy reglamentadopor la Ordende 30 de octubrede 1971,
modificadapor la de 20 de febrerode 1973. El Instituto colaboraen la
organización de Exposicionesy, ademásde la Unidad del Depósito
legal, cuya función le está atribuida, cuenta con las Unidades de
BibliografíaNacional e Información bibliográfica88.

El Articulo 3 de la Ley del Parlamentode Cataluña3/1981 de 22 de
abril ordenaal ¡Jepartamentde Cultura y Mitjans de Comunicacidde la
Generalitat mantener,puesto al día, un inventario de las bibliotecas
públicas o de interés público y a las primerasinformar al público de
susfondosy facilitar gratuitamentesuconsultay utilización,ofrecien-
do a las segundasla posibilidad de hacerlo segúnlos términos de sus
respectivosestatutos.Conforme al Articulo 7, la Biblioteca de Catalun-
ya «deberácontar con un sistemade consultade su catálogogeneral
que seaaccesible,de una manerarápida y fácil, desdelos distintos
centrosbibliotecarios comarcalesqueesténconectadoscon ella»>. Por
otra parte, «se creará,como institución autónoma,el Institut Catalá de
BibliograJ¡a, que se encargaráde elaborary difundir la información
bibliográfica»»y que estarávinculado a la Biblioteca de Catalunya,

La Ley de 3 de noviembrede 1983 de Bibliotecasdel Parlamentode
Andalucía ordena, en su Articulo 3, que «la Consejeríade Cultura
mantendráun registro actualizadode bibliotecas de uso público y de
susfondos y servicios»».Conformea suArticulo 11, las bibliotecas de

n véase Barbero» t., El instituto Bibliográfico hispánico, en ‘La Estafeta Literaria», 517,
1973, págs. 28-29.
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usopúblico deberáncontar,entreotros,con los serviciosdereferencia
y de orientaciónbibliográfica. Y, conformeasuArticulo 8, la «Biblioteca
de Andalucía»»,órganobibliotecario central del territorio autonómico,
«estaráencargadade elaborary difundir la información bibliográfica
sobrela producción editorial andaluza»».

La Ley andaluzade Archivos de 9 de enerode 1984, en suArtículo
24, disponeque«los fondos documentalesconservadosen los archivos
de uso público estaránsujetosa la planificación establecidapor la
Consejeríade Cultura,que señalarálas prioridadesa teeren cuentaen
lo referentea la difusión, conocimientoy accesoala información’». «‘En
ordenal conocimientoy difusión del patrimonio documentalandaluz
y al apoyo a la investigación,la Consejeríade Cultura establecerálos
planes de edición de instrumentos de descripción y de fuentes
documentalesconservadosen los archivos de uso público, sin perjui-
cio de la colaboraciónexigible a las Institucionesde carácterpúblico y
a las personasprivadas»».Y, en el Articulo sucesivo, refuerza estas
ndrmas con la siguiente: cuando los documentosconstitutivos del
patrimonio documentalandaluz ofrezcandificultades manifiestas de
accesoy consulta,la Consejeríade Cultura de la Junta de Andalucía
arbitrará los medios necesariosde colaboraciónque establezcanlas
medidasmás urgentespara obviar tales circunstancias.

La exposiciónreferencialtrasciendelas delimitacionesgeográficas
y políticasparaconvertirseen mundial. La IFLA o InternationalFedera-
tion of Library Association ha establecidoprogramascomo el CBU o
Control Bibliográfico Universal, en 1974; o el DUP, Disponibilidad
Universalde Publicaciones,en 1982, en susdiversoscongresosinterna-
cionalesen los que seconvienennormasbásicasacercadel análisisy
difusión bibliográfica que se recogen,en proyecto, en los documentos
preparatoriosy, en texto definitivo, en los resultantesde talesConven-
ciones internacionales89.

Otras veces,la universalizaciónse consiguede maneraespontánea
al adoptarunospaísesel sistemade otros.Así el formato MARC»» de la
Biblioteca del Congreso de Washington ha sido adaptado por tal
número de Estados que, para posibilitar la comunicación entre los
sistemas automatizados,se ha creado el «formato de conversión
UNIMARC’» en el que,por el momento,no estamosincluidos90.

La exposición referencialadquiereuna rapidez,exactitudy exhaus-
tividad inusitadas cuandose consiguepor medios electrónicos.Aun-
que es mucho lo que es necesarioperfeccionar en este campo, es
mucho tambiénlo que en él se ha avanzado9’.En su mayorparte, los

“ véase unas referencias de estos documentos y bibliografías sobre el tema en
Anexos, ch., págs. 88-92.

Ibid., pág. 9(1.

«‘ véase Galván» J., Infopatología e informagia, en ‘Fundesco’, abril, 1984> pág. 3.
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recursosde información automatizadalo son de referencias,como el
Banco de datos factual o la Base de datos bibliográfica, así como los
productoresde videotexqueno reproducenmásquemensajesreferen-
ciales92.

LA EXI-IIBICION PORENTREGA

La entidad del documento es tal que trasciende al mensajey al
soporteque lo vehicula. Si es cierto que docutnentoes mensajemás
soporte,el tertiumgenusresultantede la incorporación,el documento,
no se reduce al resultadode la suma de sus elementosintegrantes.
Informativa y jurídicatnente,el documento constituye un objeto de
significación singularque,en muchasocasiones,no puededescompo-
nerseen suspartesconstitutivaspara su difusión. De ahí que, junto a
las que hemos llamado simpleexhibición y exposición,con todassus
variantesespecificas,la documentación,en otrasocasiones,solamente
puede difundirse con la entrega del propio documento o de su
reproducción.Son los supuestosen que suutilización requieredispo-
ner del documentocomo tal. Es decir, implica su posesión,seaa titulo
de dueño,seaa cualquier otro título legítimo que permita su más o
menos pleno disfrute. En tales casos,cuandoun potencial usuario no
es poseedordel documento,la difusión del mismo o su exhibición
solamentepuedehacersemediante su entregatemporal o definitiva,
entregaque es uno de los actosde cumplimiento obligacional en el
seno de una relación jurídica.

La entregano es un acto jurídico exclusivode la especiede difusión
que conocemoscomo exhibición. También en la edición, o puestaa
disposiciónque la caracterizacomo difusión, siguela distribución que
termina en la tradición, por la relación jurídica de compra-venta,
donación, canje,préstamoo cualquierotra. La exhibición documenta-
ria tendrálugar con la puestaa disposición. Pero parala plenautiliza-
ción del documento, como del medio editado, será necesaria su
entrega como acto de perfección de un negocio jurídico, tipificado
legalmenteo no, cuyasnormaslegaleshabráquetenerpresentesenla
medidaen queseanaplicablesal especialobjeto queesel documentoy
en el quehabráde tenerseen cuentala autonomíade la voluntad en la
medida en que el ordenamientocivil y el documentarioconstituyan
ius dispositivumu ofrezcanlagunaslegales

Acerca Uhf Ú¿úú éI½kis lidéái teéiiéasi Y dé su sitúáétóñénIó~ ~akéÉdétáC.tEY~
en España, véase Anegos, cit., págs. 131-161. El ¡nfbr,ne, cii., págs. 18 y 19 dedica un
a[)artado a ta rúbrica Crear uña infrasiructura de distribución de bases de datos y en la
página19 a Desarrollar los medios de acceso a los recursos de información aoto,nat¡zada
,nundiales, aprovechando la infrastruclura de servicios telcinformáticos egistente.
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La puestaa disposición, en que la exhibición consiste>resuelvela
dudaque podría suscitarseal considerardifúsión la entregaa un solo
sujeto. En realidad, la entregaes la consecuenciay no la causade la
difusión. La entrega materializay perfecciona un acto de puestaa
disposición-—normalmenteerga omnes—que no bastapor si mismo
para la utilización del documento. Por otra parte, la entrega del
documentono agotala puestaa disposición,bien porquela entregase
haceno del documento original, sino de una reproducción o copia;
bien porque la entrega del documento original va precedida de la
reserva de reproducciones o copias; bien porque la entrega del
documentosehacea título tal que implica unareversióno devolución
en un plazo máso menosdilatado,quedejade nuevo el documentoa
disposiciónde sucesivosusuariospotenciales.

De lo que llevamos dicho acercade la exhibición por entregase
puedededucirunas ideasgeneralesque es convenientesentar,antes
de entrar en el estudio de las diversas variedadesde entrega o
tradición que puedendarse conforme a las normas legales y a la
realidad documentaria.

A) A diferencia de la simple exhibición, que podía interesartanto
al mensajecuanto al soporte o al documento>y a diferencia de la
exposición, que podía interesarseaal soporte,seaal documento,la
entregainteresaal documentocomo tal y no a ningunode los compo-
nentesquepuedendarseen un análisis conceptual.Desdeestepunto
de vistapuededecirsequela exhibición medianteentregaes el modo
de difusión másestrictamentedocutnentario.Lo queno constituyeun
calificativo prioritario; pero se manifiestaen la legislación informativa
en generalo específicamentedocumentaria.

B) La entregapuedehacersede un modotetnporal o definitivo. La
entregatemporalsalvaguarda—o debesalvaguardar—la propiedaddel
documento.La utilización del documentoesposible,conformeal usoy
a la naturalezajuridica de las instituciones,sin que salgadel patrimo-
nio de su titular dominical. Por tanto, puededarse también la utiliza-
ción por entregadel queno lo poseeatítulo de dueño,como puedeser
el depositario,voluntario o necesario.La entregaa título definitivo o
permanenteno implica, empero,una desposesiántotal del documen-
to, bien porqueésteesté tnultiplicado, bien porqueestéreproducido.
El principio de no destruccióndel documentoseprolonga aquí en el
principio de no desaparicióndel documentodel activo patrimonial,
auncuandoaparezcaen otro patrimonio.

C) Precisamentelas técnicasde reproducciónpermiten aumentar
el tráfico de documentosa titulo definitivo y, más precisamente,a
título de dueño. La donación, compraventa,canje> suscripción>etc.,
como negocios jurídicos de tráfico del dominio van prevaleciendo
cuantitativamentesobrela cesiónde uso,el préstamo,el arrendamien-
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to, el depósito, etc. como negocios de tráfico que crean relaciones
jurídicas temporalesy en consecuencia,implican la devolución del
objeto. El problema de las reproducciones,cada vez más resuelto
desdeel punto de vista técnico, planteanuevos aspectoscomplejos
como el de los derechosde autor. De ahí que haya preocupadoal
legisladory que seanecesarioreferirse a él con más detenimiento93.

13) Comoocurre en otros aspectosde la exhibición documentaria,
la legislación específicaes muy desigual. Se ha preocupado con
minuciosidad de ciertos aspectosde la exhibición por entregadel
documento, como la cesión temporal de uso para lectura; y ha
descuidadootras facetas tan importantes o más, como el canje de
documentoso la suscripción. La realidad de la vida documentaría,
empero, va enriqueciendo con nuevas experienciasesta forma de
difusión específica, que es necesario normar de acuerdo con la
realidad fenomenológicacon que los actos docutnentariosse produ-
cen, mucho más cuando se observa que, salvo las peculiaridades
impuestaspor el objeto,encajanen fórmulas jurídicas acuñadasen el
ordenamietítoy en la Cienciadel Derecho.

E) Cualquierade estosactos encontrará,al menos,una regulación
en las normasde Derechocomún sobre propiedad,posesión,obliga-
cionesy contratos,etc., ademásde la puertaabiertaa la autonomíade
la voluntad que supone el Artículo 1255 del Código civil. Aquí, sin
eníbargo, no trataremos de un modo sistemáticoy detenido tales
normas,sino solamenteen tanto en cuantoseanprecisasparapuntua-
lizar las queseestablecenen disposicionesespecíficasdocumentarias.
Hay que sobrentenderen las páginasque siguenuna remisión global
al Derechocomúncomo unainfraestructurajuridica que constituye el
canamazoen el que pueden prenderse jurídicaníente las normas
concretamentedocumentarias.Así planteado el tratamiento de la
exhibición por entregadel documento,adquiereunaenjundia juridica
verdaderamentenotable que permite, al menos,llenar los vacíosque
de lege data son frecuentesen nuestramateria.

F) La exhibiciótí por entregadel documentopresentaun interés
grande,dado su densocontenido jurídico y su entrañadanaturaleza
documentaria. En las Directrices del Plan Nacional de actuación
1983/1986en materia de documentación,numerosasvecescitado, se le
dedicaun númeroapreciablede apartados,algunode los cualesserán
tenidosen cuentaen sulugar correspondiente’”.La Ley 26/1972de 21
dejunio de Defensadel TesoroDocumentaly Bibliográfico dela Nación

En general, véase Brenneke» A.> Archivística, Milán, 1968; Fuentes Pujol, E., La
información documentada, Barcelona, 1981. Véase Orden de 4 dc» marzo de 1959.

>~ En términos generales,por ejemplo, puedenverselaspágs. 50 y siguientes de los
lneyos, nt.
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no limitaba susmandatosa la simple defensa>que careceríade sentido
sino iba dirigida a la difusión. Así, el Artículo 20,1 encomendabaal
Servicio Nacional del Tesoro Documentaly Bibliográfico, no sólo la
defensay el incremento, sino también el potenciar la utilización y
aprovechamientode los fondosque constituyenesteTesoro.Veremos
que la RealOrdende 1 de junio de 1931 derogóel punto tercerode la
de 12 de agostode 1927 querequeríaque el interesadoen obteneruna
copia o fotocopiadebíaduplicaríaen beneficiodel archivo: el motivo,
««porque es requisito que aumentael gasto sin ventajapara nuestro
Tesoro histórico y a vecesresultahastamolesta diligencia»>.

El tratamiento de la exhibición por entrega puede hacerse en
función de las relacionesjurídicasen que,de hecho,sedesenvuelvela
difusión documentaria,distinguiendoaquellos modosde entregaque
no transfieren el dominio del documento y los que suponen o
perfeccionansutransferencia.Siempresin perderdevista, como seha
insistido, en este último conjunto de supuestos,que el paso del
documento de un patrimonio a otro no implica necesariatnente—y
deberíanadoptarsemedidaslegalesparaque nuncaimplicara— desa-
parición de] documentoo de su reproducciónen el patrimonioa que.

Ninguna medida de este tipo apareceen el Proyecto de Ley del
Patrimonio Histórico Español. Que, en cambio, inserta en los dos
apartadosde suArtículo 54 sendasnormasquetienen relación con la
entregao con su idea contradictoria: la retención.En el apartado1 se
dispone:«Quienespor la funciónpública quedesempeñen,tengana su
cargo documentosqueformen partedel PatrimonioDocumentalestán
obligados,al cesaren susfunciones,a entregarlosal que les sustituya
en las mismas o remitirlos al Archivo que corresponda».Y, en el
segundo:«<La retenciónindebidade los documentosa que serefiere el
apartadoanterior por personaso institucionesprivadas dará lugar a
que la Administración del Estadoordeneel trasladode talesbienesa
un Archivo público, sinperjuicio de la responsabilidaden quepudiera
haberseincurrido. La referencialimitada a los documentosdel Patri-
monio Documental,con exclusióndelos demás,no estájustificada. No
puedeservir de excusael argumentode queel propósito del Proyecto
es la defensade estePatrimonio,entreotras razones,porquedadala
noción cronológica que el Proyecto da para la inclusión en este
Patrimonio, todos los documentosestánllamados, con el transcurso
del tiempo,a formar partede él.

LA ENTREGA SIN TRANSFERENCIADE DOMINIO

La utilización del documentosolamentepuedehacerse,en ocasio-
nes,en el lugar donde seencuentra.En tal casono puededecirseque
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haya entrega de posesión, sino solamente de la facultad de uso,
conforme a su naturaleza.Es lo queva a serexpuestocomo cesiónde
uso del documento. Otras veces, en cambio, la utilización ha de
hacerse,convienehacerlao puedehacersehiera del lugar en que el
documentose encuentra.En tales supuestosla transferenciano es de
dominio, sirio de posesión,actoque—causadopor un negociojurídico
con un contenido determinado— da origen, en todo caso, a las
facultadesy obligacionesde la relación posesoria.En la práctica son
tres los negociosjurídicos contractualesen los que este traspasode
posesióndel documentotiene lugar: el comodato,el arrendamientoy
el depósito.

Con independenciade las normas aplicables a cada una de las
relaciones jurídicas que generan, escasase inorgánicas, es difícil
encontrarunasreglasgeneralesa todos ellos.

Comoactosde disposiciónqueson, la cesiónde usoy la despose-
sión temporal, estánaludidosen el Artículo 56,1 del Proyectode Ley
del PatrimonioHistórico Español,queremitea lo dispuesto,paratodos
los bienesdel Patrimonio y no sólo los documentarios,en los Títulos
III y IV del mismo Proyectoquetratande sudelimitación y protección.
Al legislador preocupa, ante todo, los actos de transferencia de
dominio y, en concreto, la exportación. De aquí que apenaspreste
atencióna los actosde disposiciónde menoralcance.No obstante,el
Artículo 36, en sustresprimems apartados,impone unosdeberesque
afectanno sólo a los titulares del dominio y de otros derechosreales,
sino también a los poseedoresde los bienes declaradosde Interés
Cultural. Estosdeberesson tres:

a) Deberde conservación,mantenimientoy custodia.
b) Deber de no poner en peligro los valores que aconsejansu

conservación,al quehay que subordinarla utilizacton.
c) Deberde requerir la autorizaciónde los «organismoscompeten-

tes para la ejecución’» de la futura Ley cuando se verifique cualquier
«cambio de uso»».

En el caso de que no se cumplan los deberesde conservación,
mantenimientoy custodia,deberáordenarsesu ejecuciónsubsidiaria
por la Administración competente,la cual podráconcederunaayuda
con carácter de anticipo reintegrable. La Administración, por otra
parte, podrá realizar las operacionesde conservaciónnecesarias.Y,
con carácter excepcional, podrá ordenar el depósito de los bienes
mueblesen centrosde carácterpúblico, en tanto no desaparezcanlas
causasque originarondicha necesidad.

En el párrafo4 del mismo Articulo 36 se dispone que serácausade
interés social justificativa para la expropiación forzosade los bienes
declaradosde InterésCultural el incumplimiento de cualquierade los
deberes—que el proyecto llama impropiamenteobligaciones—esta-
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blecidosen el Articulo 36 y ya expuestos.Surgela dudade si es posible
la expropiación,queafectaal itular del dominio, por un incumplimien-
to de deberespor partedel poseedora cualquier titulo menosal de
dueño. La respuestaparece que debe ser afirmativa. Objetivamente,
porque de lo que se trataes de salvarel documento.Subjetivamente,
porque el titular dominical estáindirectamenteafectadopor el com-
portamiento del poseedory tiene el derechoy el deber de procurar
que el cesionario de determinadasde sus facultades de dominio
cumpla con sus debereslegales y contractuales.Al no hacerlo así
incurre enculpain vigilando. Lo dicho del artículo 36 estáratificado en
los dos primeros apartadosdel Artículo 52 del Proyecto.

El Artículo 51 impone otro deberal poseedoren cualquierconcepto,
sin que cíe su incumplimiento se deduzcanreacciones cautelares>
aunquesi sancionadoras,conformeal Artículo 75: la de comunicara la
Administración competente la existencia de bienes del Patrimonio
Documental y Bibliográfico y facilitar las informaciones pertinentes
para elaborarel Censoa que se refiere el Artículo 53.

El párrafo3 del mismo Articulo imponetodavíaotros dosdeberesal
poseedonfacilitar la inspección por partede los organismoscompe-
tentesparacomprobarla situacióno estadode los bienes;y permitir el
estudio por los investigadores, previa solicitud razonada de éstos,
deber este último que puede ser sustituido por la Administración,
ordenandoel depósitode los documentos,reacciónque seráglosada
más extensamenteen su momento.

La posesiónde los documentos,cuandoéstos seande titularidad
pública,no esrequisito hábil parala prescripción,conformeal Artículo
56,2.

LA CESION DE USO

La forma más simplede exhibición del documentoes la utilización
in situ. Es, en cambio, la que ha preocupadomás al legislador. La
entregaen este supuestoconsisteen unasimple cesiónde uso en el
mismo centroen queel documentose encuentra.Dentrodel territorio
nacionalserálibre la cesiónde uso,incluso de las piezasincluidas en
el TesoroDocumentaly Bibliográfico de la Nación, segúnestablecíael
Articulo 6.”,1 de la ley 26/1972de 21 de junio, con lo que acalarabala
normadel Articulo 11 dela Ley de 10 de diciembrede1931 queprohibía
««los contratos de arrendamiento, ni cesión temporal de ninguna
especie,exceptopara serexpuestoso por causade riesgo»»95.

El Canon 488 del nuevo Código de Derecho Canónico pennite sacar documentos
del archivo por poco tiempo y con el consentimienLo del Obispo o del Moderador de la
Curia juntatuente con el Canciller. Esta posibilidad no se extiende al archivo o armario
súrretút Canon 489.
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La utilización puedesermuyvariada.El Artículo 126 del Decretéde
22 de noviembrede 1901 que apruebael Reglamentode los Archivos
del Estadoordenaque«‘la personaquepor primeravezdeseeconsultar
un manuscrito,deberádeclararen la papeletadel pedidoel fin con que
lo pide, esto es, si para copiarlo, extractarlo, confrontarlo con otro
manuscritoo impresoo simplementeestudiarlo»>.Hay enesteprecepto
unagamano exhaustivade posibilidades,dadoque seomite el simple
hechode leerlo, aunque,segúnel Artículo 129, <‘quedaterminantemen-
te prohibido el emplearreactivosparala lecturade manuscritos»»96.Por
otra parte, se omite la fotografía,aunqueel Artículo 128 previeneque
«‘para fotografiar las hojas de códices,los documentos,sellos, etc., se
necesitarápermiso oficial del Jefe del Archivo, quien sólo deberá
otorgarlo cuando el peticionario justifique perseguir con ello fines
científicos o artísticos,y siemprepor supuestoque puedahacerloen
condicionestales queno causeperjuicio ni deterioro alguno’».Comoya
hemos visto, la utilización del documento por copia o fotografía,
tratándosede códiceso manuscritos,conviertela exposiciónen cesión
de uso, conforme al párrafo final del mismo artículo transcrito. El
Articulo 116 añadea la fotografía, ««cualquierotro procedimiento»>.

Está prevista la petición de cesión de uso del documento por
encargoajeno(Artículo 126 del mismo Decreto).Seapor encargoajeno
o en nombre propio, el peticionarioadquiereuna obligación comple-
mentaria y alternativa: bien la de hacer donación al Archivo de un
ejemplar del trabajo en que total, parcialmente o en extracto lo
publique;bien a transmitir al Jefe del Archivo la noticia de la publica-
ción a fin de consignarlaen el catalogoen que constael nombre del
investigadorusuario, el estudio realizado y su publicación Artículos
126 y 55 del Decreto citado). El que reproduzca por fotografía o
cualquierotro pt’ocedimientodeberáobligarsea entregaral Archivo un
ejemplarde la reproducción(Articulo 116).

La demandade libros y documentospara consultarin situ se hará
siempreen papeletasimpresasconformea un modelo oficial Articulo
112).Los usuariosno podrántomarpor si de los estanteslos documen-
tos que quieran consultar, salvo los libros que expresamenteestén
puestos a la disposición del público (Articulo 118>. Ningún lector
podráconsultara la vezníásde unaobrao legajo;pero,devueltoséstos,
podráen la misma papeletahacernuevospedidos,tachándoseen ella
los primeros (Artículo 112). Salvoautorizaciónespecialno sepermitirá
a dos o más lectores servirse simultáneamentede una misma obra,
legajo o manuscrito(Artículo 117).

»~ ‘En caso de absoluta necesidad —continúa el Artículo— el lector acudirá al Jefe del
Archivo» quien se encargará de aplicarlos por si mismo». Véase Anexos, ch., págs. 69
y 73.
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Parael supuestode confrontarconotro texto, sepermitirá excepcio-
nalmente la entradaen la salapública a los lectorescon libros suyos
(Artículo 113).

Se prohibe, por regla general, el calco y solamenteen caso de
necesidadevidente el Jefe del Archivo podrá pennitir calcar, pero
siemprecon lápiz blandoy con todaslas precaucionesnecesariaspara
evitar el deterioro (Artículo 115).

Normalmentela utilización directaen los Archivos y Bibliotecasdel
Estado requierela posesiónde una tarjeta de investigación (Ordenes
de 1’> de febrero de 1960, 25 de febrero de 1971 y Real Decreto-Ley
26/1977 de 24 de marzo de revisión de tasasy tributos parafiscales).
Acerca de la gratuidado no de los serviciosen la que,como sabemos,
ha existido políticasdiferentesy, por tanto,el pagoo no de tasaspor la
tarjeta, la discusióncontinúaen estemomento97.La tendenciaes a la
gratuidaden los centrospúblicos: Artículo 3 de la Ley catalana3/1981
de 22 de abril; Artículo 2 de la ley andaluzade 3 de noviembre de
1983; Artículo 26 de la Ley de Archivos de 9 de enem
de 1984; Articulo 62 del Proyectode Ley del Patrimonio Histórico Es-
pañol.

La Ley de 13 de mayo de 1933, modificadapor la de 22 de diciembre
de 1955,sobredefensa,conservacióny acrecentamientodel patrimonio
histórico-artísticonacional,estableceunasmedidasde fomento parala
cesiónde usoal establecer,en suarticulo 48, queel propietariode una
coleccióndocumentaríaquede maneraregular facilite su estudioy su
reproducciónfotográfica, dibujada, etc., podráobtenerla exenciónde
los impuestosqueen las transmisioneshubieradepagarpor el valor de
los objetos que formen su colección, siempre que exista un informe
razonado de la Administración sobre la importancia y valor de la
coleccióny el compromiso solemnementecontraídopor el propieta-
rio. Se deducede la redaccióndel precepto,en relación con el Artículo
siguiente,que se tratade todo tipo de transmisiones,aunquedeberia
reducirse a las transmisiones adquisitivas y, más concretamente,
importaciones.No basta,por otra parte, el que la regularidadseauna
cuestiónde hecho,sino que esnecesariaunadeclaracióndel propósi-
to. En las mismascondicionespodránlos propietariosde uno o varios
docuníentos,aunque no formetí colección, acogersea las ventajas
citadas, conforme al Articulo 50. No obstante,el Articulo 49 establece
unadrásticareversiónde la medidade fomento,no siemprejustificada
en razón de las causaspor las que se producey de la gravedaddel
efecto: la suspensióninjustificada,a juicio de la Administración, del
permiso regularparavisitar y estudiarla colección; su dispersiónpor

véase. Anexos, rif., págs. 108-109.
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herencia,donacióno ventasfraccionadas,o la cesióndel conjunto sin
queen la escrituraconsteel compromisode respetarlas obligaciones
contraídas,serán causade que se exija al poseedorel doble de los
impuestoscorrespondientesa la última transmisión.

El Articulo 21 de la Ley andaluzadeArchivos de 9 de enerode 1984
mandaque «los archivosde usopúblico deberáncontar,al menos,con
un servicio de consultaen salade lecturay con serviciosmínimos de
instrumentosde descripción.La Junta de Andalucíay los Organismos
con competenciaen el temafacilitarán en todo momentolo necesario
para que aquellosarchivos que lo deseenpuedanampliar sus sem-
cios. El Articulo 11 de la Ley andaluzade 3 de noviembre de 1983
establececomo uno de los serviciosde las Bibliotecasde uso público,
el servicio de lectura en sala y prevé que la Consejeríade Cultura
determinaráreglamentariamenteel horario mínimo y las condiciones
técnicasde instalación de cadatipo de Biblioteca de uso público. En
efecto,la utilización local de los documentosexige que las dependen-
cias para el trabajo seanadecuadas.La Ley catalana3/1981 de 22 de
abril deBibliotecas,en suArticulo 10, prevéque«deberáninstalarseen
dependenciascómodasy accesiblesquepermitanun usopermanente
y exclusivo de las mismas»». De algún Articulo del Proyectode Ley
del PatrimonioHistórico Español,como el 52,2—queserámásextensa-
mentecomentado—se deducela preocupacióndel legisladorporque
los locales ««reúnanlas condicionesadecuadas»»para la investigación.

La utilización del documento en el lugar donde se encuentrano
significa que necesariamentesehagaen el archivo,centro,oficina, etc.
al que pertenece. Puede dar lugar a desplazamientosprevios del
objeto,en virtud de actos o negociosjurídicos determinados,cotno el
dedepósitoforzosoprevisto en elArticulo 52,3, del Proyectode Ley del
PatrimonioHistórico Español,quecomentarémásadelante.El depósi-
to es,en estecaso,requisito necesariopara la puestaa disposición y

para el ejercicio eficaz de la facultad de investigación.La garantíade
este ejercicio es la que, como principio, resuelve las lagunasen Ja
regulacióndela cesiónde usoe interpretalas dudasnormativasquese
susciten.

En estadirección hahabido desdeantiguo medidaspromocionales
de la utilización iii sito. Así, la Orden de 20 de octubrede 1847 que
ordena la formación en las bibliotecas públicas de un departamento
paramilitaresy la acomodaciónde horariosdela biblioteca a las horas
de servicio. A veces, la utilización va incitada o acompañadade otros
actos que potencieno haganmás eficaz la utilización. Así las visitas
semanalespúblicas y las visitas escolarescolectivas a los Museos
reguladaspor las Ordenesde 25 de abril y 5 de mayo de 1938.Y las
«lecturas populares»>dirigidas por el Maestro de la localidad y las
««leccionespúblicas’»pronunciadaspor personalidadesilustradas pre-
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vistasen el régimendebibliotecasmunicipalesaprobadopor Ordende
28 de septiembrede 1869~~.

Solamentea estamanerade utilización serefiere el Proyectode Ley
del PatrimonioHistórico Españolal regular,ensuArfculo 57 el derecho
establecido en el Artículo 105W de la Constitución. En sus dos
apartadosse repitela ideade «consulta»»delos documentos,constituti-
vos del Patrimonio DocumentalEspañol o públicos. Se silencia las
demásvariedadesde exhibición.

COMODATO

La utilización del documentocon amplitud posesoriade duración
temporaly sin que implique su entregatransmisiónde propiedadse
creafrecuentementepor el negocio jurídico de préstamo,queda lugar
a la relación jurídica del mismo nombre99. El negocio jurídico de
préstamocivil consisteenun contratoporvirtud del cualunapersona
entregaa otra una cosapara que use de ella por tiempo cierto y la
devuelvaexpiradoun plazodeterminadoo determinable.Es un contra-
to real, es decir, se perfeccionapor la entregaefectiva de la cosa.

La Ley distingue el que la cosaprestadaseafungible, o sustituible
por otra, en cuyo caso se devuelveotra de la misma calidad y en la
misma cantidady estamosante el mutuo o préstamosimple. O que la
cosaprestadaseano fungible,en cuyo casopuedeusarsesin deterioro
y devolverlaal prestamista.Estasegundafiguraes el préstamocomoda-
to o, simplemente,comodato.Dadoel principio de no destruccióndel
documentoy su infungibilidad, el préstamodocumentarioes normal-
mente comodato o préstamode uso. En los Reglamentosdocumenta-
rios es mnás frecuente,sin embargo,llamarle préstamo>utilizando su
denominacióngenéricatOO

La legislación común española(Artículos 1740 y 1741 del Código
civil) le otorga, además,la característicade gratuito. Esta gratuidad
afectaa cadaoperaciónde préstamoy se refiere a una contrapresta-
ción por el uso. El préstamono deja de ser gratuito por el hechode

\‘éanse la Ordende 28 de septiembre de 1869; Reales Decretos de 2 de lulio de 1889»
18 de octubre de 1901, 22 de noviembre de 1901; Decreto de 2 de marzo de 1945; Ordenes
de 31 (le julio de 1902, 23 de octubre de 1915, 9 de marzo de 1939; 29 de julio de 1939;
Orden de So de enejo de 1926; Decretode 13 de lunio de 1932; Ordenes des de marzo de
1946 y 9 de noviembre de 1967.

‘~ Cfr. Anexos, ciÉ, pág. 69.
~ El mutuo podría darse en el supuesto de que hubiese muchos ejemplares de un

documento y se prestase uno para cubrir una necesidad urgente con la condición de
tievolver otro ejemplar igual. Pero este contrato no tiene finalidad de difusión documen-
tania,
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quehayaquepagaruna tasapara proveersede la tarjetade lector o de
otro documentoquehabilite paraobteneren préstamodocumentoso
porquehayaque satisfacerlos gastosde envío, seguro, etc. en el caso
de que existan. Tampoco empecea la gratuidad el depósitode una
fianza que garanticela devolucióno, en sudefecto,la indemnización,
aunquelo másfrecuentees la garantíapersonaldefiadoresque exigen
los Centroscomodantes.La aparenterotundidaddel Articulo 1741 del
Código civil segúnel cual la relación jurídica dejade sercomodato<‘si
interviene algún emolumento que haya de pagar el que adquiere el
uso»», hay quereferirla efectivamentea contraprestacionesde la facul-
tad de uso, no de las demásfacultadesy obligacionesincluidas en la
relación o que de ella traigan causa.La entrega del documento en
posesiónpara usarlo con pago de mercedpor su uso es el negocio
jurídico de arrendamiento,que estudiaremosa continuación.

El contenido de la relación jurídica de comodatovendrádado por
las normas comunes (Código civil, Artículos 1741 a 1752>, por los
Reglamentoslegales o estatutariosdel Centro comodante1<a’, por los
pactosespecíficosque los contratantesestablezcany por la costumbre
del lugar. En casode préstamoentrediversospaiseshande tenerseen
cuenta las normas de Derecho InternacionalPrivado.

La duración del comodato es la pactada, sin perjuicio de las
prórrogas convenidasy autorizadasreglamentariamente.El Código
civil (Articulo 1750> permite el que la duraciónseadeterminablepor el
usoaque ha de destinarsela cosa,que tambiénesobjeto del pacto. Si
no se pacta la duración,ni el usose aplicarála costumbredel lugary,
en casode duda,la pruebaincumbeal comodatario.En el supuestodel
documentohay queentenderque,si no sepactala duracióntemporal
del comodato, el uso y su duración vienen dados por la misma
naturaleza del documento y de las operacionesdocumentarias de
investigación. Terminadas éstas, procederála devolución del docu-
mentoy su reclamaciónpor partedel comodante.

Reclamaciónque tambiénprevé el Código parael supuestode que
el comodantetuviere ««urgentenecesidad’»del objeto (Articulo 1749).

Tratándose del documento esta necesidad hay que valorarla por
comparacióndel interésdocurnentarioquetengala exhibición parael
comodatarioy la que tengapara el comodanteo para un terceroen el
casodeque el comodantehayade efectuarotro préstamosatisfaciendo
la facultad de investigación.En casode interésequivalenteo de duda
primaria la investigación que estérealizando el primer comodatario.

Por ejemplo, Reglamento de la Biblioteca de la Univeisidad Complutense, aprobado
por la Junta de Gobierno en la sesión de 25 de enero de 1979, Madrid, 1980. Para las
Bibliotecas Públicas en genei-al, el Reglamento aprobado por la Oiden de 13 dc julio de
1972» en aplicación del Artículo 4.’ deI Decreto 3050/1971 de 25 de noviembre.
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Cuando no ha transcurrido el plazo pactado pero ha terminado su
utilización, la retencióndel documentoen perjuicio del comodatarioo
de un terceroconstituiría abuso de derecho,conforme al Artículo 7,2
del Código civil 102

Cuando la utilización del documentose hagapor unapersonaque
no seasustituible por su herederosel comodato terminará con su
muertey procederála restitución del documento,como se deducedel
texto el Artículo 1742 del Código civil.

El comodato documentario puede formar parte de una relación
jurídica muás amplia que se conoce en otros países como relación
jurídica de investigación.Cuandounapersonafisica o jurídica encarga
a una persona,grupo de personaso institución el llevar a cabouna
investigaciónqueinteresaa la primerapuedeponeradisposicióndela
segunda los documentos necesariospara el estudio. Los autores
individualizan esta relación de comodato, dentro de la total de
investigación’~~.

Normalmente,el préstamoconstituye un contratoverbal de adhe-
sión ya queel Centro prestamistasueleespecificaren su Reglamento
las reglas del comodatono establecidaslegalmente,como el plazo de
duración”’t los documentosquepor su rareza,valor, uso general,etc.,
no pueden ser objeto de préstamo o solamente pueden serlo en
determinadascircunstancias105,con una autorización especial o en
atencióna las personaslUn.

Las Directrices para un Plan nacional de actuación 1983/86, afirman
que ««el accesoal documentoes una de las grandespreocupacionesde
la biblioteconomia actual»>y coito remedioa tal preocupaciónseñala
un «Programade intensificacióndel préstamopersonale interbibliote-
cario’»”’7. Conlo quesevienea distinguir dostipos depréstamo:el que
llama personal,que es el usual cuyo contenido jurídico ha quedado
reseñadoy que admite variables que facilitan la difusión, como el
préstamo por correo‘~. Y el llamado «interbibliotecario»»,que se da
cuandodosCentrosdocumentamostienenpactadoel préstamode sus
fondos recíprocamente:es decir el de todo documentoque tengauno

lUZ Conforme a la redacción del litulo Preliminar que introdujo la Ley 3/1973 de 17 de
marzo y ol Decreto 1836/1974 de 31 de mayo.

Asi Reboul, XL, Les contrats de recherche, Paris, 1978, págs. 139-144.

104 Así el Reglamento de la Biblioteca de la Universidad Complutense, Artículo 71.
~««Ibid., Artículo 59.
101» Ibid., Artículos 60, 61 y 66. Este último regula el préstamo para los opositores en los

ejercicios e~ que se incomunica al opositor por un píazo determinado, incluso en horas
en que está cerrado el servicio de préstamo.

Anexos, oit., pág 97.
“« véase Bernal Cruz, F. J,y colaboradores, Préstamo de libros a domicilio por correo,

Madrid, 1980 y bibliografia que cita.
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de ellos y que interese a otro, sin que la reciprocidadseanecesaria-
mente actual, sino tueramentepotencial. La relación jurídica de
préstamose individualiza así en cadadocumentoprestado.Dado que
el préstamorecíprocono esad valorein, la gratuidad se conserva.En
realidadel conveniointercentrosno espropiamentedepréstamo,sino
que consiste en un precontrato por el cual las partes se obligan
recíprocamentea constituir el préstamo cuandouno de los Centros
poseael documentoy el otro se lo solicite. El Centro que recibe el
préstamoasumeasí, frente al comodante,todos las obligacionesdel
comodatario, independientementedel destino que dé al documento
prestado,como cederloen uso, prestarloa un usuariosubcontratando
el préstamo’09,depositario, etc. Todo ello dentro de las facultades
normnalesde disfrute y con arreglo al pacto existenteintercentros.La
naturalezanacionalo supranacionalde los Centroscontratantes,que
puedensermás de dos,no alteraestaslíneasobligacionalesdel llama-
do ««préstamointerbibliotecario’», sobre el que volveré lineas adelante,
aunque será necesario atenersea las reglas formnales del Derecho
Internacional privado.

Las Directrices señalancomo objetivos de un ««SistemaNacional de
Información»»,««Facilitar el accesoal documentomedianteel préstamo
personaldel original o copia(todaslas bibliotecasexceptolas naciona-
les>, el préstamointerbibliotecario nacional (todaslas bibliotecas)y el
préstamoinlerbibliotecario internacional(Centrosbibliotecariosríacio-
nales)»~10

El objetivo coincide con lo que, para el territorio que comprende,
estableceen suArtículo 12 la Ley catalanade Bibliotecas 3/1981de 22
de abril: ««Las bibliotecas públicas y las que así lo convengancon la
Generalitat mantendránun servicio de préstamode libros al público
lector, susceptible de extendersede unas a otras en sistema de
préstamosmutuos, a fin de que cualquier lector de Cataluñapueda
obtenerel libro que le interese.Las condicionessegúnlas cuales se
efectuarádicho servicio serán detenninadaspor el Departarnent de
Cultura y Mit jans de Co¡nunicació de la Generalitat, oídos el Gonselídc
¡3ibliotequesy la dirección del centro bibliotecario respectivo»’.La Ley
andaluzade Bibliotecas de 3 de noviembrede 1983 prevé ta!nl)ién el
préstamno interbibliotecario cuando implique coste y el préstamo
personalquellama <‘a domicilio»» a propósito de la constitución de una

Nada establece el código civil acerca del subcontrato de préstamo como dato.
Parece, por tanto, que es posible, a no ser que «se haya hecho en contemplación a la
persona del comodatario»» como establece el A»-ticulo 1742 del Código para negar el
derecho de los herederos a continuar en el uso de la cosa prestada» como excepción a la
regla general.

‘>1» Anexos,rif., págs. 4546.
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fianzaen los casosy cuantíaque sedeterminereglamentariamnente,en
suArtículo 2.

Un tnodo de préstamoglobalizado, cuandono se constituya como
depósito es el que la Ley catalana llama ««servicio de bibliotecas
móviles»» Articulo 8,3) o las llamadas««Bibliotecascirculantes»»>o ««Biblio-
buses’»,constituidaspor un conjunto de documentosquevan pasando
temporalmente por centros de trabajo, instituciones asistenciales,
bibliotecasfiliales u otras bibliotecaspara aproximar el documentoal
usuario”’. Conforme al Centro del que procedanlos fondosy aquel o
aquellosa los quevan destinados,surégimenes estatutarioo conven-
cional, dado que el ordenamnientopositivo nadaestableceal respecto.

A pesarde la importanciadel comodatocomo institución jurídica
de difusión por entregadel documento,la legislaciónpositivaes parca
en normasal respecto.La Ley 26/1972 de 21 de junio para la Defensa
del Tesoro Documental y Bibliográfico de la Nación atribuía, en su
Articulo 20,2»c) al Servicio Nacional del Tesoro, entre otras funciones,
««Crearuna Biblioteca de préstamo,con sucursales,cuando se estime
conveniente’.Aun cuandono empleael término ««préstamo»»,es lo que
regulael Articulo 26 del RealDecretode 2 de julio de 1889 que aprobó
la Institución para los Archivos de Hacienda. Los préstamosde los
museosde la antiguaDirección Generalde Bellas Artes, conforme ala
Ordende 15 de julio de 1968 queapruebael Reglamentodel Patronato
Nacional de los mismos,Articulo 9.8, cuando no fuesenconstituidos
por el propio Patronato,se acordaránpor Orden ministerial, previa
propuestade la Presidencia,si a juicio de ésta lo aconsejasenlas
circunstanciasdel caso. El Artículo 56 del Decreto de 24 de julio de
1947 prohibía que las piezasdel Tesorohistórico-documentaly biblio-
gráfico conservadasen los Archivos y Bibliotecas dependientesde la
Administración salgan de los mnismos ««salvo casos excepcionalesy
siempre medianteOrden expresadel Ministerio»> competente.Uno de
los supuestosde estasalida es,precisamente>el comodato.Parecida
disposición contiene el Proyecto de Ley del Patrimonio Histórico
españolen suArtículo 63.2, queya ha sido comentado.

Conforme al Decreto de 22 de noviembre de 1901 que aprobó el
Reglamentode los Archivos del Estado,<‘en ningún caso saldránlos
documentoso expedientesdel archivo sin la orden del funcionario

véase el Decreto de 22 de noviembre de 1912, el de 22 de agosto de 1831» la Orden
de 12 de febrero de 1944 y la de 6 de octubre de 1949. LasDirectriccstantas veces citadas
se refieren globalmente al teína al decir que »es necesario realiza>- un gigantesco esfuerzo
de ex

1)ansión’ a ‘todas las comunidades de más de 3.000 habitantes» a ‘los barrios
desatendidos de las grandes concentraciones urbanas», a ‘los pequeños núcleos de
población» y a «los hospitales» prisiones y demás instituciones que atienden a los grupos
‘llenos favorecidos de la sociedad, por medio de servicios de eytcnsión de las bibliotecas
públicas».Anexos, eit., pág. 96.
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autorizado»(Artículo 90). Una vezhechoel pedido“a, y puesto«el LJese
si el documentofuese de dar»», por el Jefe, se sacaráel expedienteo
documentodel legajo y se sustituirá con el mismo pedido o con una
papeletaen quese consignela fechade remisión y la personao Centro
a la queseentregael documento(Articulo 91). Segúnel mismoArtículo,
cuandoen un solo volante u oficio se pidiesenvarios documentoso
expedientes,seharán tantaspapeletascuantosseanlos expedienteso
documentospedidos,las cualesllevarán las mismasreferenciasy se
colocarán en el lugar que ocupen los documentos o expedientes
sustraídos.Y, de acuerdo con el Artículo 92, cuando se devuelva un
expediente o documento, el Secretarioanotará la devolución en la
correspondienteinscripción del Registroy el encargadode la Sección
lo colocaráen su legajo y sacarála papeletau oficio que sustituíaal
documento,para inutilizarla.

Los pedidos seserviráncon todaprontitud.Si por la aml)igLledaden
los términos en que sehicieren o por error de nombreso de fechas»o
por tratarse de documentos de difícil clasificación, no se hallase
inmediatamenteel documento o expediente solicitado, el Jefe del
archivo pedirá los datos o aclaracionesque seannecesanospara la
busca(Articulo 93).

El Proyectode Ley del PatrimonioHistórico Españolno serefiere al
préstamoo comodatoen ninguno de suspreceptosde modopaladino.
En el Artículo 56.1 habla de los actos de disposición —y para el
comodantelo es—y remite a las disposicionesde los Títulos III y IV
del Proyectoquetratande los bienesmueblesdel PatrimonioHistórico
Españoly de su protección.Al Proyectointeresaprimordialmentela
exportaciónde estos mueblesy la transferenciade su dominio y, en
funciónde éstas,la importación.Su aplicabilidad al comodato,salvo lo
dicho del Articulo 36, es técnicamenteimposible.

A pesarde la importanciaquetiene el préstamointerbibliotecario,a
nivel nacional tanto en las bibliotecas especiales”3, cuanto en las
universitarias”4, resulta insatisfactorio conforme a la estimación ofi-
cial. «La situacióndel préstamointerbibliotecario en Españaeslamen-
table, con las consiguienteslagunas informativas»”5. La situación es
más inexplicable por cuanto el comodato se facilita por una mayor
tecnificación~

112 El Artículo 94 generaliza a los particulares este régimen de ‘exhibición», salvo las
instrucciones que los Jefes de Archivos especiales reciban de la Autoridad inmediata.

Ii:» Aneyos, cit., pág. 69.

Ibid., pág.73.
Ibid., pág. 97. véase en el articulo 12, ya citado, de la Ley 3/1981de 22 de abril de la

Generalitatcatalana, que regula las Bibliotecas» eí llamado «préstamo mutuo» interbiblio-
tecarto.

véase Corral>M. del» Mecanización de servicios bibliotecarios, en «Boletín de
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Un indicadordel interésde estetema,ya a nivel internacional,esel
ProgramaUAP (Disponibilidad Universal de las Publicaciones). Las
««Directrices»aludidas’1’ proponenla creaciónde una BibliotecaNacio-
nal dePréstamoparala localizaciónrápidadelosdocumentosexistentes
en el país,la canalizaciónde los pedidos al extranjeroy la adquisición
de la infénnaciónmásimprescindible, quefaita. El programa,además,
«deberíaprever la agilización del préstamo en todas las bibliotecas,
estimulandosu automatizacióne incluiría la atencióna los servicios
de fotocopia,que son parte integrantedel servicio de préstamoy que
no deberíanfaltar en ninguna biblioteca’»’ t5 Desdeun punto de vista
estrictamentejurídico, no parecemuy correctoconsiderarla fotocopia
como parteintegrantedel préstamo.La fotocopiaautorizada,consenti-
da o llevadaa cabodehechodeldocumentoimplica unatransferencia
de propiedaddel documentodesdoblado,a la que me referiré más
adelante.El préstamoimplica tan sólo la utilización del documento
fuera de su sedey la devolución por el comodatario.

PRECARIO

Gratuito como el comodato,el precario constituye una situación
posesoriaque puede derivar de varias causas.De estanoción y del
hechode que el precario, institución <«de rancioabolengohistórico»”9,
carezcade regulaciónen las leyes sustantivasy solamentese le aluda
en las procesalesse derivael que se estudiepor la doctrina separada-
mente las diversas causas que pueden llevar a la constitución del
precario;y el efecto único o regimendel precariounavezconstituido.
Unasy otras puedendarseen la realidadjurídica de la fenomenología
documentaría.

En función de las sentenciasdel Tribunal Supremo«la doctrina~2O
advierte tres tipos de causasque dan lugar al precario.Una posesión
concedida, que es como una donación del uso aceptadapor el
precarista,lo que suponeun origen contractualque sirve para legiti-
mar la posesión precaria y que el concedentepuede revocar en
cualquiermomento.Unaposesióntoleradaqúeseda cuando,iniciada

Documentación del Fondo para la tnvestigación Económica y Social», 1, 2» 1976,
especialmente págs. 7 y ay bibliografía que cita: Reher» D.-S. y Sanz Blanco> C., [Jo Arcbivo
histórico en ordenador: Vaciado, estructuración i’ validación de la injbnnación, en «Revista
tamernacional de Sociología», 41» 1982, págs. 9-26.

Ibid., pág. 97.
‘» Ibid.

Díez-Picazo, L., y Gullón, A., Sistema de Derecho civi¿ vol. II, Madrid> 1976, pág. 325.

Así, Pneto Cobos, y., Ejercicio de las acciones civiles, tomo 111, Pamplona, 1979,
págs. 432-436.
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la actuaciónposesoriapor el precaristasin previaconcesión,sobrevie-
ne despuésun acto expresode toleranciao unaactitud de condescen-
denciaque tolera la posesióndel precarista;pero que esrevocableen
todo momento.Una posesiónde hechocuandono existeconcesión,ni
aquiescenciapor partedel titular legítitno, siempreque no existamala
fe en el precarista.Lo normales unasituación en precariosobrevenida
cuando el titulo ha perdido su eficacia, como ocurre al superarseel
plazo del comodatosin que sehayaprorrogado,ni sehayadevuelto el
documento. Con mnayor motivo la situación es interrutnpible en
cualquier momentopor iniciativa del titular del documento.

El efecto del precario, cualquieraque seasu origen, o el régimen
jurídico porque se rige, se perfile por analogía con las reglas del
comodato, en cuanto sean aplicables,moduladas por las reglas del
Artículo 444 y concordantesdel Código civil relativas a la posesión
meramente toleí’ada. Hay que tener en cuenta que —en términos
generales—cualquieraqueseael origendel precario,el titular del bien
puedereclamarsurestitución.Pero en el caso del documento,cuando
la utilización por el precaristaestéobjetivamente—por su interés—y
subjetivamente—por la satisfacciónde la facultad de investigación—
justificaday no se opongauna justificación suficiente la reclamación
por parte del titular puede constituir el abuso del derecho que el
Articulo 7.2 del Código civil contempla.

En caso de que se cree una situación contraria a la prevista o
prohibida por los Estatutos o Reglamentosdel Centro titular de los
documentos,no existe precario, sino una posesiónanómala, por ir
contra unasnormas legaleso convencionalesque hay que remediar,
conformea las consecuenciasque sepreveanen las propias normaso
a las reglasdel Código civil parala posesiónsin título.

ARRENDAMIENTO

La doctrina jurídica piensaque cuando el préstamode uso tiene
cualquier tipo de contraprestación,la relación jurídica deja de ser de
comodato para transformarseen otra de naturaleza diferente, «que
sería probablementeun arrendamiento»’21.Esta acertadaopinión tíos
dice queel arrendamientodocumentariono sediferenciadel préstamo
comodato más que por la merced, precio o emolumento que se
satisfacepor la utilización. El precio ha de ser cierto, conforme al
Articulo 1543; o determinable con arreglo a criterios ciertos. Esta
remisión a las reglasdel comodato la hace imnplícitamenteel Código
civil desde el momento en que, establecidala noción general de

>~» Por todos» Díez-Picazo. L. y Gullón, A.> oc., pág. 321.
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arrendamientoen los Artículos 1542 a 1545, regulaa continuacióntan
solo el arrendamientode fincas rústicasy urbanas(Artículos 1546 a
1582); y el arrendamientode obras y servicios (Artículos 1583 a 1603)
que,por su naturaleza,tan solo por el nombre se parece al arrenda-
miento de cosas. Nada obstaa que el arrendamientoseade bienes
mueblespuestoque,en los artículos preambulares,el Códigoemplea
la expresión «cosas»para referirse a los objetos susceptibles de
arrendamiento,sin distinguir entrebienesmueblese inmuebles.

La orfiindad legal en quequedael arrendamientode bienesmuebles
y el que,en las normasdocumentariasespecíficas,no sedistingaentre
entregatemporaldel documentoparasuutilización concontrapresta-
ción o sin ella, abonala idea de que hay que remitirse a las normas
sobreel comodato,en tanto en cuantoseanaplicablesal arrendamien-
to de bienes muebles. En la realidad jurídica documentaria se da
fenomenológicamenteesta relación jurídica, aunque de ella no se
ocupenlos legisladores,ni los documentalistas’22.

El arrendamientode documentosconsiste,en consecuencia,en la
cesiónde suutilización duranteun tiempodeterminadoy a cambiode
unacontraprestaciónconsistenteen un precio cierto o determinable,
pagaderaen dinero o en especie.Otra diferenciatiene con el comoda-
to: el arrendamientoes un contrato consensual,que se perfecciona
con el consentimiento, sin necesidadde entregaefectiva de la cosa
arrendada.Coinciden, en cambio, en que los bienes objeto de la
relacióno del negociojurídico no puedenserconsumiblescon el uso,
ni fungibles o sustituibles por otros (Artículo 1545 del Código civil)
condicionesquehacenplenamenteposibleel arrendamientodel docu-
mento o documentos.E incluso, puedepensarseen el arrendamiento
de un fondo documental, colección o archivo, puesto que nada se
opone a que el objeto del arrendamientosea una universalidad,
conjunto o bien colectivo.

Es posible la cesióndel arrendamientoen la que la posición del
arrendatarioanterior la asumeel arrendatariocesionario,medianteel
consentimientodel arrendador.No es necesarioesteconsentimiento,
en cambio, en el subarriendo,a no ser que en el contrato se haya
prohibido expresamente(Artículo 1550 del Código civil). La diferencia
está justificada, dado que en el subarriendoquien respondeante el
arrendadorsigue siendo el arrendatariosubarrendador’23.En el caso
del documento,cesióny subarriendopuedenconstituir fórmulaspara

[22 Ni una sola alusión en tas Directrices citadas, ni en el Proyecto de Ley del
Patrimonio Histórico Español.

1V Excepcionalmente el Código civil concede la posibilidad de que el arrendador
reclame directamente al subarrendatario por deudas nacidas en la relación )urídica de
arrendamiento, cuando> a su vez> el subarrendalario debe al arrendatario subarrendador
como consecuencia del subarriendo Artículo 1552).



200 JoséMaría BesantesCuanter

multiplicar la difusión cuando el primer arrendatarioha obtenidoya
del documentotoda su utilidad.

El Artículo 11 de la Ley de 10 de diciembre de 1931 prohibía el
arrendamientoo cualquier otro contratoqueimplicasecesión tempo-
ral de ninguna especiede documentosincluidos en el TesoroDocu-
mentaly Bibliográfico, exceptoen casode riesgoo con la finalidadde
ser expuestos.Normaque quedabaderogadapor el Artículo 6,1. de la
Ley 26/72 de 21 de junio que,dentro del territorio nacional, declaraba
libre la <«enajenacióno cesiónde uso»de estaspiezas.Parala enajena-
ción habíaquedarcuentaa la Administración,por lo quesecolige,por
exclusión,queno habíaquedarlaparalos contratosen queno hubiese
transmisiónde dominio.

DEPOSITO

La duraciónde determinadasinvestigaciones,el mayor interésque
un documento o un fondo documentalpuedetener en un lugar ad
quemqueel quedespierteen el lugaraquo de sutitular, la necesidado
convenienciade que un fondo numerosono se desagregue,la coordi-
nación o, en su caso, la subordinacióninterdocumentariason ejem-
píos que justifican suficientemente el que la fórmula jurídica del
préstamoseasustituidapor la del depósito.

Ya ha sido tratado, en el capítulo anterior, el tema del depósito
como medidade seguridado modo de conservación.Aquí se tratadel
depósitocomo variedadde la exhibición, unadelas queconviertena la
documentaciónen medio de difusión. Comoha quedadodicho en un
parrafo anterior, es la fórmula utilizada en las llamadasbibliotecas
circulantes o en supuestosde archivoslocaleso de institucionesque
pasan,sin perder la propiedadsustitulares, a Centrosen los que la
utilización es continua o muy frecuente. Se trata, en ocasiones,de
auténticasdonacionesde utilización en la que la organizacióntitular
no quiere renunciardel todo a la que pudiéramosllamar titularidad
emninente.En sufinalidad difusiva el depósitoera siemprevoluntario y
por las normasciviles de tal mnodalidadhabráde regirse.Veremosque
no siempre es voluntario en el Proyecto de Ley del Patrimonio
Histórico Español.En realidad,conforme al Artículo 1782 del Código
civil, las normas que interesan al depósito documentario son las
mismas,seaéstevoluntario, seanecesarioo legal tZd

La finalidad naturaly legaldel depósitoes la custodiay restitución,
conforme al Artículo 1758 del Código civil. No obstante,el mismo

~ Como ocurriria mambién en caso de secuestro o depósito )udicial (Articulos 1785 a
1789 del Código civib» aunque esta modalidad no puede tener por fin la exhibición.
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Código, en elArticulo 1767, admitequeel depositariopuedaservirsede
la cosa depositada con permiso del depositante, lo que abre la
posibilidad de queel depósitode documentosconstituyaunavariedad
de exhibicion con entregadel objeto queperfeccionael contrato,dado
que es un contrato real. El mismo Códigopuedesuscitarconfusión al
decir, en su Artículo 1768 que cuando el depositario tiene permiso
—que no se presume,hay que probarlo— para servirse de la cosa
depositada,el contratopierde el conceptode depósitoy se convierte
en préstamoo comodato.A la hora de hacerefectivo el derechoa la
documentaciónla cuestióncarecede importancia: la relación seregirá
por las normas que lo haganmás eficaz.La puedetener, sin embargo,
en cuanto que el régimen legal del comodatoy del depósitoson en
parte coincidentes,pero en otra parte no. Hay que considerar, sin
embargo, dos argumentos que reducen el alcance y la aparente
rotundidad del mnandatodel Artículo 1768:

a) Que la norma contenidaen el artículo debe considerarsede
derechodispositivo, por lo que puede no tenerseen cuenta en el
concierto de autonomíasde voluntad que constituye el contrato. La
utilización añade,sin duda,nuevasfacultadesy obligacionesal conte-
nido del contratode depósito;peropuedenpactarsecomo añadidasal
conjunto típico de facultadesy obligacionesde estarelación jurídica.
Lo mismo ocurre cuandoel contratodedepósitoesun simplecontrato
de adhesiónporque las disposicioneslegales—como veremos—los
Estatutosy Reglamentosde los Centrosregulensu calidadde deposi-
tantes o de depositarios con finalidad, o al menos posibilidad, de
exhibición.

L/ Que el depósitocon finalidad o posibilidad de exhibición que
estáprevistaen disposicioneslegalesno sehacesiempreparautiliza-
ción del propio depositario,sino de un tercero,de varios o del sujeto
universal de la documentación.Con el depósitose buscauna mayor
posibilidad de exhibición o que ésta tenga lugar en condiciones
objetivas o subjetivasnecesariaso mejorespara ejercerla facultad de
investigación.El depósitoes así una institución intermedia al servicio
de la difusión documentaria,bien porque lo ordeneuna disposición
legal, porque lo admita el depositante,o porque el depositante lo
entregay el depositariolo aceptacon finalidad de exhibición. De esa
manerano es el depositarioel quetiene permiso para servirse o usar
de la cosadepositada,que es lo que según el Código transformael
contrato, sino otra personadeterminada,determinableo indetermina-
da. Las normas específicassiguen llamando depósito al que se hace
con finalidad difusiva, seaafavor del depositanteo de otro sujeto.

Este es el que pudiéramosllamar depósitosimple o normal como
manera de exhibición. La legislación documentaria específicanada
dice de él por lo que se regirá por los preceptosdel Código civil en
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tanto en cuanto los no coactivosno seanderogadospor los pactoso
convencionesque acuerdendepositantey depositario.La legislación
específica,en cambio,regulaunos supuestosde depósito no estricta-
mente típicos pero que sirven a los efectosde la difusión documen-
tana.

1. En primer lugar los depósitos llevados a cabo para que los
documentosfiguren en exposicioneso certámenes.Aunqueel Articulo
9.8 de la Ordende 15 de julio de 1968 aludepor separadoal supuesto
del depósitoy al de la exposición o certamenno organizadopor el
Patronato,esevidentequeel depósitopuedehacerseconestefin¶ZS. Se
aprobaránpor orden mninisterial,previapropuestade la Presidenciadel
Patronatosi a juicio de éstalo aconsejasenlas circunstanciasdel caso
y siempre que no sea el mismo Patronato el organizador de la
exposición o certamen. Si así fuera, bastaría con el acuerdo del
Patronatocon el Centro donde la exposicióno certamenva a llevarsea
cabo.

2. En segundotérmino, el supuestoprevistoen el Articulo 104 del
Decretode 22 de noviembrede 1901 que,en aplicación de la posibili-
dadabiertaen el Artículo anterior, conformeal cual podrándepositar-
se papeleshistóricosy libros manuscritos,sellos, planos,mapas,etc.
se establecequeel materialdocumentariodepositadopuedaexhibirse
al público como requisito necesario para admitir el depósito. El
término «exhibirse» permite todas las variedadesde difusión que
hemosvisto que convienena la documentación,exceptoaquellasque
lleven consigotransferenciade propiedad.Curiosatnentela otra condi-
ción reglamentariaes queno seexija indemnizaciónpor los deterioros
que sufrieren’26. El Artículo citado y los dos siguientesestablecenlas
normaspor las quese rige la admisión, devolucióny trámitesadminis-
trativos del depósito.Aun cuando la finalidad primordial aquí perse-
guidano seala difusión, la ley la establececomo requisitosine quanon
que,sin duda,viene a establecerseen beneficio del sujeto universal.

3. El Articulo 107 del mismo Decreto,encuadradoen el Capítulo
69, cuyarúbrica esDe los depósitos,estableceunanormaque,dadosu
encuadramiento,suponeun depósitode ejetnplares,pero con encargo
de repartirlos. El Artículo dice así: «En los Archivos especialesen que
se entreguenpor los Centrosrespectivosvarios ejemplaresimpresos
de una mismaobra paraserrepartidos,se llevará un libro especialen
que conste el titulo de la obra, su autor, tamaño, pie de imprenta,

¡23 véase la Sentencia citada en la nota siguienme, que conten~pla, precisamente» este
supuesto.

«» Aunque referido al depósito de un cuadro para una exposición> véase en la

Sentencia del Tribunal Supremo, Sala 1.>, Ponente: Casares Córdoha,Ar. 3288» el principio
c.ontrario.
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encuadernacióny número de ejemplares>expresandoen casillas
separadasa quienesse entregany la ordenen virtud de la cual sehace
la entrega».De la redacción parece deducirse que se entregan los
ejemplares en depósito, que la orden de entrega de cada una se
individualiza,puestoque se anotacadauna en unacasilla separaday
quela entregasehacede maneradefinitiva puestoque nadasedice,ni
se previene,acercade su devolución o retorno. El archivo actúa aquí
como simple mandatarioo gestor. El depósito no es más que una
medida previa, necesaria o conveniente, para la difusión que se
producepor la entregadel ejemplar.

Evidentemente,el proyectode Ley del Patrimonio Histórico Español
distingue tres clasesde depósitos:

a) Depósitosa efectosconservativos.
b Depósitosque puedentenerefectosde difusión.
c) Depósitosque se constituyen legalmentea efectosdifusivos.

El depósitoa efectosconservativos,del queya se ha hablado,es el
previsto en el Artículo 36.3. del proyecto, aplicado por remisión del
Articulo 52.2., en el supuesto de que los poseedoresde bienes del
Patrimonio Documental y Bibliográfico incumplan los deberes de
conservaciónque el Proyecto les impone. Lo que interesa destacar
aquí es que el depósito forzoso conservativo,se diferencia de los
dosdepósitosprevistosaefectosde difusión, con carácterpotestativoo
necesario.

El depósitopuededarsea efectosde exhibición documentada,dado
que el Proyecto no solamentenolo prohibe, sino que en un caso lo
permite de modo expreso y en otro tácitamente.Lo permnite de un
modoexpresocuando,en el Artículo 63.2. despuésde prohibir la salida
sin previa autorización,que habrá de darse por Orden ministerial, de
los Bienesde InterésCultural, así como los integrantesdel Patrimonio
Docutnental y Bibliográfico custodiadosen Archivos y Museos de
titularidad estatal> remite>para el supuestode objetos en depósito,al
pactoconstitutivo de tal relación jurídica. Lo que equivalea decir que
es posible constituir un depósito documentario, autor-izando en el
pacto su exhibición; e, incluso, constituirlo con el fin exclusivo de
exhibición en cualquierade las formas que exija desplazamientodel
materia] documentariode] lugar en dondeestádepositado.A mayor
abundamiento,podráautorizarsela exhibición cuandono seanecesa-
rio tal desplazamiento.

De una maneratácita se autoriza el depósitocon fines de exhibi-
ción, seacon desplazamientoo sin él, cuando en el párrafo 1 del
mismo Artículo 63 sepermite quelosArchivos, Bibliotecasy Museosde
titularidad estataladmitan en depósitobienesde propiedadprivada o
de otras administraciones públicas. El hecho de que no prohíba,



204 JoséMaría BesantesCuanter

significa su autorización no expresa.Y, aunqueel texto añadeque el
depósitosehará <‘de acuerdocon las normasque por vía reglamentaria
seestablezcan»,el futuro Reglamentono podrácontradecirel sentidoy
alcancede la futuraLey. A mnayorabundamiento,cuandoen el párrafo
siguiente, inmediatamenteantescomentado,al remitirse a lo pactado
al constituirse el depósito, se da por sentadala posibilidad de que el
depósito se constituya y, constituido, se trata de que se exhiba sin
peligro parasu conservacion.

Quedapor considerar si, en el supuesto del depósito impuesto
como medida conservativadel Artículo 36.3. antes mencionado,tam-
bién se da la posibilidad de exhibición. En este supuestoaxiomática-
mente no existe pacto constitutivo. De modo que no sirve el razona-
míento aplicableal depósitoprevistoenel Artículo 63 nadamásqueen
parte: la futura Ley no lo prohibe, luego lo autoriza.Esta autorización
habría que considerarla eludida en caso de que los documentos
depositadossufrieran menoscabo,lo que iría en contra del interés
privado del forzado depositantey en perjuicio de la documentación
depositada.Pero,no dándoseel deterioro,o cualquiertipo de reserva,
la eventtíalposición negativadel depositanteno puedeir en contrade
las facultadesquecomponenel derechoa la documentación:difusión,
por una parte; e investigacióny recepción,por otra. Esta interpreta-
ciórm, que pudiera considerarseexcesiva,estárebasadaen el propio
Proyecto por el tercer tipo de depósito que prevé: el constituido
legalmentea efectosde diftísión.

El depósito se ordenaen el Artículo 52, párrafo 3, parael supuesto
de que los obligadosa la conservaciónde los bienesconstitutivosdel
Patrimonio Documental y Bibliográfico no cumplan la obligación
complementaria—es decir, de igual rango—de permitir el estudiode
los documentospor los investigadores,previa solicitud razonadade
éstos.En tal supuesto,«estaúltima obligación podríasersustituidapor
la Administración competente,medianteel depósitotemporaldel bien
en un Archivo, Biblioteca o Centro análogo de carácterpúblico que
reúnanlas condicionesadecuadasparala seguridaddelos bienesy su
investigación»».El texto de la normay el sentido de la norma misma
planteanproblemas.Pero lo queresultadiáfanoen el preceptoes que
constituye un depósitotérzosocuyafinalidades el uso del documento
o documentospara su investigación,sin perjuicio de suconservación.

El análisisdel preceptoponede relieve sufalta de técnicajurídicay
documentaría.

Sujetos son, en primer lugar, el depositanteque, conforme a la
redaccióndel preceptoen relacióncon el párrafo 1 del mismo Artículo
52, es todoposeedorde bienesde PatrimonioDocumentaly Bibliográfi-
Co. La amplitud del término poseedor es enorme: no se reduce al
propietario, ni siquiera —como ocurre en otros preceptos—a los
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titulares de derechosreales sobre el documentoo los documentos;
sino tambiénal poseedorpor una relaciónjurídica personal>comoun
arrendatariou otro depositario,al poseedoren precario e, incluso, al
poseedorsin título algunoy al poseedorpor un acto delictivo, cuando
se desconozcael titular o se desconozcaque no es el titular. Lo que
puedellevar a situacionescomplejase injustasque el Proyectono ha
previsto.Como no ha previsto lo que ocurraen el supuestode quela
titularidad irregular se descubradurante el tiempo en que está
constituido el depósito.Ambos casosdeberánresolverseen favor dela
exhibición, sin perjuicio de las responsabilidadesde todo tipo a que
hubiere lugar.

El depósitoha de hacerse,necesariamente,en un Archivo, Bibliote-
ca o Centro análogode carácterpúblico que reúnanlas condiciones
adecuadaspara la seguridadde los bienesy su investigación.En esta
determinaciónsepuedeapreciar la amplitud favorablequeabre el que
puedaefectuarseel depósitoen un Centro análogoa un Archivo o a
una Biblioteca;y, por el contrario, la limitación drásticaque suponeel
que cualquiera de los Centros enumeradoshayan de ser públicos,
cuando la finalidad puedecumplirse también en un Centro privado.

El investigadorque desencadenael procedimientopuedesercual-
quieraque justifique razonadamentela necesidado convenienciadel
estudio.

Pero el Proyecto—ya se ha indicado— deja en la oscuridadquién
decide acercade la aceptaciónde la solicitud y, eventualmente,de los
recursos que puedaninterponerse,puestoque no se eliminan en el
futuro texto legal.La decisiónacercade la constitución del depósitose
atribuye a la <Administracióncompetente»;pero ni se determinaesta
competencia,ni seda criterio algunode determinación,lo que,dadala
red de competenciasque se han creadocon las transferenciasa las
Entidadesautonómicas,puedehacerinoperantela norma,muchomás
cuanto que no se prevé la petición por el interesado:es la propia
Administración la que decide la constitución si compruebaque la
obligación no se cumple. Claro que estacomprobaciónpuedehacerla
—perono necesariamente—la Administracióna petición del interesa-
do. Todavíala inoperanciadel preceptopuedellegar por la vía de que,
comprobado el incumplimiento, la Administración presuntamente
competentepuedeo no decidir el depósito temporal.

Los elementos reales han de ir encabezadospor los bienes a
depositar, que son los bienes —o documentos,en nuestro caso—
constitutivos del Patrimonio Documentaly Bibliográfico. Teniendoen
cuentaqueestosbienesno agotanlos documentosque puedentener
interés para su investigación —científica, documentaria,informativa,
etc., puestoque e] Proyecto no distingue— el depósitoa efectosde
exhibición no deberíahabersereducidoatales bienes,sino extenderse
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a todos los documentoso conjuntos documentariosde interéspara
ejercitar la facultad de investigación.

Otro de los elementosrealesesel local en dondehade efectuarseel
depósitoque no ha de sernecesariamenteel de la sededel Centro de
carácterpúblico, sino quepuedesertambiénotro dependientede él y
bajo su responsabilidadcon tal de quellene los requisitosde quesea
adecuado,por una parte»para la seguridadde los documentos;y, por
otra, parasu investigación.Estaúltima exigenciano ha de referirse tan
solo a condiciones de confortabilidad mínima, sino también de la
existencia de aparatos lectores, reproductores,etc., conforme a la
naturalezade la investigacióny al tipo de exhibición queexija.

El contenido de la relación obligatoria es el del depósito. La
duración del mismo, puesto que el Proyectosolamentedice que el
depósitoserá~«temporal»,habráde serfijado en la decisiónadministra-
tWa de constituirlo bien de un modo determinable,cuando la investi-
gación se hayaconcluido, o de modo taxativo; aun cuandoen interés
de la investigación,en estesupuesto,ha de poderseampliar el plazo
previsto.

lA EXI-HBICION CON TRANSFERENCIA
DE PROPIEDAD

La entregadel documentotiene sumás radical significación jurídica
cuandotransfierela propiedad,bien en cuantoelementodel negocio
jurídico real, como en la donación; bien en cuanto consecuencia
obligatoriade un negocio jurídico consensual,cual es la compra-venta.

Los negociosjurídicos que tienen como elementoo como conse-
cuenciala transferenciadel dominio no estánpensadosen las leyesy
en los autorescomo institucionesinstrumentalesde la difusión, sino
como relacionesjurídicas de tralico que movilizan unos bienes que
pasande un patrimonio a otro. En lo que a nosotrosinteresa esta
transferenciatambiénse produce;pero no con unafinalidad jurídico-
económicaquese consiguecon la transferenciamisma, sino como un
medio jurídico informativo quefacilita la eficaciade las tresfacultades
incluidas en el derechoala documentación.La diferenciaes importan-
te pues» aunque los negocios y relaciones jurídicas en los que se
encuadrala entregase rigen por el Derechocomúny por unaspocas
normasespecíficas,unasy otras hande interpretarsede forma que se
salvaguardela exhibición. Como en otro lugar quedó dicho para el
libro, hay que generalizaraquí para la documentaciónen torno al
principio in dubio pro documento~

¡21 flesantes Guanter, i. M.» La información romo derecho, Madrid» 1974, pág. 138.
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A efectosexpositivos,el inquirir aquello quehagaeficazla difusión
y, en último término, el derechoa la documentacióna través de la
entregadel documentocon transferenciadepropiedad,esel motivo de
que tratemos tan solo aquellas modalidades de adquisición de la
propiedadquesirvande medio exhibitorioy no otras.Así, por ejemplo,
a título gratuito trataremosde la donación;perono de la herenciao.del
legado que transmiten también la propiedad.La donaciónpuede,en
efecto,tenero no tenerun objetivo difusorio; el legadotiene,conforme
a su finalidad económico-social, una finalidad transmisoria de la
propiedad.Cierto que el herederoo legatario de un documentoestará
en mejores condiciones de utilizarlo que otra persona.Pero esta
facilidad la da el dominio, con la plenitud de facultadesque otorga, a
mayor abundamiento:aquí lo principal es el dominio; la utilización
una de sus consecuenciasvicariales.En los negociosjurídicos en los
que se buscala exhibición, lo principal es la utilización adecuadadel
documento,aunqueparaello seanecesarioo convenientela transmi-
sion de su propiedad, con todas las defflas consecuenciasjurídicas
que lleva consigo, ademásde la exhibición. En el casode la transmi-
sión rnortís causa el momento de la transferenciaviene determinado
por el fallecimiento del causantey las operacioneshereditarias;de
aquí que la transmisiónexhibitoria suelaserconsecuenciao elemento
de una transmisióninter vivos: la transferenciaviene determinadapor
la oportunidadde la exhibición.

La maneraque se puedeconsiderarjurídicamentemás rotundade
exhibición del documento es su entrega con transferencia de la
propiedad.El tema es importante,tanto desdela perspectivaestricta-
mente documentaria’28,cuantoporqueestatransferencia,conformea]
negocio jurídico que la causa,pone en movimiento un conjunto de
disposicionesdel Código civil y de otras normas de Derechocomún,
ademásde las especialesa que se hará alusión. La selección de
negocios y relaciones jurídicas en las que es posible el objetivo
inmediato de la difusión se puedeclasificar en dos grupos: a titulo
gratuito se produce por la donación y, a titulo oneroso, por la
compraventa,la permutao canje y la suscripción.Desdeel punto de
vista de la exhibición documentada,aparte de la existenciao no de
contravalor,no trasciendeotra diferencia.

La transferenciade propiedad, en términos generales,produce la
bajadeun bien en un patrimonioparaproducirsualta en otro, seacon
un contravalor o sin él. En la documentaciónno ocurre así. Más
todavía,no debe ocurrir así. Ningún patrimonio privado, ni público,

Véase, como ejemplo, el trabajo que ti-ata una encuesta en varios países de Marulli-
Koenig, L. y Koenig, ~.Efl., Utilización de documentos internacionales en los países en
desarrollo, en ‘Revista de la UNESCO de Ciencia de la Información, Bibliotecologia y Ay-
chivología», 4, 1983, págs. 227-237.
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debe sufrir menoscaboen la posibilidad de aprovechamientode sus
fondos documentariosporque se transfiera la propiedadde uno o
varios documentosincluidos en él. Otra cosaes que la disminución
patrimonial seproduzcapor la diferenciaentreel valor del documento
que setransfierey el quepermaneceen el patrimonioa quo. El privara
un patrimonio radicalmentede un documentoiría contra el principio
cardinal de la conservación que rige en la documentación. Este
fenómenoconservativoes posible por la capacidadreproductoradel
documento,casoconcretode la capacidaddifusora de la información.
Y se ha facilitado por los medios técnicos en continuo avancey
perfeccionamiento.Es posibleaccedera la propiedadde un documen-
to, suscopiaso referenciassin perderla propiedadde unascopiaso de
un documentooriginal, dado que uno y otras, teniendoen cuenta la
fidelidad de la reproducción, las referenciascomplementariasy la
posibilidad de fedación, cumple todas las condicionesexigibles para
su utilización adecuada.

El argumentoquefundamentalas restriccionesala transmisiónde
la propiedadpuedeverse en la Exposición de motivos del Decretode
13 de junio de 1953,modificadopor losDecretosde 27 de enerode 1956
y 164/1969 de 6 de febrero que dice así: ««sin perjuicio del respeto
debidoalos derechosprivados,quedeconvenientementesalvaguarda-
da la función social que la propiedadtiene».Se refiere, naturalmente,a
la función social quefundamentala propiedaddel documento.Eviden-
temente, la disposición citada y su motivación se refieren a las
medidasconservativasde la documentación,queya hansido expues-
tas; pero, aun no volviendo a referirse a ellas, es necesariotener en
cuenta que se proyectanen estamodalidadde la difusión que es la
transmisiónde la propiedad.Seprohibe tan solo aquellasoperaciones
de transmisiónque suponenun peligro, real o jurídico, a la conserva-
ción de la documentación.Debe,en cambio,promoverseaquellasotras
operacionesque,sinmenoscabode la conservación,tiendena difundir
la documentación.Si bien escierto quedocumentalistasy legisladores
se han preocupado más del modo documentario que del medio,
también lo es que el modo es el que permite el medio de difusión
documentarioy que sonperfectamentearmonizablesnormasy princi-
pios que tiendan a conservary a difundir; es decir, que tiendan a
documentar,ya que la documentación,ademásde la de mensajetiene
estasdos naturalezas.

Hay normascomunesa los tresnegociosjuridicos —«‘cambio,venta,
donación»—que son de tipo restrictivo y que tienden a la conserva-
ción de los documentoso a la integridad del Patrimonio Histórico.
También las hay permisivasy de fomento.El Estado,los organismos
regionales,provinciales o locales, la Iglesia y las personasjurídicas
podrán,entreellas,dandocuentaa la Administración, cambiar,vender
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y regalarobjetosy por todos los medios se fomentaráel acrecenta-
miento de los Museos,simplificando trámites parala cesión (Artículo
41 de la Ley de 13 de mayo de 1933, modificada por la de 22 de
diciembrede.1955>.Tambiénlos particularespuedencambiar,vendero
donar, auncuando si el valor del objeto excedede 50.000 pesetas,la
cesiónhabrádebacerseen escriturapúblicay pagarlos impuestosque
correspondan<Articulo 42 de la mismaLey). El mismo sentidotiene el
Articulo primero del Decretode 12 de junio de 1953,modificadopor los
Decretosde 27 de enerode 1956 y 164/1969de 6 de febrero, aunque
—ya con carácterconservativo—en los artículos siguientesregulalos
derechosde tanteoy retractoa favor del Estado.Y, másespecíficamen-
te paralos documentos,lo tenía el Articulo 6,1 de la Ley 26/1972de 21
de junio.

Desdeel punto de vista de la documentación,la declaración de
inalienabilidadde los bienesmueblespertenecientesal Tesorohistóri-
co o artístico nacional(así,Articulo vigésimoséptimo del RealDecreto-
Ley de9 deagostode1926 o Artículo 6.0 de la ley de 10 dediciembrede
1931 queprohibe la enajenaciónde bienesdonadospor reyesespaño-
les o extranjeros o costeadospor los pueblos, excepto cuando el
compradorseaun CentroDocumentariooficial) carecede importancia
a efectosdifusivos, dadoquenadaimpide que setransfieranlas copias
de cualquier clase u obtenidaspor cualquier procedimientotécnico.
Aplicada tambiéna las copiasy con efecto puramentedifusivo, tienen
relativa importancia, y no se aplican usualmente,las normas sobre
adquisicióny venta de bienescontenidasen la Ley de Patrimonio del
Estado (a sensucontrario, Artículo 8.~,2 de la Ley 26/1972 de 21 de
junio). Tampoco para las reproduccionescabe considerarque sean
obligatorias las normasde publicidad de los contratosestablecidosen
los Artículos 8.’» y 9.” de la Lev de lo de diciembre de 1931. Las
enajenacionescon propósitode difusión, queno vayanen detrimento
de los documentosconservados,hande serpromovidas.La interpreta-
ción de las nonnasque reguleno se apliquen a negociosjurídicos de
transferenciade dominio confinalidad difusivahade tenerun sentido
contrario a la de las normas dictadascon finalidad conservativa,para
preveniry evitarla destrucciónfisica o jurídica delos bienesdocumen-
tamos.

Toda la negociaciónjurídica apta para producir la transmisiónde
documentosa efectos de difusión puede dividirse en dos bloques:
transmisióna titulo onemsoo con unacontraprestacióny transmisión
a titulo gratuito. En la primera hay quereferirse a la compra-venta,la
permutay la sucripción. En la segundaa la donación.El Proyectode
Ley del PatrimonioHistórico Españolestablece,en suArticulo 56.2, que
cuandolos documentosestánincluidos en tal Patrimonio son,en todo
caso,imprescriptibles,inalienablese inembargables.
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La potencialidaddifusorade la documentaciónseha visto conside-
rablementeampliadapor los métodosde reproducciónde documentos
y por la teledocumentaciónt29.De esta última apenas existe una
legislación específica. Su aprovechamientosigue las mismas vías
jurídicas que los documentosen sentidomaterial o instrumental. La
reproducción de documentostiene una cierta tradición legislativa,
aunquemuy poco sistemática.La importanciade la copia —en sus
diversasmodalidades—en la documentaciónes tal que al tratadode
las fórmulas jurídicas y legales de exhibición con transferenciade
propiedad, conviene que precedael análisis jurídico y legal de las
reproduccionesen la documentación.

EL RECTIMEN DE LAS COPIAS

Las técnicasde reproducciónde documentoshanvenido a facilitar
su difusión, tanto porqueno es necesariotrabajarsobreel documento
original, salvaguardándolode los peligros de desaparición,destruc-
ción, menoscaboo desgaste,con lo que la vis difusiva del documento
se mantienea pesarde la producción constantede reproducciones,
cuantoporqueen el casode que la transferenciade la propiedad—e
incluso de la difusión— del documento puede quedar siempre su
reproducciónen el lugarque ocupabael original en casode tenerque
desprendersede él.Y, con el empleodebuenastécnicas,el documento
reproducido puede, a su vez, repmducirse’30.Las limitaciones a la
venta y, más todavía,a la exportaciónde documentos,hacenque se
concedamásimportanciaal primero de los efectosfavorablesenuncia-
dos.Peroel segundoha permitido manteneríntegrosfondosdocumen-
talesque, de otro modo, se habríandisgregado.

La reproducciónde documentoses,en ocasiones,el único modode
aprovechamientoo utilización documentaria.Así ocurre con el texto
borradoen los palimpsestos;o, en documentoscon la grafía deteriora-
da o aparentementeborrada cuando es necesariofotografiarlos utili-
zandolos rayosX o los rayosinfrarrojos queson capacesde descubrir
hastalos pequeñosrestos del entintado’3t.

>2>1 véase el excelente ti-abajo de Caridad> M., La Teledocu,nentaeirin y sus aplicaciones

en la información, Madrid» 1984» y bibliografía que cita; Llrrows» H. y E.> 1/ideotex in British
and French Education, en >v¡deodisc and Optical Disk», 3» 1984» págs. 190-199: e lnfor’ne,
ct.» pág. 18. véase mambién la Orden dc 20 de julio de 1983 sobre ¡)T-estación del Servicio
Facsímil, que seiá objeto de una más extensa referencia.

30 véase Cook, Nt, Directrices para la preparación de programas de estudios sobre la
gestión de los docu,nentos y la ad,ninistración de archivos ,nodernos: un estudio del FIAN»’,
París, 1982» págs. 40-61.

>2) La lecmura de las pieles oscurecidas en los documentos dd Qeun-an pudo hacerse



la documentaciónen cuantomedio informativo 211

Otras veces,la copia es necesariaporque el original está en un
idioma o en unoscaracteresquehacennecesariala previa traduccion
o transcripción, tareaen la que el investigadoro el informador no es
especialista’32.

En todo caso, la expedición de la que, en términos generales,
llamaremoscopia—seafotocopia, fotografía,copia, traducción,trans-
cripción, microfilm, micmficha, etc.— puede hacersede un modo
simple o certificada cuando, por razonesprocesales,históricas o de
fiabilidad formal del material que se manejaes necesarioadverar,de
manera fehaciente, la fidelidad de la copia con el original’33. La
certificación puede extendersetan solo al mensajereproducido o al
documentoen conjunto, certificando suscaracterísticas,origen, situa-
ción, formato, estado,localización y todas las demásreferenciasque
seannecesariaso útiles parael trabajode investigacióno de informa-
cion.

Por otra parte, la certificación puede tener una mayor o menor
fuerzaautenticadora,según seauna personaparticular quien certifi-
que, un funcionario público encargadode un archivo o fedatario de
unaentidadprivadao un funcionario especialmentefacttltadoparadar
fe, como un notario, registrador,etc.1M

La legislaciónespecíficaserefiere tan sólo a las copias, certificadas
o no, de los Centros públicos. En cuanto a los privados hay que
atenersea las normas generalessobre certificaciones que rijan en
aquella dependenciay a las de orden general sobre fe pública y
fedatariospúblicos. Incluso a las normaspenalessobrefalsificación de
documentos’35

El ordenamientodeja así grandesvacíos en la regulación de las
copias. El másnotableesel quedeberíaregularel eventualderechode
autor quepuedarecaersobreel mensaje,sobre el documentoy sobre
el mismo fondo documentalt36 Como ya ha quedadodicho, el proble-

merced a ta foto~-ata por rayos infrarrojos, véase Levine» 13. A. y Pritchard, J. B.» Los
israelitas, Bntselas, 1980» pág. 30.

32 Véase Debouí, M.» La Biblioteca de la Escuela de Estudios orientales, en «Revista de
la UNESCO de Ciencia de la Información, Bibliotecología y Archivologia»> 1> 1983» págs. 25-
38; Llergeijk, D. van, Superar la barrera lingiiística en la transferencia de la infor,r«ación: el
papel del Centro Internacional de Traducciones, en la misma Revista, 3» 1981» págs. 190-
195.

El Canon 484 del nuevo Código deDerecho Canónico hace consistir el oficio de los
notarios de la curia» entre otras cosas, en autenticar las copias de las actas o documentos
contenidos en el Registro, declarándolas conformes con el original.

“ Véase> como ejemplo, la Circular de 1 de marzo dc 1984 de la Dirección General de
los Registros y del Notariado sobre expedición, por fotocopia, de certificaciones literales
dcl Registro civil.

Véanse artículos 269 a 318 del Código Penal.
~» Véase» entre otros, Magaihaes> E., Repercusiones de la revolución microelectr¿nica

en el trabajo debiblioteca y de infhr,nación: análisis prospectivo, en «Revista de la UNESCO
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ma no ofrece fácil solución y esta dificultad está inhibiendo a los
legisladoresy perjudicandoa los autores.Las medidasque,en otros
países,se están,al menos,ensayandono se ha intentadoponerlasen
marchaaquí. Ni los proyectosy leyes estatalesa que constantemente
nos estamosrefiriendo, ni los autonómicos,han tenido en cuentael
pmblemadel derechode autor. Es cierto quecon la difusióndocumen-
tana se da cumplimiento al derechofundamentalreconocido en el
párrafo 1.’ del Artículo 27 de la Declaraciónde DerechosHumanos’37;
pero no es menos cierto que el párrafo 2.”, también con categoríade
derechofundamental,reconoceel de autoren sus aspectosmoralesy

económicos138 La dificultad, que no por serlodebedejarde afrontarse,
estriba en el equilibrio de la realización de los dos derechos,por
axioma compatibles.Uno de los objetivos fijados en las ««Directrices
para el Plan Nacional de actuación 1983/86» es la «Regulaciónde la
reprografia.Fijación de licenciasy regalíasa percibir por la reproduc-
ción deobrasprotegidasen centrosdocentes>universidadesy bibliote-
cas y servicios de fotodocumental sostenidoscon fondos públicos.
Determinacióndel organismoperceptory destino de los fondos con
participación de los editoresde publicacionesprimarias»’39.Aparte las
deficienciasde redaccióny los extranjerismosterminológicos,que no
perfeccionano precisan el texto, las solucionesprevistasse refieren
tan solo a los Centrossostenidoscon fondospúblicos, dejandoaparte
a los demás,y no resuelvenel temade la percepciónpor los autoresde
sus derechos económicos: tan solo el pago por los usuarios en
beneficio de un organismoa determinary de los editoresde publica-
cionesprimarias. Solamente,en la partequea éstoscorresponda,por
vía convencional,podrá transferirsea los autoreslos derechosqueles
pertenezcan.La cuestiónes relevantecualitativa y cuantitativamente.
Las mismas«Directrices»aseveranque «es importantísimala cantidad
de fotocopiasque realizan para sususuarios»las bibliotecas especia-
les U• Cualitativamente ha de hacersenotar que la transferencia
transmite la propiedaddel documentoy de su copia, no los derechos

de Ciencia de la Intormación, Bibliotecologia y ~chivología», 1,1883» págs. 2-13; Masouye,
C., Les p~-oblémes de droil dauteur dans lutilisation des systémnes informaiiques, en
«Revue de lUIR.»> 3, 1983, págs. 39-46; Lemoine, Ph., Les problérnes ¡uridiques soulevés
par linformatisation, en «La docurnentatico frangaise», 1, 1978> especiahnentepágs. 162-
165.

~ ‘toda persona tiene derecho a tornar parte libremente en la vida cultural de la
comunidad, a gozar de las artesy a participar en el pro~eso científico y en los beneficios
que de él resulten’.

“‘ «To(la persona tiene derecho a la protecci6n de los intereses morales y materiales
que le correspondan por razón de las producciones científicas, literarias y artísticas (le
dl’-~’~ Sea autora».

Aiíegos, ch., pág. 33.
“‘ 1h41., pág. (-19. Lo mismo ocun’e con las bibliolecas universitaria,, pág. 73,
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de autor de su mensaje o los originales por la incorporación, del
mismo modoque la ventade un ejemplarde un libro no transmiteel
derechode autor sobre su mensaje,ni sobre la traducción, recopila-
ción en casode tratarsede un florilegio, etc.

El Instituto Nacional de Estadísticaincluye las copiasen la medi-
ción del grado de utilización de los Centrosdocumentarios‘a’. Como
tales habría que incluir también todos los recursosde información
automatizada,especialmentelos Bancosde datos textuales,que con-
tienentextoscompletosde documentoso de partede ellos y las Bases
de datos bibliográficas, que incluyen extractos del contenido de los
documentos‘42

La legislación autonómicano ha sido generosaen este punto. La
Ley andaluzade Bibliotecas de 3 de noviembrede 1983 cita tan solo la
reprografíaa efectosdel pago de sucoste,como excepciónal principio
de gratuidad de los servicios e instalacionesde uso público, en su
Articulo 2.2. El Decreto57/1984 de 21 de mayo por el que se creael
Archivo Centralde la Generalitatvalenciana,prevé,en suArticulo 4/’, la
exhibición por copia simple o certificación de la documentación
conservadaen el Archivo cuandopreceda«‘solicitudpor escritodel Jefe
del Servicio o dependenciaemanantede la documentación»’43.

La regulacióndel problemade las copiastiendeahacerseúnica. La
Ordende 4 de marzo de 1959 lo motivaasí: «La necesidadde regulary
unificar las normas de investigacióny expediciónde certificaciones,
fotocopiasy microfilmes de documentosen los Archivos generalesy

regionalesde RealesChancilleríasy Biblioteca Nacional aconsejabala
sistematizaciónde aquéllasen una disposicionuníca».La vigenciade
la Orden abarca al Archivo Histórico Nacional, a los generalesde
Simancas,Corona de Aragón e Indias, a los regionalesde Mallorca,
Galicia y Valencia, a los de las RealesChancillerías de Valladolid y

Granaday a las Seccionesde Manuscritos, Incunablesy Rarosde la
Biblioteca Nacional. No obstante,son normas ejemplaresquepueden
generalizarsea otros Centrospúblicosy sertomadaspor remisión en
el funcionamiento de Centros privados. En resumen, las normas,
completadaspor otras que atañenal mismo tema, son las que se
exponea continuación.

»»‘ Ibid., págs. 49 y St>. véase la Orden de 23 de diciembre de 1959 por la que se
reorganiza la Estadística de Archivos, Bibliotecas y Museos» especialmente Articulo 4.»’.

véanse los tipos de recursos informativos automatizados en Ibid., pág. 135 y la
situación y tendencias en España en las págs. 141-161,y en Infbrrne, ch., págs. 18 y 19.

~ La norma está, sin duda, inspirada en la que contiene el Artículo 4 del Decreto

914/69 de 8 de mayo que crea el Archivo General de la Administración Civil: «La
documenlaciónconservada en el Archivo General de la Administración Civil se conside-
rará en todo tnomenlo al serviciode los Organismos que la hubiesen remitido, debiendo
aquél facilitar cualquier información, copia o certificación que le soliciten e incluso
remitirle la documentación original si asi lo requirieren’.
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La obtenciónde fotocopiasy microfilmes sehará,en todo caso,por
los serviciospropios de cadaCentro,o por los del ServicioNacionalde
Microfilme, bajo la responsabilidadpersonalde funcionariosFacultati-
vos del Cuerpo de Archiveros,Bibliotecariosy Arqueólogos.

Queda\prohibido el empleo de aparatoso material ajenos a estos
Servicios, salvo autorización especial de la Dirección General de
Archivos y bibliotecas,que sólo la concederáen virtud de causasmuy
justificadas.

Perolos Archivos y Bibliotecascomprendidosen la presenteOrden
queno cuentenen la actualidadcon servicio fotográfico propio podrán
concertarloprovisionalmentecon un profesional competente,previa
autorizaciónde la Dirección Generalde Archivosy Bibliotecas,estable-
ciendo en el concierto las basestécnicas y económicasdel mismo.

El fotógrafo contratado no tendrá relación directa alguna con el
público, debiendo,en todo caso,recibir instruccioneso encargosdel
personaldel Centro que designeel Director del mismo.

La solicitud de fotocopiaso microfilmes sehará en impreso oficial,
abonando al mismo tiempo los gastos correspondientes‘t y será
estudiaday resueltapor el Director del Centro, teniendoen cuentael
interésy destino quehayade darseal material solicitado.

Conformeal Articulo 3.” del Decretode 11 de abril de 1933, el Archivo
de Indias montará un Gabinete técnico para la obtención de las
fotocopias que fueran solicitadas, las cuales serán servidas gratuita-
mente a los Gobiernosde los pueblos hispanoamericanosque las
pidan para susarchivos’4’.

Cuando la solicitud del microfilme se refiera a documentosque
constituyen series completas o que por su importancia, número y
otras circunstanciasmerecenconsideraciónespecial,el Director del
Centro consultaráa la Dirección Generalcompetentesobrela proce-
dencia de accedera la solicitud y las condiciones especialesque
puedanseñalarsepara su concesión.

Los Archivos y Bibliotecas objeto de la presenteOrdensuministra-
rán la reproducción fotográfica de sus documentossolamente con
fines científicos de investigación histórica. Cualquier otra finalidad
debe ser indicadaexpresamenteen el impresooficial de solicitud.

En el mismo impresoseindicarán,en forma abreviada,las condicio-
nes bajo las cuales se puedeautorizar su reproducción, comprome-
tiéndoseel solicitantea cumplirlas bajo su propia responsabilidad.

~ Véase cl Decreto de convalidación de tasas 1640/1959 de 23 de septiembre y el Real
tJecreto-Ley 26/1977 de 24 de marzo de revisión de tasas y tributos parafiscales. véase
lambién la Orden de 25 de febrero de í~rí que ordena el cobro tan solo de los gastos de
material que ocasione el servicio de copia.

La Cfrcular de 9 de noviembre de 1942 ceglarnenta esta disposición con normas
más concretas, véasela pregunta,y la contestación del Gobierno, formulada [)O1 doña
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No se facilitará reproducciónfotográfica de aquellos documentos
cuyo servicio al público estérestringido o limitado por disposiciones
vigentes, a menos de obtener autorización escrita de la autoridad
competente.

Los Directores de los Archivos y Bibliotecas podrán denegar los
pedidos dereproducciónfotográfica cuandoel estadode conservación
de los mismos así lo aconseje,así como limitar el número de fotoco-
pias o fotogramas.Tendránfacultad,asimismo,para autorizaro condi-
cionar las copiaspositivas que puedanentregarse.

El Articulo vigésimo octavo del Real Decreto-Leyde 9 de agostode
1926 frente a la prohibición de exportaciónde obrasy documentosde
toda clase con interés histórico, posibilita el que se autorice, única-
mente,«la exportaciónde réplicas, imitacionesy copias».

La autorización de reproducciónde fotocopias o microfilmes no
concede ningún derecho de propiedad intelectual o industrial a
quieneslo realiceny obtengan.

La norma, a fuer de obvia, puede prestarse a interpretaciones
equivocas.

Quedaprohibida la reproducciónde las copiasfotográficassuminis-
tradaspor los Archivos y bibliotecas sin la debida autorización de
éstos.

Estamosanteunade las disposicionesque teniendoun fin plausi-
ble no garantizansu cumplimiento, ni siquieracon las sancionesque
más adelanteveremosque se prevén en la Orden.

Las solicitudespara obtenerfotocopiasy microfilmes consignarán,
con toda claridad, en el impreso oportuno, la signaturade los docu-
mentos que se deseenreproducir y los datos necesatiospara su
identificación en todo caso.Y las Instruccionespara la formación y
redacciónde catálogosy registros de los museos,aprobadaspor la
Ordende 16 de mayo de 1942, ordenala confeccióny conservación,
entreotras de dos tipos de «CéduJas»:

a} En la de «‘Reproducciones»seanotaránlas quese hanhechodel
objeto, circunstanciandolosprocedimientoso técnicasy particularida-
des de los mismos en relación con la reproduccióndel objeto. Se hará
constartambiénla fechade la reproduccióny personao personasque
la hicieron, la finalidad para la que fue hecha,el número de copias
obtenidasy lugar en donde cadauna se conserve.

b) En la cédulade «‘Fotografías»s,ellevará nota de las obtenidasdel
objeto a que correspondela carpeta. Se expresaráel nombre del

Soledad J3ece,rij Bustamanteacercade la pajerofilmación de docunientos del Archivo de
Indias con destino a México, en el «Boletin Oficial de las Cortes Generales. Congreso de
los Diputados» ni’ 2483-1 de 27 de octubre de 1851 y 2483-iI de 3 de diciembre de 1981,
¡-es pec livamente.
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fotógrafo y su domicilio, fechade la impresión del negativo,finalidad
de la fotografia, personapara quien sedestinay en poderde quien se
conservael negativo.Finalmente,si la fotografia hubiesesido pttblica-
da, se consignarácómo, en dónde y por quién. Si las fotografias se
hicieran por el mismo Museo,se indicaráasíy seharáconstar,además,
la referenciacorrespondienteal archivo de negativos.

La búsquedase agiliza con los procedimientoselectrónicos146.
Los Centrospodráncargaren la cuentade gastosdel solicitantelos

queorigine la búsquedade los documentoscuyasignaturano estuvie-
re bien especificada.

Las repmduccionesfotográficassolicitadas deberán serfacilitadas
por el Archivo o Biblioteca dentro del plazomásbreve posible. Contra
la negativao demoradel Centroen la entregade las mismas,sepodrá
reclamar ante la Dirección General cual sea la coml)etencia que
resolverálo procedente.

La petición de fotocopiasy microfilmes podráhacersecon carácter
de urgencia,cumpliendo los requisitosseñaladospara estecaso.

La urgencia suponedespacharla petición con preferenciaa cual-
quieraotra solicitud, dentro de un ordenespecial.

Las certificacionesde documentosen los Centrosexpresadosserán
autorizadaspor el Secretario del mismo, con el visto bueno del
Director, o, en su caso,por quieneshagansusveces,previa solicitud
escrita en impreso oficial debidamentecumplimentado y el abono
anticipado de los gastosque correspondan.

En el supuesto de no encontrarse los documentos solicitados
despuésde una búsquedasistemáticay prudente, podrá expedirse
certificación negativa, a solicitud del demandante,con la fórmula «no
se encuentra».

Cuando se trate de certificar dibujos geométricoso artísticos,
escudosde armas,etc., el solicitantepodráproponerpersonasexper-
tas pararealizaresostrabajos, si bien el Director del Centrorespectivo
tendráfacultad para aceptarlaso rechazarlas.

Cuando se trate de documentosoriginales que formen parte de
protocolos notarialesexistentesen los mismos Centros, sus copias
autorizadasdeberánserexpedidaspor Notario competente,conforme
a la legislación del Notariado, si bien la solicitud exigirá idéntico
requisito quepara cualquier otro documento,debiéndosehacercons-
tar el nombre del Archivo Facultativo que hiciere la transcripción,
cuandoel Notario no lo hubierahechopor si mismo.

“‘ véase, entre otros> Neelamegharn, A., y Cariño, P., Formación para estudiantes de
bibliotecología sobre aplicaciones de computadoras y búsqueda en acceso directo: estudio
de caso, en “Revista de la UNESCO de ciencia de la Información, Bibliotecologia y
Archivología»» 1» 1983, págs. 13-25.
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El Artículo 12 del RealDecretode 2 de julio de 1889 aprobandola
Instrucciónpara losArchivos de Haciendaatribuyea los Delegadosde
Haciendala facultadde <«Autorizaro denegarla expediciónde certifica-
ciones que a instancia de partehayande librarse con respectoa los
antecedentesque obren en los Archivos, determinando si han de
insertarseíntegros o en parte los documentosde referenciay suscri-
biéndolos con su visto bueno». El Artículo 13 impone como debery
atributo de los Archiveros provinciales de Hacienda «expedir las
certificacionesquehayande librarse a instanciade partereferentesa
hechosque constenen los librosy documentosqueesténasu cargo».

Conforme a la Orden de 7 de diciembre de 1915, articulo 2.”, el
Archivo secretodel RealConsejode las Ordenesmilitares conserva,a
pesar de la incorporación al régimen general del Archivo de las
Ordenes,el derechoexclusivode expediry devengarlas certificaciones
y susderechostanto del mismo Archivo secretocuanto del incorpora-
do. Como ya se lía citado textualmente, al Archivo General de la
Administración Civil correspondefacilitar cualquier copia o certifica-
ción —e incluso remitir la documentaciónoriginal— a petición de
cualquierade los Organismosquela hubiesenremitido, a cuyo servicio
se considera:Artículo 4.” del Decreto 914/1969 de 8 de mayo’«7. En
algún caso la exhibición ha de hacerseincluso de los propios docu-
mentosal servicio de otro Centro: así, conforme a la Circular de 4 de
mayo de 1948 acercade entregade documentosdel Archivo Generalde
Correosy Telecomunicacióna la AcademiaIberoatnericanade Historia
Postal.

Las certificaciones deberánser despachadasen el menor píazo
posible, salvoque la petición seformule con carácterde urgencia,una
vez cumplidos los requisitoscorrespondientes.

La urgenciasuponedespacharla certificación dentro de dos días
hábilessiguientesal de la petición, si el documentotuvieramenosde
diez folios ampliándoseel plazo por un día máspor cadacinco folios.
Si coincidieran varias peticiones urgentes se escalonaránentre si,
entendiéndoselos plazos con caráctersucesivo.

A petición de los interesadosque por si mismos o por terceras
personasrealicen copias o transcripcionesde documentos,la Direc-
ción del Archivo o Biblioteca,si lo estimarapertinente,podrácertificar
que la copiasehizo sobrefondosdel Centro,sin expresarsu conformi-

~ véanse tmnh¡én las disposiciones referentes al Archivo General Militar: Real

Decreto de 22 de junio de 1898, Real Orden Circula, de 5 de noviembre de 1907, Orden de
18 (le diciembre de 1941 y Decreto 305/1960 de 25 de febreto; Archivos de Marina: Don
AJvanh de Bazán, Decreto de 26 de noviembre de 1948 y Orden de 6 de abril de 1949;
Hidrográfico, Orden de 18 de diciembre de 1945; y Radiográfico, Ordenes de 17 de abril de
1945 y 28de junio de 1957: y Archivo General e Histórico del Aire, Decreto 2396/1972 de 18
de agosto.
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dad con el original. Para ello, pondrá en las copias la diligencia
siguiente: «‘El original a que se refiere la presente transcripción
correspondea Archivo (o Biblioteca),SecciónX, legajo X, númeroX, y ha
sido realizadasin intervenciónde su personalfacultativo».

Esta diligencia seráautorizaday fechadapor el Secretario,con el
visto buenodel Director, y el sellode] Centropodráestamparsetotal o
parcialmente,por cualquier procedimientomecanico.

Quedaterminantementeprohibido a los funcionariosFacultativosy

Auxiliares adscritosal servicio de un Archivo o Biblioteca realizaresta
clasede copiaspor encargode terceraspersonasdentro de las horas
de servicio; y para realizarlas fuerade su horario de trabajodeberán
obtener,en cadacaso,autorización escrita del Director del Estableci-
miento, con especificaciónde los documentosy personasde que se
trate.

Contra la negativadel Director de un Archivo o Biblioteca para
expedir certificaciones o por la demora excesivaen su expedición,
podráreclamarseante la Dirección Generalde Archivos y Bibliotecas.

Los Centrosa que se contrae estaOrdendeberánconservarcon la
debidaordenacióny clasificaciónlos archivosde negativosque resul-
ten de los trabajosfotográficos realizados.

Cuando se trate de Establecimientosque carezcanaún de estos
archivosde material negativo,deberáncrearlosen el plazomáximode
dos meses,a contar de la publicación de la presente Orden en el
«Boletín Oficial del Estado’.

Quedafacultadala Dirección Generalque correspondaa la compe-
tencia para resolver las dudas o dificultades de interpretacióna que
pueda dar lugar la aplicación de estas normas y para dictar las
disposicionescomplementariasque estimepertinentes.Igualmentese
faculta a la misma Dirección General para hacer extensivas estas
normasa cualesquieraotrosArchivos o Bibliotecasen sudependencia.

Los directores de los Establecimientoscomprendidos en estas
normas deberán remitir a la Dirección General, dentro de los cinco
primeros días de cada mes, partesabreviadosde las certificaciones,
fotocopiasy microfilmes, expedidosy solicitadosen impresosfacilita-
dos por la mismaDirección General.

Todainfracción de las normascontenidasen la presenteOrdenserá
sancionadapor la Dirección Generalcompetente,de oficio o a pro-
puestadel Director del Centro correspondienteo de las respectivas
inspecciones,con privación temporal o definitiva del derecho de
accesoa uno, varios o todoslos Archivoso bibliotecasde la nación,sin
peijuicio de exigir en cada(:aso la responsabilidadcivil o criminal en
que hubieseincurrido.

La Dirección Generalpodráacordar,cuandolo estime oportuno, la
publicación de la resolución sancionadora.
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COMPRAVENTA

El negocio jurídico arquetípicode transmisión de propiedad es la
compraventa,apesarde quetal contratoesconsensual,seperfecciona
solamentepor el acuerdosobrela cosay e] precio.La transmisiónde la
propiedadtiene lugar en términosgenerales,por la entregade la cosa
de un modo efectivo o simbólico, que es una obligación nacida del
consentimiento.

Como se ha apuntado,la compraventaconsistirá en la entregade
uno o varios documentosdeterminadoscontra la de un precio cierto
en dinero o signo que lo represente,de tal modo que el dinero o su
signo suponga, al menos, el cincuentapor ciento de la prestación
(Artículos 1445y 1446 del Código civil), La compraventaseregirápor los
preceptosde tal Código (Artículos 1445 a 1525). A ella se equiparala
promesadeventa. Es posiblela ventaa calidadde ensayoo pruebadel
documentoque, si no se estableceotra cosa, se consideraventabajo
condición suspensiva.La doctrinaprevalentey, en concretola quemás
se ajustaal objeto que estudiamos,es la ¿le quela prueba seentiende
no l)ajo la condición subjetiva sí placuerit, sino la objetiva de que el
documento tiene las cualidades que han sido determinantes del
negocio jurídico 148

Los empleadospúblicos no puedenadquirir por compra, por si, ni
por persona interpuesta, documentos que constituyan bienes del
Estado,de los Municipios, de los pueblos y de los establecimientos
públicos de cuya administración estuviesenencargados.La compra-
venta en este caso es nula (Artículo 1459, 4.” del Código civil). El
Artículo trigésimo tercerodel RealDecreto-Leyde 9 de agostode 1926
declarabatambiénnulas lasventasde objetosa los que sereferíaentre
los que había que incluir los documentosa tenor de su Articulo
vigésimo cuarto. Y el Artículo 11 de la Ley de 10 de diciembrede 1931
los contratosde opción futurade ventade documentosy los mixtos de
ventay l)enhluta.

PERMUTA

A pesarde la importanciade la compraventacomo negocioarquetí-
pico, que lleva consigo el que muchasde las normas que la rigen se
apliquen como supletoriasa otros negociosde transmisión del domi-
nio, la variedad de transaccionesposiblesa efectos difusorios en el
campode la documentación,nosacercamása otros contratos,como el
que el Código civil conoce como permuta, a la que dedica tan solo

“‘ lilez-Picazo, L.» y Gullón, A., oc., pág. 249.
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cuatroArtículos (1538a1541)porqueseremite ala regulacióncivil de la
compraventa.Contrato también consensual,el mismo cuerpo legal lo
definecomo aquelpor el cualcadauno de los contratantesseobligaa
dar una cosa para recibir otra, que no sea dinero o signo que lo
represente.

Evidentemente,igual que seadquiereuno o variosdocumentoscon
un contravalordinerario, sepuedenadquirir con unacontraprestación
que consistaen otro bien. En estesupuesto,nadahay que añadira lo
dicho en relación con la compraventa.Empero,el tipo de permutaque
ofrece mayor interés, por ser el más corriente y el que duplica la
posibilidadde tráfico y de difusión dedocumentos,esel queintercam-
bia documento por documento y que se conoce usualmente en
documentaciónpor canje.

En términos generales, la permuta sigue las mismas medidas
restrictivas, por mor de la conservación de documentos, que la
compraventa.Ya hemos visto que el Articulo 11 de la Ley de 10 de
diciembre de 1931 prohibía con efectos de invalidez los contratos
mixtos de venta y permutade documentosdatadoshacemás de cien
años.Prohibíatambién la permutacon los mismos efectos.Pero,con
fines de exhibición documentaria,puedeobservarsealguna disposi-
cion como elArtículo 21 del Decretode 12 de junio de1953, modificado
por los de 27 de enerode 1956 y 164/1969de 6 de febreroen el quese
permite que en los TratadosInternacionalesde relacionesculturales
se conciertencambios de documentosduplicados y de otros en los
que compensepor la importancia del que se va a recibir como
consecuenciade la permuta.

Esta última norma es referible tanto a la permuta en sentido
estricto, cuanto al canje en sentido amplio. La permutaen sentido
estricto se refiere a documentosconcretosy determinados,normal-
mente intercambiadosad valoran., aun con la imprecisión con la que
puedecalcularseel valor de un documento.El canjeen sentidoamplio
se refiere, sea a todos los documentos de un Centro, sea a los
documentosacercade unadeterminadamateria,sin teneren cuentae]
valor de los que se recibena cambio.El canjeasí concertadoagilizay
automatizalos intercambios.Puede,sin embargo,establecersetodo
tipo de variantes en los acuerdosde canje: la compensaciónpor el
menorvalor de los documentosentregados,el plazo de duracióndel
acuerdo,la entregade los documentosa prueba,etc., conforme a las
normasde Derechocomúny de Derecho InternacionalPrivado en el
intercambio documentario transnacional.Normas que se aplicarán
igualmente cuandoel canje seamultilateral.

El intercambio multilateral tiene gran importanciaa travésde los
procesos automatizadosde información documentaria. Es posible
ofrecer documentos,sobre todo referenciales,conectandodistintos
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sistemasautomatizadosconsultableson une desdecualquierade los
Centrosparticipantes’49,lo queexigenormalizaciónpreviademétodos
y materiales”0.El intercambiosefacilita también,para la totalidad de
los mensajes,al menos en un primer momento, sin perjuicio de
facilitar mástarde el mensajeunido al soporte,con el videotey15’o el
facsímil”2.

SIJSCRIPCION

Tambiénmásseguidoquela compraventadocumentoa documento
es el contratode suscripciónatodoslos documentosqueproduceo se
hallan en un centro o a todoslos documentossobreunadeterminada
materia o cualquier otro criterio de acotamiento. La suscripción se
parece a la compraventaen que se intercambia documentos por
dinero; al canje en la continuidaddel contrato,de los conocidoscomo
de tracto sucesivoy en la generalidadde los documentos;queaquí se
transfieren,además,tan solo en un sentido.

La suscripciónconstituye un negociojurídico atipico. Ni secontem-
pía en el Código civil, ni en las normasespecíficassobre documenta-
ción. De aplicaciónmuy extendidaen las publicacionesperiódicas,es
también posibleen las unitariasy en otros bienes informativos, como
los documentamos.Su falta de regulación directa ha dado lugar a
diversosintentosde tipificación doctrinal”, lo que tiene suimportan-
cia positiva porque,en función de tal tipificación, actuaránlas normas
supletoriasque rijan el contrato a falta de normas propias.En líneas
generales>se le equiparaa la compraventa>al contratode servicioso de
obra, al.de suministro o al de suministro de obralM. El loable esfuerzo
llevado a cabopara estaúltima calificación se hacepensandoexclusi-
vamenteen la suscripción de publicacionesperiódicas, lo que no
resuelve la calificación de la suscripción de bienes informativos, en
general”’. El mensajedocumentadono es normalmenteresultadode

véase Anexos, cit, pág. 97; Caridad, M., La telcdocumentación, giL, y bihJiografia que
cita.

I5’ véase Sin,ons, P., unJbrmaío común de comunicaciónpara el intercambio bibliográ-
fico, en «Revista de la UNESCO de Ciencia de la Información> Bibliotecologia y Archivolo-
gía», 3, 1981, págs. 176-181; y Rhoads, .1. B.» Normalización de archivos, en el mismo
número y Revista, págs. 181-187.

Véase Informe, cii., págs. 18 y 19; Caridad» M., oc., y bibliografía que recoge.
¡52 Véase la Orden de 29 de Julio de 1983 sobre competencias en la prestación del

Servicio Facsímil en consonancia con lo dispuesto en el Decreto 3585/1970 de 21 de
diciembre y la Orden de 26 de octubre de 1978 que lo desanolla.

‘»‘ Véanse las distintas posiciones en Soria, C., El contrato de 6uscripción, en prensa.
‘~‘ Es la posición en Soria» C., Ibid.

Curiosamenle el autor de la teoría sectorial es el que lía elaborado la teoría general
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un contrato de obra y no lo es nunca cuando el documento es
histórico. La solución general en este caso, dadala naturalezay los
efectos del contrato de obra, hace pensaren la equiparaciónentre
contratode suscripcióny de suministro,mejor determinadodoctrinal-
mentey máspróximo analógicamentea la compraventa,cuyasnormas
serán aplicablessubsidiariamente.

También la suscripción,como el canje, se agilizany son suscepti-
bles de mayorcomplitud a travésde los procedimientosteledocumen-
tales.

DONACION

Dos notas caracterizanla donación: el serun negociojurídico real,
que se perfeccionacon la entregade la cosa; y el ser un acto de
liberalidadpor el cual unapersonadisponegratuitamentede unacosa
en favor de otra, quela acepta(Articulo 618 del Código civil). Hay, pues,
un desprendimientopatrimonial en favor de otro patrimonio con
ánimo de enriquecerésteo de liberalidad. No obstante,lil)eralidad no
es estrictamenteequivalentea gratuidado falta total de contrapresta-
ción. El Articulo 619 del Código civil consideratambién donación la
que se hace por sus méritos a una persona o por los servicios
prestadosal donanteSiempreque no constituyandeudasexigibles;y
aquellaen queseimpone al donatarioun gravameninferior al valor de
lo donado. La primera, conocida por la doctrina como donación
remuneratoriacarecede importanciacuandoel objeto es el documen-
to y el fin de exhibición. Sí la tiene, en cambio,la segunda,conocida
por la teoríacomo donaciónonerosa,modal o con cargas.Es corriente
la donación, por ejemplo, con la condición de dar a conocer el
documento, reseñarlo, criticdrlo, citarlo en las mentefacturasque
resultan de su utilización o citar el Centro de donde procede, o
dedicarlo a una determinadainformación o investigación,o para una
exposicióndeterminadao genéricao parareseñaren él el nombredel
donante,etc., etc.

La donaciónserige por susnormaspropias(Artículos 618 a 6.56 del
Código civil). El Articulo 621 remitea las disposicionesgeneralesde los
contratosy de las obligacionesen lo que no esté reguladoen los

de los bienes informativos: Soria, C., Los bienes injbnnatiros, en «Revista General de
Legislación y Jurisprudencia’, septiembre» 1981» págs. 255-276 y en edición separada, que
termina con estas palabras: ‘los bienes informativos se vinculan al fin, que es la eficacia
del derecho a la información’. Sabido es que la relación jurídica se norma por el
principio re~lador —el derecho a la información—; pero el principio es reclamado por
el r¡t,jeto —el bien informativo—: véase Besantes Guanter, 1. M., Fundamentos del Derecho
de la Intórmación, Madrid» 1977, págs. 206-210.
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Artículos comprensivos citados. No obstante, existen dos normas
dudosamente,al menoS,aplicablesa las donacionesdocumentarias.
Una, como hemos visto en el Artículo 618, que ratifica el 623, que sea
necesariala aceptacióndel donatario.En muchos supuestosla acepta-
ción estaráimplícita en una petición previa del documento o en un
negociojurídico de suscripcióngratuito, quees siempreposible158;en
otros el favor eyhibitionis hacepresumir la aceptación,a no mediarla
no aceptaciónexpresa.Otra, la prohibición del Artículo 635 del Código
civil de que puedandonarse bienes futuros, entendiendopor tales
aquéllos de que el donante no puede disponer al tiempo de la
donación. Partiendo de la naturalezareal del contrato de donación,
queel Código civil mantieneen su noción de estenegocio jurídico de
liberalidad, la prohibición es lógica. A efectos de favorecerla difusión
nadaimpide, empero,la consideraciónde que el donantese obligue
negocialmentea donara medida quedisponede los bienesdocumen-
tarios. El negocio seríaen tal casoobligacional y es admitido por la
doctrina medianteel juego conjunto de los Artículos 1254 y 1274 del
Códigocivil conformea los cualeses posibleun acuerdocon obligacio-
nes a cargo de una sola de las partes fundado en una causa de
liberalidadtSY

El recelodel ordenamientohacia la enajenacióncomo contradicto-
ria con el principio de conservaciónjurídica, llega al máximo en la
donación en la que ni siquiera hay una compensaciónpor el daño
patrimonialy documentarioque supone.Así, la Ley de 10 de diciembre
de 1931 en suArticulo 11 prohibíaparalos documentosde antigUedad
superiora cien años‘la enajenaciónpor donación,ni por otra manera
de liberalidad, ni aun en la remuneratoria».La normano es claro que
excluyapara estossupuestosla nulidad del negociojurídico, adiferen-
cia de lo que establecepara la opción futura de venta, a continuación.
No obstante,en función de la conservación,no puede dejarseuna
norma de esta importancia sin sanción. Sanción que no impide la
difusión, aparte de que puede producirse por otro de los medios
jurídicos estudiados,seano no negociosde transferenciade dominio,
porquela normacomentadaserefiere al documentooriginal y no a los
reproducidos.

Acerca de la dilúsión gratuita de publicaciones, véase el libro en prensa sobre el
tema de Nieto Tamargo, A., de próxima publicación.

157 Díez-Picazo» L., y Gullón, A., oc., págs. 259-260.


